
  


  
    
  


  
    En Loretz la magia se respira en cada rincón, pero son los señores de la Convocatoria los que tienen el poder. El resto de sus ciudadanos sobrevive en las calles, donde el crimen y la desesperación campan a sus anchas.

Coppelia es una ladrona callejera, una embaucadora, una estafadora de bajo nivel. Pero tiene algo que otros ladrones no tienen… pequeños amigos que parecen marionetas: algunos son de madera, otros de metal. No confían plenamente en ella, y ella no les entiende del todo, pero su asociación casi siempre funciona.

En este pozo de ambición y traición, las lealtades pronto se pondrán a prueba. Un sorprendente descubrimiento pondrá en entredicho todo lo que Coppelia y sus amigos creían saber sobre su mundo y les enfrentará a una amenaza aparentemente imposible.

Bienvenidos a la ciudad de la magia, donde las criaturas más improbables pueden convertirse en los más heroicos personajes.
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  Coppelia siempre se involucraba demasiado en las actuaciones. Eso habría sido algo positivo en una titiritera de verdad; en una ladrona era terrible. Pero estaba representando Pepín, que nació en el jardín, y valía la pena hacerlo bien. Había desconectado del público hasta tal punto que no tenía ni idea de si había monedas en la gorra cuando llegó a la parte en la que Pepín se enfrenta por primera vez a quienes lo habían cultivado: la enjuta figura levanta lastimosamente los brazos, rematados en hojas, y habla con la voz de pito que ella le ha dado, en contrapunto al sombrío destino que le espera. Cuando levantó la vista, había unos viserones entre los espectadores, y todos los demás se estaban alejando furtivamente o, sin duda, estaban más interesados en ver cómo la echaban a patadas que en el buen teatro de marionetas.

Los conocía a los tres. La parroquia de Las Fuentes era su terreno de juego y estaba familiarizada con todos los agentes de la ley de la zona, aunque le caían mejor cuanto más lejos estuvieran. Barrigón Keach era un bruto desagradable con aquellos a los que lograba atrapar, pero no le iba demasiado lo de perseguir ni lo de sudar. A su lado estaba el delgado y huesudo Lince Soriffo, que de verdad se llamaba así desde que nació, y ay de cualquier escoria callejera que intentara ponerle otro nombre. Era religioso, de esa curiosa manera que consistía en enorgullecerse de los mamporros que repartía por faltas leves, como ser pobre y no huir bastante deprisa. Por otro lado, Coppelia sabía de una dama complaciente que le dejaba en carne viva las huesudas nalgas tres veces por semana, y consideraba que ese conocimiento debería inmunizarla contra cualquier intento por parte de Lince de crearle verdaderos problemas.

Sin embargo, al mando estaba el atrapacabezas Lucas Manosdemaza, que ya era harina de otro costal: más bajo que los otros dos, con unos nudillos como los remaches de la porra de un alguacil. Además, no tenía un pelo de tonto y era, como mínimo, semimago, igual que ella.

Estaba de brazos cruzados, con esos guantes de estrangulador medio ocultos bajo las holgadas mangas de la casaca azul. Los otros dos aún llevaban puesta la gorra azul marino de visera ancha que les protegía la cara del calor del mediodía, pero al viejo Lucas no le importaba que le diera el sol en la rala cabellera, y ni siquiera estaba sudando; sin duda, su ropa interior había sido objeto de algún hechizo que lo mantenía fresco. Eso llevó a Coppelia a barajar la idea de sustraer esas prendas de la persona o de la mesilla de noche de Manosdemaza, porque a cualquier ladrón de Loretz le picaban los dedos al pensar en la magia que hacía célebre aquel lugar. Los padres de Coppelia habían recorrido más de veinte leguas para llegar allí, a la ciudad de los magos en la que valorarían sus habilidades para las artes arcanas y los oficios artísticos.

No les había funcionado. Que le estuviera funcionando o no a Coppelia era una incógnita para la que cada día tenía una respuesta distinta, pero no había mirado atrás cuando se escapó por la ventana del orfanato.

Manosdemaza andaba detrás de ella desde entonces, cuando aún no era atrapacabezas, sino un sabueso infatigable al servicio de la Convocatoria, y nunca la había atrapado, lo que significaba que para él era una espina atascada en el gaznate. Ya había tenido mala suerte al llamar la atención de uno de los pocos viserones más impulsados por la necesidad de cumplir con su deber que por la de aceptar unas monedas y mirar para otro lado. Aunque tampoco es que ella tuviera las monedas en ese momento.

Y en realidad era ladrona y, al montar ese espectáculo, aunque de forma muy indirecta, estaba siendo cómplice de latrocinio. Y, si él hubiera querido llevársela por delante sin aducir el menor motivo, también habría estado en su derecho, porque ella pertenecía a la bulliciosa multitud del Barrio y eso la convertía en un blanco legítimo a ese lado del río.

Manosdemaza captó su mirada. Tenía una cara que parecía un sobre viejo, rectangular y arrugada, papel de estraza quemado por el sol. Uno de esos pliegues era el de la boca sin labios; un hombre dispuesto a estirar su sagrado deber lo suficiente para llevar a un canalla en concreto al cepo o al poste de flagelación. O quizá fuera tan estricto como parecía y, simplemente, diera por sentado que Coppelia no tramaba nada bueno, en cuyo caso tendría razón, pero eso a ella no le serviría de nada.

Al ver que no iban a cargar y derribar a patadas la caja abierta que usaba de escenario, Coppelia hizo acopio de dignidad y siguió con la escena. A fin de cuentas, se había pasado toda la noche ensayando los diálogos, de modo que prefería sacarles el máximo partido. Se dedicó a mirar exclusivamente a las figuritas y a los viserones, porque sus cómplices andaban por ahí y, quién sabe, podrían sacar algo del fuego. Contaban con muchos recursos, y Manosdemaza no sabía nada de ellos.

Desde luego, cuando entró con los suyos en la plaza de la Fuente Roja, seguro que buscó por todas partes carteristas que estuvieran aprovechando su pequeño espectáculo. Hasta era posible que hubiera unos cuantos, pero habrían puesto pies en polvorosa nada más ver con el rabillo del ojo el azul de la autoridad. Nadie le había indicado con señas que se aproximaban, faltaría más, como debería haber hecho un buen confederado, pero era probable que Manosdemaza dedujera que, una vez más, había cabreado a sus compinches. En más de una ocasión, Manosdemaza había recibido su buena dosis de pullas de Coppelia, casi siempre lanzadas mientras huía precipitadamente. Supondría que no andaba sobrada de colegas en el Barrio.

No debía de saber que ella había hecho nuevos amigos durante los meses transcurridos desde que sus caminos se cruzaron por última vez, y estaban allí, en la Fuente Roja, haciendo sus pinitos en el negocio del hurto tan bien como podían, justo delante de las narices de sus víctimas.

Tras pronunciar la última línea de diálogo, Coppelia hizo que sus marionetas se inclinaran solemnemente ante su reducido público, dirigiéndose en especial a los tres viserones. Lince tenía cara de estar masticando limones, y Barrigón Keach tiró del cuello alto de la camisa que llevaba bajo la casaca, donde el sudor y la mugre libraban una guerra que no cesaría hasta que un clima más frío pusiera fin a la campaña. Lucas Manosdemaza aplaudió con dos palmadas, dos.

—Niñata —le dijo—, ¿qué tal si aquí mi Lince te libera de cualquier cosa que tengas que no sea tuya, y luego nos acompañas a la Casa Azul a recibir tus latigazos?

—¿Y eso, atrapacabezas Lucas? —respondió con inocencia infantil—. No me digas que ahora hay una ley que prohíbe los títeres.

Manosdemaza se miró los nudillos de la manaza derecha, uno de los cuales tenía una cicatriz en forma de media luna hecha por los dientes de Coppelia seis años atrás, cuando estuvo más cerca de atraparla.

—No nos pongas las cosas más difíciles…

—Pero, atrapacabezas, mi única intención es la de entretener a la concurrencia y, si alguno de los presentes considera que mis esfuerzos son dignos de ello, tal vez la generosidad lo mueva a depositar una moneda o dos como muestra de aprecio. —Se atrevió a mirar la gorra. Al parecer, la generosidad temía que su carne, blanca como la azucena, se quemara con el sol, por lo que se había quedado en casa—. O si te refieres a ese otro asunto que nos unió en el pasado, atrapacabezas, ya tengo diecisiete años y soy mayor para volver al orfanato.

—Pero no para entrar en una casa de trabajo —repuso Lucas en tono aciago, y debió de ver y atesorar el estremecimiento de la joven, cuyos padres, como todos los inmigrantes pobres con dotes para la magia, habían estado en casas de trabajo. Y de allí se los habían llevado y eso había sido todo.

—Aquí no empleo poderes ni ejerzo la artesanía. Hasta mis amiguitos son simples hatajos de trapo y madera. —Levantó la figura de Pepín tirando de sus hilos. Y Lucas tenía bastante de mago para saber que era sincera, aunque las débiles cintas de la verdad no fueran suficientes para sujetarlo.

Desconfiado, guiñó tanto los ojos que casi los cerró. En ese momento, Coppelia se dio cuenta de que daba igual: la apresaría porque le vendría en gana, y a la mañana siguiente se miraría al espejo con ecuanimidad, sabedor de que era un hombre bueno y respetuoso con la ley. A fin de cuentas, ella era una villana, escoria del Barrio. De algo sería culpable.

Los pies le decían que echara a correr, pero sus cómplices seguían por ahí y, si se largaba sin ellos, los dejaría en la estacada. Si lo pensaba bien, suponía que en realidad eran suficientemente arteros y capaces de cuidarse, pero eso no le impedía sentirse protectora.

Barrigón Keach estaba distraído, atrapado por el aroma de la mantequilla salada procedente de un puesto de maíz que había al otro lado de la Fuente Roja. Lince, probablemente, creía estar observándola con la legendaria agudeza de su tocayo animal, pero era tan aficionado a sentirse un avezado cazador que tendía a orientar hacia sí mismo sus ojos mentales, hacia sus esbeltas pantorrillas y su aplomo marcial, más que hacia su presa. En cuanto a Lucas, respetaba la ley lo justo para tener que abstenerse de detener a la chica, dado que solo estaba allí plantada, cruzando palabras con él. Si echara a correr, sería diferente, por supuesto: para los viserones, correr era un claro indicativo de culpabilidad. Sus pocos escrúpulos acababan pisoteados muy fácilmente.

—Vamos, Niñata —dijo Lucas—. Te conviene colaborar.

En la Sidérea, la parte alta de la ciudad, donde vivían los escasos ricos, la gente usaba su propio nombre. Los escalafones superiores del comercio y los mismísimos magos, hasta llegar a Shorj Phenrir, que había sido archimaestre de la Convocatoria durante dos vidas humanas y seguía afianzado en el cargo. Había nombres y apellidos, dinastías e identidades inmutables. Podían ser ellos mismos. Todos los que vivían por debajo de la Sidérea tenían un apodo, y ese apodo llegaba a definirlos y, a su debido tiempo, los acompañaría a sus lápidas de pobres. De todas formas, a Coppelia le encantaría saber quién había sido el primero en llamarla así para sacarle un ojo. Entonces sintió que algo le subía por la columna, por debajo de la camisa holgada, y se estremeció. «Uno y dos». Ambos amiguitos habían vuelto con ella, y una mano diminuta le dio un par de toques en el omóplato. «Hora de marcharse».

Dedicó su mejor sonrisa a Lucas Manosdemaza y salió disparada, tal como él esperaba que hiciera, arrastrando por los hilos a las dos marionetas. Dejó atrás el escenario improvisado y la gorra vacía. A su espalda, Manosdemaza soltó una carcajada áspera, liberado de los vestigios de su atolladero moral, y ella esperó a ver qué diabólicas artimañas mágicas habían ideado sus cómplices para salvarle el pellejo del látigo, y el alma, de la casa de trabajo.

Sonó un tremendo chapoteo, tan inesperado que Coppelia cometió la imprudencia de pararse a mirar atrás. Lucas estaba en la fuente contra la que ella había actuado. Durante un momento, Coppelia pensó que la nereida tallada en mármol trataba de ahogarlo, algo por lo que la Convocatoria la perseguiría durante mil años. Luego se dio cuenta de que lo que pasaba era más vulgar e impropio de una ondina: tenía las botas atadas una con otra.

Barrigón Keach intentaba sacar del agua al atrapacabezas, haciendo más mal que bien, pero Lince la miró a los ojos e irrumpió en lo que a su parecer sería el dinámico trote de un depredador, pero en opinión de Coppelia era más bien la imitación de un gato anciano por parte de un mal actor. Cruzó a la carrera el puente de la avenida Lanzamolino, que la dejaría a tres calles del Barrio, y no dejó de correr hasta que estuvo a la sombra de las paredes inclinadas y los toldos andrajosos de los suburbios. Siguió avanzando a buen paso hasta llegar a la desconchada habitación alta que consideraba su estudio, acompañada de los gritos de la familia de abajo y de las campanas de la capilla de los Mendigos, situada dos calles más allá.



«Por los pelos». No tenía cama, solo un taburete, pero había pagado un montonazo a Szorca, el casero, que vivía en la planta baja, para que le subiera un colchón gastado, y se derrumbó sobre él. El movimiento de la paja le indicó que había llegado una nueva delegación de pulgas a presentarle sus exigencias, lo que significaba que tendría que rociar el maldito jergón con el Eficacísimo Decapante del Doctor Losef y dejarlo junto a la ventana abierta para que apestara la calle; de lo contrario, las pequeñas bastardas se pasarían el resto del verano picándola. Y las pulgas de Loretz no eran moco de pavo: si habían picado a un mago, podían transmitir todo tipo de maleficios a su siguiente comida. Se oían historias, versiones distorsionadas de las anécdotas que contaban las putas, de cuando los señores de la Convocatoria hicieron uso de los burdeles del Barrio y a su paso no quedaban sino un puñado de monedas y una mancha de humedad en las sábanas.

—También podíais salir —dijo Coppelia. Nada más entrar había dejado de sentir en los hombros el leve peso de sus cómplices, y sabía que debían de andar por ahí, entre las herramientas de carpintería o las pinturas. Todavía no confiaban plenamente en ella; solo llevaban un mes trabajando juntos y su asociación había sido poco ortodoxa, por decirlo suavemente. Aun así, le habían confiado su existencia y habían estado a salvo desde entonces: no le había revelado nada a nadie, ni siquiera a otras ratas de alcantarilla como ella.

Oyó un traqueteo en el banco de trabajo, vio rodar hacia el borde una pequeña lima para madera y se abalanzó hacia delante, con el fin de salvarla del suelo. No eran buenas herramientas, nada con lo que sus padres se hubieran dado por satisfechos, pero, a falta de aquel juego perdido que recordaba de su infancia, tendría que apañarse con ellas. Eran una donación de Tita Innumerables, esto es, un regalo que Coppelia seguía pagando día tras día, puesto en sus manos para que pudiera hacer el trabajo que esta necesitaba que hiciera. Si rompía alguna, tendría que reponerla de su bolsillo.

La lima, ni que decir tiene, no se había movido por accidente y, al atraparla, Coppelia quedó con los ojos a la altura de sus pequeños ayudantes, que estaban encima del banco.

Eran más de dos, por supuesto; calculaba que había seis como mínimo en el desván de encima de su estudio, y probablemente más ahora porque, mira por dónde, estaban interesados en multiplicarse. Pero esos dos eran los que se le habían acercado: Tef y Arc.

Ella los encontraba preciosos. También eran horribles, pero solo de la forma en que suelen serlo las cosas sobrecogedoras, y en Loretz, la ciudad de los magos, la gente acababa por acostumbrarse a las cosas sobrecogedoras.

Tef era la más pequeña, un poco por debajo de los ocho dedos y pico que medía Arc. Había dejado que Coppelia examinara con lupa su cuerpo andrógino, milagrosamente trabajado en madera hasta la junta más pequeña, cada dedo articulado en miniatura. Después de ver aquello, Coppelia tenía pánico de acercársele y romperle algo por torpeza, pero Tef nunca pareció reconocer la fragilidad de su existencia. Había estado corriendo entre los pies de la multitud de la plaza de la Fuente Roja, entrando en las bolsas y saliendo de ellas, subiendo y bajando por las piernas como una verdadera pulga.

La cara era lo más notable, ya que no se trataba de una simple máscara de marioneta con una expresión caricaturizada. Cada rasgo era independiente: cejas, labios, párpados, pómulos… que se combinaban de innumerables formas para darle la expresividad de cualquier persona de carne y hueso. Coppelia no sabía hacer las caras: eso era trabajo para Tef y los suyos, igual que las manos. El resto, sin embargo, no se le daba mal, y eso constituyó la base de su peculiar acuerdo con aquella especie.

Arc era más alto, más ancho y considerablemente más pesado. Coppelia llevaba una correa debajo de la camisa para que se agarraran, y siempre sabía en qué lado estaba Arc porque tiraba más y le hacía daño al clavarle las rodillas. Estaba hecho de acero, y con menos detalle que Tef. Aun así, su cara constaba de una docena de piezas moldeadas, pero sus expresiones eran limitadas. Llevaba al hombro una navaja de afeitar cerrada, aunque Coppelia no recordaba que hubiera salido con ella. Arc era un guerrero dispuesto a comerse el mundo. En una ocasión había pasado una hora librando un duelo con la rata más monstruosa que cupiera imaginar, y le relató todos los pormenores mientras exhibía los arañazos de su torso de metal como si fueran cicatrices de guerra.

—Nos hemos librado por muy poco —les dijo con franqueza. Cogió sus marionetas de verdad, las inertes. Pepín había sobrevivido milagrosamente intacto, pero los hilos de la otra, que era su interlocutor en todas las escenas, estaban irremediablemente enredados, y emprendió el tedioso trabajo de desenmarañarlos—. Decidme al menos que hemos sacado algo a cambio.

La postura de las diminutas criaturas siempre le hacía gracia, aunque nunca daba muestras de ello. Tef estaba de pie con los hombros hacia atrás, sacando pecho, las manos minúsculas en las caderas de madera. Arc tendía a encorvarse como si fuera un hombretón en una habitación pequeña, con esas manos relucientes cerradas en puños que parecían cabezas de clavo con nudillos. Cualquiera que los viese sin nada alrededor pensaría que medían siete pies de alto cada uno y que eran los magos guerreros más diestros del mundo.

Tef tiraba de un gran saco, esto es, la bolsa de repuesto de Coppelia. La volcó y derramó un montón de quincalla por el banco de trabajo: anillos de aspecto barato, un colgante, unas cuantas monedas, una pluma de escribir, un ratón de madera tallada que se agarraba la cola en una imagen de ansiedad de roedor, una sencilla muñeca de trapo con un vestido de flores, que era más grande que Tef. Las joyas valdrían unas pocas monedas, suficientes para pagar el alquiler, pero el resto parecía basura a menos que, como Coppelia y los homúnculos, tuviera algo de magia. Cosas encantadas, nada que justificara una saga ni renombre, pero que aun así tenían poder. Encantos de protección, de suerte, de potencia sexual o de alivio de calambres estomacales, juguetitos que se podían conseguir en cualquier mercado de Loretz y que los magos comerciantes de la ciudad exportaban al resto del mundo a precios mucho mayores.

—Venga —dijo Coppelia—. Vamos a hacer el reparto.

Le apetecía prodigarles elogios como si fueran mascotas, pero eso sería un error. Las mascotas no ocultaban navajas de afeitar ni invadían ciudades humanas en secreto. En todo caso, sospechaba que ella era su mascota más que ellos la suya.

Pero el botín era bueno. Tendría algo que vender y tal vez pudiera conseguir unos cuantos pinceles nuevos para tener algo con lo que hacer… lo que fuese que hicieran. Y sería mejor que siguiera cumpliendo su parte en eso, porque así podría dejar de pensar en lo que pasaría si alguna vez se separasen, ya que era la única humana que sabía de su existencia.

La compleja cara de Tef sonreía, pero Coppelia sabía que eso no tenía más significado que una cara feliz que ella tallase en uno de sus títeres normales. De lo que estaba segura era de que tendría pesadillas con esa navaja.

Más tarde, cuando las marionetas se marcharon con el resto de su clan y Coppelia se puso a encajar las piezas de un cuerpo minúsculo hecho a la escala de Tef y Arc, algún simpatizante anónimo le pasó un papel por debajo de la puerta. En él había un hábil boceto de una mujer regordeta y unas líneas garrapateadas con la descripción de una vida de riquezas y privilegios que Coppelia apenas podía imaginar. Dejó incompleta la figurita, porque se trataba de un encargo pagado de la Tita Innumerables, que siempre tenía prisa por que se hicieran sus cosas.
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Érase una vez un maniquí, una figurilla humana creada por un gran mago. Con qué material se había confeccionado este primer homúnculo no lo sabía nadie, aunque Tef estaba segura de que era madera, ya que proporcionaba un equilibrio perfecto entre durabilidad y facilidad de elaboración. Y el mago, a base de ingenio, expuso este maniquí a una fuente de magia, quizá en un gran destello de poder, quizá gradualmente durante días, semanas o años. Y cuando acumuló el poder suficiente volvió la cabeza, con sus ojos de pintura, pedrería o botones, y contempló a su creador, y encontró dentro de sí una mente no muy distinta.

Tef recordaba su llegada a Loretz. De noche, siempre de noche, aunque podían esconderse en botas y bolsillos humanos. Llegaron a lomos de cuervos, aves de la Torre en la que habían nacido, domesticados durante largas generaciones. Al principio, Shallis quería guiarlos al lugar en que se encontraba la magia, a aquel gran palacio de cúpulas y chapiteles que dominaba la Sidérea en el terreno elevado, lejos del río. Pero la noche no llegaba jamás a ese palacio; se lo impedía un millar de lámparas mágicas que relegaban la oscuridad para que los hermosos y elegantes humanos, con sus ropajes encantados, tampoco durmieran y se dedicaran a beber, cantar y escuchar la música sobrenatural de unos instrumentos que tocaban solos. Los homúnculos sobrevolaron en círculos ese tumulto de vida y excesos y supieron que, con veta madre o sin ella, no podrían quedarse ocultos con tantos faroles encendidos. Así, buscaron otros lugares, lugares más oscuros, donde los humanos se arrastraban como fugitivos o dormían inquietos tras finas paredes. E incluso allí había magia, por supuesto, porque aquello era Loretz, donde vivían los magos, y hasta los pobres tenían baratijas encantadas. Pero robar a los que no tenían casi nada no resultaba gratificante, y era menos probable que los hurtos pasaran desapercibidos. De esta manera se trazaron las líneas de su nueva colonia: vivirían allí, donde los agudos sentidos de los magos no los detectarían, pero su coto de caza estaría al otro lado del río, donde un espejo mágico, un cuchillo que no perdiera el filo o un par de zapatos que bailaran para su portador podrían perderse sin provocar llantos y alboroto.

En una de las grandes plazas de Loretz había una estatua de un hombre, un gran mago, no exactamente el fundador de la ciudad, aunque sí de una generación temprana de antiguos alumnos. Había nacido allí y había sido magnífico: un mago que, según se relataba, destruyó ejércitos, surcó los cielos montado en un dragón con cuerpo de bronce y levantó de la nada el palacio de la Convocatoria en una sola noche: lo normal. Y luego (aunque las anécdotas le confirieron un resplandor bastante más heroico) se enzarzó con sus compañeros en prolongados desacuerdos sobre la forma en que debería dividirse dicha ciudad, hasta que al final recogió sus juguetes y se marchó, y nunca se volvió a tener noticias suyas. Incluso había leyendas que afirmaban que volvería para salvar la ciudad si alguna vez se veía amenazada, porque a los señores magos de Loretz les encantaba crear mitos, sobre todo si estos exaltaban a sus homólogos de tiempos pasados.

Tef sabía que esa estatua guardaba un buen parecido, porque había visto el original. Arcantel se llamaba, y, obviamente, se había hartado de la compañía, tanto de los otros humanos en general como de los magos en particular, de modo que se había apartado de los lugares predilectos de los suyos y había levantado una torre en un bosque lejano y sombrío, donde había trabajado en su magia para divertirse él y solo él.

Y entre las hazañas que había realizado allí, sin distracciones ni rivales, estaba la creación del primer homúnculo, el antepasado más antiguo de Tef.

Y luego había…

Bueno, en ese aspecto existía una creciente división de opiniones. Allá en Orvenizzo, la ciudad humana que Tef había visitado antes de seguir el rastro de la magia hasta Loretz, el líder de la colonia era un ortodoctrinista acérrimo, aferrado a la idea de que Arcantel amaba sus creaciones hasta tal punto que había echado raíces en su habitación ritual, en la planta superior de su torre, y se había convertido en una fuente de poder eterno que sus nuevos hijos podrían aprovechar para infundir magia a más de los suyos, por siempre jamás, porque ese había sido, ciertamente, el destino de Arcantel. Salvo que ocurriera un desastre, allí seguiría dentro de su círculo mágico, mirando hacia quién sabe dónde, con las manos extendidas y los dedos engarfiados, en plena batalla contra los poderes del universo.

Esa había sido la ortodoxia durante generaciones y generaciones de gente fabricada. Los Plegados, que conservaban y enseñaban la sabiduría mágica; los Hombres de Madera y sus grandes Señores Barnizados; los jefes de metal pulido de los Calaveras; los minuciosamente bordados Telares; los Reyes de la Cera, todos los líderes de las diferentes tribus de homúnculos se decían entre sí que la próspera y diversa civilización que habían erigido intramuros de la Torre estaba predestinada, que era el plan de su creador.

Pero ahora que habían salido al mundo, a ese lugar inconcebiblemente amplio donde estaban las cosas más insignificantes que cupiera imaginar, era difícil creer en un universo destinado únicamente a otorgar la existencia a semejantes minucias. Tef no lo creía, y ni siquiera Shallis, la Plegada que había encabezado la expedición a Loretz, parecía muy convencida cuando predicaba el credo. El mundo era demasiado grande, demasiado complejo, sobre todo demasiado humano para insistir en esa creencia en su destino privilegiado. Cuál había sido la motivación de Arcantel cuando imbuyó de vida a sus figuritas, Tef lo ignoraba, pero no creía que su intención fuera convertirlas en un accesorio de su sala ritual hasta el final de los tiempos; no habría pretendido que una próspera cultura de gente fabricada creciera alrededor de sus tobillos inmóviles; nada de eso podría haber sido lo que esperaba, y cualquier significado que pudieran aducir provenía de sus acciones y no de su mitología.

Eso era, desde luego, lo que pensaba Arc, pero sus pensamientos no podían estar más alejados de la ortodoxia.

Mientras tiraba de su saco por el abarrotado desván que habían convertido en su espacio, Tef oyó hablar a Arc, un poco por delante, alardeando ante los demás de lo que habían logrado. No era como si hubiera echado una de esas manos metálicas para transportar el botín hasta arriba, claro está. Tef entró en la Cámara de los Escarabajos y lo encontró adoptando posturitas, con los brazos de acero flexionados mientras hacía la pantomima de extraer la navaja del bolsillo en que la había encontrado. En opinión de Tef, los títeres de Niñata tenían un estilo más artístico, pero a Arc no había forma de explicarle nada. Exasperaba a Tef porque era un Calavera, y todo el mundo sabía que los Calaveras eran severos, melancólicos y por lo general violentos, seguros de estar hechos de un material más fuerte que el de los demás, a pesar de que podían oxidarse si no se mantenían aceitados. Arc no era severo ni melancólico, aunque la violencia no le era del todo ajena. Arc se consideraba un esteta. Por otro lado, era más fuerte que ella y estaba dispuesto a correr más riesgos que el resto, lo que significaba que, cuando llegaba la hora de ir a robar baratijas, el trabajo solía recaer en ellos dos. A fin de cuentas, en aquellos momentos, su colonia constaba tan solo de siete miembros, y nadie más tenía el temperamento necesario para el latrocinio.

Las colonias eran nuevas. Tef había nacido en la Torre, aunque había pasado por cinco ciudades humanas antes de llegar a esa. Ahora, en el corazón de cada una de esas ciudades, vivía un puñado de homúnculos. Tras siglos de aislamiento, las personitas fabricadas estaban extendiéndose sigilosamente a lo largo y ancho del mundo, estableciéndose allá donde pudieran reunir suficiente magia para animar más cuerpos. Era un asunto ruinoso en cierto modo. Tenían cientos de años de historia y tradición que se tambaleaban, una torre cuyos ladrillos se sustraían constantemente para construir en otro lugar. La inmensa mayoría de la especie de Tef preferiría que nada de eso hubiera ocurrido. No era la primera opción de nadie.

Pero los humanos habían llegado a la Torre, cazadores de tesoros que habían reventado los hechizos de protección con que Arcantel había sellado las puertas. Al principio los habían tomado por semidioses, semejantes al amado creador. Hasta el último momento, los homúnculos no se dieron cuenta de que los humanos solo habían ido a robar los tesoros y la magia que allí se guardaban.

Así se abrió este nuevo capítulo de su historia, porque allí adonde había llegado un grupo de humanos también podían llegar otros, en mayor número, y no sería tan fácil quitárselos de encima. Y, si caía la Torre, toda la larga civilización de los homúnculos se derrumbaría con ella, como si ninguno de ellos hubiera existido jamás. Enfrentados a esto, los magos que los guiaban decidieron que debían salir al mundo, repartir sus huevos entre muchas cestas para que, si ocurriera lo peor, algunos pudieran sobrevivir.

Por supuesto, la norma principal, la más restrictiva, era que debían mantenerse completamente ocultos a los humanos.

Las payasadas de Arc sufrieron una muerte fulminante cuando entró Shallis, y su público encontró otras cosas a las que dedicarse. La Plegada los miró a los dos con su rostro de papel arrugado, blanco amarillento y cruzado con bucles y salpicaduras de la escritura del mismísimo Arcantel, una página de sus olvidados textos mágicos arrancada y doblada hasta adquirir la forma de un humano estilizado.

—Venga, a ver qué tenéis. —La voz de Shallis era acorde con su aspecto, el susurro seco de algo que se desintegraba. Los Plegados habían vivido durante mucho tiempo en la Torre, donde no tenían por qué exponerse a la fuerza destructiva de las inclemencias meteorológicas. Qué habría inspirado a Shallis a acelerar su propia muerte uniéndose a aquella empresa era algo que Tef no alcanzaba a dilucidar. Probablemente tuviera algo que ver con su desganada apología de Arcantel, el Benigno Creador. Sin embargo, le costaba ver a una criatura tan severa y amargada como una buscadora de novedades y maravillas.

Tef le tendió el saco, y las manos papirofléxicas de Shallis se introdujeron en la abertura y la separaron. Cuando miró el interior emitió un crujido que indicaba que no se había impresionado.

—Y seguro que vuestra humana se ha quedado lo mejor.

—Nos hemos repartido el botín de forma equitativa —declaró Arc con grandilocuencia, lo que al menos permitió a Tef escapar del ceño fruncido de la Plegada. Quizá podría haber dejado que el Calavera cargase con toda la desaprobación, pero eso solo daría a Shallis más potestad para entrometerse en su acuerdo con la Niñata, en el que tanto se había involucrado Tef. Soltó un suspiro, solo un poco chirriante, y se metió en lo que se estaba convirtiendo en una discusión cansinamente familiar.

—Hemos sacado más de lo que habríamos conseguido nosotros dos solos —dijo a los pliegues de la espalda de Shallis—. Esa humana es una buena distracción. Y, además, está fabricándonos cosas.

Shallis lanzó a Tef un silbido siseante que la hizo retroceder rápidamente. Durante un momento, los bordes afilados del cuerpo de la Plegada se marcaron con una magia fría.

—Bien dicho, hatajo de palitos —murmuró Arc con una voz hueca que podría oírse en la habitación de al lado. Esto, desde luego, era la menos ortodoxa de las heterodoxias, y a Shallis no le gustó.

Aun así, Tef plantó los pies y se mantuvo firme, mirando de hito en hito la cara de pocos amigos de la maga de papel. Los siete habían hablado de ello nada más entender lo que habían encontrado en ese lugar de Loretz. Habían sopesado la carga de la tradición, opuesta al cabo tendido de la oportunidad, y, aunque Shallis dijo que sería su perdición, Tef convenció a los demás.

En Orvenizzo, como en todos los demás pueblos y ciudades que había visto Tef, cada colonia estaba construida alrededor de un eje central. Podía ser un agujero en la tierra, debajo de los tablones de un suelo, un nido de avispas abandonado y polvoriento en un cobertizo descuidado, un altillo de un armario cerrado con llave. En Orvenizzo se habían instalado en la campana sin badajo de una iglesia abandonada y habían construido hacia abajo en una intrincada espiral de rampas y pisos. No obstante, todo giraba alrededor del lugar al que llevaban la magia: esas baratijas que habían encontrado o robado, detectadas por sus diminutos magos. Tef recordó la cúpula de bronce de esa campana, un escaso montón de fruslerías que aún olían un poco a encantamiento y, a su lado, un solo cuerpo, amorosamente elaborado con marfil y maderas raras, con bisagras de latón en las juntas. Tef nunca había visto un cuerpo tan bien hecho, y gracias a las habilidades mágicas que le habían inculcado los Plegados en la Torre, podía seguir la magia que se infiltraba en él. Se infiltraba: ahí estaba el quid. En presencia de Arcantel, el homúnculo habría cobrado vida en un instante, pero el acceso estaba cuidadosamente restringido y ritualizado por la larga tradición. Esa elegante cáscara de Orvenizzo tardaría unos seis meses en empezar a moverse. Tef tenía entendido que poco tiempo atrás había despertado una nueva generación en Tello di’Bois, el pueblecito forestal al que habían llegado los homúnculos en primer lugar después de dejar la Torre. Pero era un proceso lento, muy lento.

Ahí en Loretz ya habían acumulado más baratijas mágicas que en todas las demás colonias juntas; tanto era así que había corrido la voz y les llegaban negros cuervos con mensajes en que les suplicaban que compartiesen su riqueza. Así lo harían, obviamente, pero, de momento, la colonia de Loretz necesitaba consolidarse y empezar a engendrar nuevos colonos.

Tef arrastró su saca de ganancias ilícitas desde la Cámara de los Escarabajos, llamada así por la amenaza que habían tenido que desalojar a su llegada, y la depositó en la Sala de la Linterna Azul, el espacio de mayor tamaño que se extendía detrás. La linterna de marras había sido una de sus primeras apropiaciones mágicas, y emitía un perenne resplandor azulado de poca intensidad. A su alrededor habían amontonado el tesoro, y Tef sacó lo que había conseguido para añadirlo a la pila.

Allí había un cuerpo tendido, y esperaban que tardase poco en despertar. La fabricación era competente, pero Lief, su padre, tenía prisa. No habían llevado recipientes vacíos, ya que presuponían que tendrían tiempo de sobra para ello, pues no habían contado con obtener tanto botín en aquella ciudad. La primera colona nacida en Loretz viviría su vida bajo la sombra de aquella decisión, porque la alternativa habría sido perder el tiempo cuando cada nuevo par de manos era valiosísimo.

Pero los homúnculos eran pequeños y hacían las cosas con lentitud, esmerándose en cada articulación y cada curva. Les faltaban la destreza y la fuerza con que los humanos dominaban los materiales, lo que les permitía extraer rápidamente las extremidades y los rasgos latentes de un bloque de madera o una masa de arcilla. Allá en la Torre, un padre fabricaba un cuerpo a lo largo de los años, un trabajo de amor para traer a un hijo a un mundo ajetreado. Cuando se decidió el plan de la colonia, nadie pensó en la logística de su expansionismo en miniatura.

Enfrentados a una avalancha de magia en Loretz, habían soportado siete días de parálisis mientras intentaban decidir qué uso dar a todo aquello, hasta que Tef, la eterna exploradora, descubrió el destartalado taller que tenían debajo y a Coppelia, la Niñata.
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La magia no consistía en sacar la cara de la madera. Era algo que Coppelia ya sabía hacer a los seis años, antes incluso de que sus padres se trasladaran a Loretz. Tenía ojo para la talla: podía mirar un trozo de madera y ver las figuras que contenía, qué se podía resaltar, cómo se podían domesticar las vetas y los contornos: una mujer de la frontera que se adueñaba de un país desconocido y lo hacía plegarse a su voluntad, adoptar cualquier forma que desearan sus hábiles manos. O tal vez hubiera un poco de magia en ello: la suya era una familia con talento, de ese que hacía que no los apreciaran mucho en otros sitios. A fin de cuentas, en la mayoría de las ciudades, los oficios estaban regulados por los gremios, y los maestros de los gremios no eran magos y no estaban dispuestos a ceder su poder y preeminencia a quienes pudieran sobrepasar sus simples capacidades humanas. Probablemente era justo, consideraba Coppelia, ya que tenían hijos que mantener y necesitaban llevar comida a la mesa. Pero a la vez era duro, porque aquellos que poseían algún talento que fuera más allá de lo natural no conseguían encargos decentes, y a veces los echaban de la ciudad. Y tenía la sospecha de que más de un maestro de un gremio escondía unos dedos mágicos dentro de sus costosos guantes con forro de piel, por lo que en realidad los prejuicios, más que hacia lo arcano, se dirigían hacia los forasteros.

Así pues, quizá hubiera un poco de magia en la forma en que conseguía tallar y moldear la madera para que se pareciera tanto al boceto que le había hecho llegar Tita, pero la verdadera magia entró en escena al final, cuando puso la figura junto al boceto e hizo que se infiltraran mutuamente. Tita daba trabajo a un artista que también era semimago: podía mirar a alguien solapadamente y después dibujar un retrato imbuido de parte de la naturaleza esencial del modelo. El dibujo, por sí solo, no conservaba el poder mucho tiempo, ni soportaba lo que quisiera hacerle Tita, por lo que tenía que actuar Niñata, que tanto aborrecía su apodo, para inmortalizar en madera la obra y conferirle su poder.

En verdad preferiría estar trabajando en sus otros encargos, los que realizaba en secreto para sus vecinos de arriba, pero Tita le pagaba. Además, Tita se llevaba bien con los barriones, los reyes del crimen que se repartían el Barrio. Mientras Coppelia tuviera contenta a Tita, esta sería su escudo contra la política asesina de los señores del hampa.

Cuando estaba terminando, fijando la cabeza tallada al cuello de uno de sus cuerpos estándares (femenino, orondo, tan apto para una duquesa de comedia como para una monja devota), advirtió una presencia y sonrió.

—Hola, Tef.

La figurita de madera estaba sentada entre las marionetas a medio hacer y las piezas de repuesto, en el estante de encima del banco de trabajo, tan quieta como sus vecinos sin vida. Saltó hacia abajo y aterrizó de pie con un preciso clac.

—Esto no es para vosotros, lo siento —dijo Coppelia mientras el homúnculo caminaba alrededor de su obra, con la cabeza ladeada y una expresión pensativa en el intrincado rostro. En efecto, era inquietante la forma en que todas esas piezas se asemejaban a una musculatura desollada, a la vista, pero también era fascinante. A Coppelia le encantaba observar los cambios de expresión de los rasgos de Tef, todos perfectamente reconocibles a pesar de lo diminuto del lienzo—. Pero casi he terminado un par. —Señaló con el codo dos figuras que se secaban, sujetas en unas abrazaderas. Un macho y una hembra, no marionetas, sino los maniquíes articulados para artistas que siempre habían sido su primer amor, y los más finos y complejos que había construido en su vida. Salvo que no tenían nada más allá de las muñecas y el cuello, ya que los homúnculos no confiaban en ella para ese trabajo.

Aun así…

—He hecho una mano. Solo para ver qué tal. Me he empleado a fondo. —Eso significaba que había usado la magia para llegar más allá de los límites de las gubias y la lupa. Tef se acercó a examinar el resultado, extendiendo sus delicados dedos para arrancarle las sombras, y encontró la obra de Coppelia casi del doble del tamaño adecuado.

—Mmm. —Como una rama que crujía por el viento, un sonido tan débil que apenas era audible.

—Mejoraré si me dais la oportunidad —le dijo Coppelia—. O… Estaba pensando, ¿podríais ser más grandes? Porque hay material de sobra. Podría hacer cuerpos más altos o…

Tef adoptó una pose pensativa, con una mano en la cadera y otra en el mentón. El lenguaje corporal de los homúnculos siempre parecía ligeramente exagerado, como para compensar su tamaño o los límites de sus articulaciones.

—Creo que nos conviene ser suficientemente pequeños para ocultarnos en tu capucha o resguardarnos bajo tu tacón. —Tenía una voz medida, no tan aguda como cabría esperar, aunque casi gritaba para hacerse oír con claridad—. Si midiéramos un codo de la cabeza a los pies, nuestra existencia tardaría poco en dejar de ser un secreto. —Se sentó e hizo ademán de apartar con una mano la exasperación general—. Además, lo último que necesitamos ahora es enzarzarnos en esa discusión. Arc no deja de proponer estupideces sobre lo que deberíamos hacer. Y Morpo quiere que intentemos animar un cuerpo con forma de cuervo para que no tengamos que depender de las aves vivas.

Morpo estaba hecho de cera, recordó Coppelia, una figura flácida que se quejaba constantemente del calor del verano, y que sin duda se quejaría de que el frío lo hacía quebradizo. No dejaba de sorprenderse por la variedad de los homúnculos, aunque Tef le había dicho que no eran sino una pequeña muestra de lo que había en su casa, estuviera donde estuviese.

—Yo podría tallarlo —reflexionó—. Podría hacerlo con papel encerado y madera de balsa, más ligero que un cuervo de verdad.

—¡No empieces! —protestó Tef—. ¡No les des ideas! A ninguno. Está muy bien que un Cerúleo diga que deberíamos tener un pájaro, pero ¿qué pasa con el recién nacido que despierte y se encuentre con que es ese pájaro?, ¿eh? —Extendió los brazos con gesto teatral—. Shallis pregunta que cuándo estarán listos. —Un pulgar fino como un hilo apuntó a los maniquíes que se estaban secando—. En realidad, Shallis dice que no deberíamos estar haciendo esto, pero ya que lo hacemos, ¿para cuándo?

Coppelia aún no había conocido a Shallis, ni era algo que le corriese demasiada prisa, dado lo que contaba Tef de la maga que presidía a los homúnculos.

—Puedo terminar uno en cuanto vuelva de entregarle esto a Tita. Al otro quiero rehacerle las articulaciones de las rodillas. No tienen un movimiento tan fluido como me gustaría.

—Les has dado formas distintas —observó Tef, que había vuelto a ponerse en pie e inspeccionaba las figuras. Coppelia tuvo que inclinarse para escucharla.

—Sí —dijo, también en voz baja por consideración—. Un hombre y una mujer. ¿Te parece bien?

Tef se echó a reír.

—No, pero en serio. —La miró, con las manos en las diminutas caderas y el cuerpo inclinado hacia atrás en ademán de sorpresa—. Así no es como funciona.

—Eh… —Coppelia no sabía qué decir. Sabía que Tef era hembra porque Arc se refería a ella como tal, pero todos los homúnculos eran andróginos a sus ojos—. Lo siento, solo… —La actitud de Tef no indicaba que hubiera violado un terrible tabú, sino que hablaban de cosas muy diferentes.

—¡Aquí estoy! —Mientras Coppelia daba vueltas a aquello, Arc saltó al banco de trabajo y adoptó una postura teatral, con su navaja en alto.

—¿Qué es eso que llevas, Arc? —quiso saber Tef.

—¿Qué? Estoy magnífico, ¿no es así? Y la gente a la que ella hace bailar con hilos lleva ropa como la de los humanos, y somos más o menos del mismo tamaño. —Arc lucía el vestido de gasa blanca que, al parecer, había quitado a la hechicera títere de Coppelia. Debería haberle dado un aspecto absurdo, pero de algún modo confería una grandeza amenazadora a su pompa engreída—. Te acompañamos —añadió, y de pronto la navaja estaba a un dedo y medio de la nariz de Coppelia, y la cara de metal parecía una diminuta máscara mortuoria.

—Yo te acompaño para ver a esa tal Tita y aprender un poco más sobre cómo funciona tu ciudad —anunció Tef apresuradamente.

—La acompañamos los dos —corrigió Arc—. Además, Shallis piensa que vas a vendernos.

Se hizo un silencio incómodo en el que Tef lo miró con cara de pocos amigos y Coppelia puso en orden sus pensamientos.

—Nunca haría tal cosa —declaró al fin, después de perseguir y extinguir metódicamente todo el dolor causado por aquellas palabras—. Pero lo entiendo. Dile a Shallis que lo entiendo. Claro que podéis venir. Y, si tenéis preguntas, hacédmelas después.

Arc asintió con expresión sabia.

—Bueno, yo confío en ti, por mucho que los otros desconfíen. —Sin embargo, seguía con la navaja extendida, e indicó que se daba cuenta echando el cuerpo atrás de forma exagerada antes de doblar el arma y guardársela en una vaina de tela que se había atado a la espalda, por encima del vestido.

Pero Tef no hacía payasadas, ni siquiera lo fingía.

—¿Por qué? —preguntó—. ¿Por qué nunca harías tal cosa? —Sonaba como si se tratara de un experimento mental o de algo igualmente distante, no del futuro de toda su comunidad.



Su verdadero nombre era Magda y, como más de la mitad de los residentes del Barrio, había llegado a Loretz desde otro lugar porque era semimaga y pensó que sería un buen sitio para hacerse rica. A diferencia de muchos otros, ella sí que había encontrado su espacio.

Tita Innumerables era coleccionista de nada en concreto, solo de cosas. Sin duda, los homúnculos se horrorizaron por lo que vislumbraron en su salón. Coppelia entendía que en el lugar del que procedían, fuera el que fuese, los materiales básicos para la fabricación eran escasos. Su mundo estaba a una escala muy diferente, donde hasta la pobreza humana podría representar una abundancia absurda. Tita vivía rodeada de repisas, estanterías y alguna que otra mesa, y en ninguna superficie quedaba un ápice de espacio sin adornos. Los gustos de Tita eran caóticos, sin las limitaciones del consumo conspicuo que podían permitirse los señores magos de la Convocatoria. Todo estaba desportillado, y muchas cosas, rotas por varios sitios y pegadas sin mucho tino: filigranas de madera, macramé, figuras de porcelana, cajas de música con la bailarina inmortalizada en pleno salto. Había artículos que podrían valer mil ducados si se ofrecían a un buen postor, así como objetos que, si una asistenta asqueada los tirase por la ventana, no se lo tendrían en cuenta. En el centro estaba sentada Tita, haciendo todo lo posible por parecer anciana y frágil. Y probablemente era anciana, pero Coppelia le había visto meter uno de esos puñitos en la garganta de un bravucón con tanta fuerza que lo dejó afónico durante un mes.

Coppelia entró cuando la vieja la llamó y la encontró afeitándose, sosteniendo un espejo de mano con elaboradas pinturas en el reverso mientras movía la navaja con una destreza de la que Arc podría tomar lecciones. Había apelotonado una familia de cerdos de madera en la mesa que tenía al lado para hacer sitio a una bacinilla de espuma, con la brocha en equilibrio inestable sobre el borde. Tita podría tener criados, pero no confiaba en nadie lo suficiente para compartir su techo.

Coppelia esperó cortésmente, con el maniquí entre las manos, consciente de los movimientos furtivos, debajo de su camisa, con que los dos homúnculos subían hasta el cuello para asomarse. Notó con cierta alarma que la fría presencia metálica de Arc empezaba a escurrirse por la manga, y probablemente se abriría paso cortándosela a la altura del codo si no le permitía salir. Tan distraídamente como pudo, se apoyó en un estante lleno de platos y sintió que Arc cruzaba el puño sin que entrechocara la vajilla.

El sonido apartó del espejo los ojos de Tita, que dedicó una amplia sonrisa a Coppelia. Tenía los dientes de madera lacada en negro, y la joven podía oler el encantamiento en ellos desde el otro lado de la habitación.

—Queridísima, es un placer verte, como siempre —dijo con voz ronca y baja—. Ven, siéntate a tomar un té con esta anciana.

Siempre tenía té cuando iba Coppelia, como si los inexistentes criados acabaran de marcharse. Era un brebaje amargo que no bebía nadie más en la ciudad. Escarbó en el desorden y desplazó un inestable zorro disecado para que se sentara; después vertió cuidadosamente el líquido verde humeante en un par de tazas disparejas. Una vez despachadas las formalidades, Coppelia dejó el maniquí y las instrucciones para que Tita los inspeccionara.

Los talentos de Tita Innumerables no incluían la creación de cosas; ni siquiera era capaz de infundirles magia. Cualesquiera que fueran las tradiciones imperantes en su lejano hogar, eran una veta de la magia que la Convocatoria no explotaba. En Loretz la habían convertido en una chantajista por excelencia. Como sus dotes le servían principalmente para sacar partido de los ricos, no solía usarlas para inmiscuirse en las tramas ajenas y le permitirían ejercer una venganza espectacular si alguien la traicionaba, por lo que se había ganado cierto respeto en esa parroquia del Barrio. Si hubiera querido, sospechaba Coppelia, podría haber sido la reina de los ladrones, pero nunca pareció querer sino comodidad y más cosas.

El boceto y la descripción del artista correspondían a una mujer medianamente rica, de los magnates del comercio que se ganaban la vida colgados cómodamente de la cintura de la ciudad: por encima de la escoria, por debajo de los verdaderos magos. El trabajo de Coppelia había establecido un vínculo entre la figurilla y su modelo viviente, que era lo máximo que podía lograr. Con sus artes mágicas, Tita explotaría ese vínculo, influyendo en las acciones de la mujer de numerosas maneras, descubriendo secretos o, en el improbable caso de que fuera inocente, incitándola a hacer cosas de las que se arrepintiera, de forma que estuviera dispuesta a pagar para evitar que la descubrieran. Seguro que todo aquello era muy perverso, pero Coppelia había descubierto que, en Loretz, la conmiseración era como agua: resultaba difícil empujarla cuesta arriba.

Tita observó la talla. Cuando ejercía su magia, tendía a ponerse la careta de viejecita con pocas luces, aunque su mirada no perdía el acero. Coppelia era terriblemente consciente de que, en ese momento, el homúnculo de metal estaba suelto por algún lugar de la habitación, haciendo a saber qué travesuras, pero por ahora no había tirado a patadas un gatito de porcelana de un aparador ni había hecho nada que pudiera llamar la atención.

—Buen trabajo —declaró Tita Innumerables con otra sonrisa lacada en negro—. Estás mejorando, queridísima. Tienes un don para esto. —Miró más allá de la cara de póquer de Coppelia y su expresión se arrugó—. Sé que ser cómplice de los desagradables hábitos de esta anciana no es el oficio al que quieres dedicarte, pero debes aprovechar tus aptitudes. Mamá Canalla sigue llevando la comida a la mesa, ya que Papá Amable vació la caja y se fue a vivir con su amante. —Y atravesó a Coppelia con una mirada que la desafiaba a estremecerse o mostrarse herida. Tita había sido una de las primeras personas que la encontraron en las calles después de que se fugara del orfanato. Al principio, incluso durante años, la anciana le pareció un capataz implacable, pero día tras día se esforzaba por endurecer a Coppelia. Había hecho de aquella niña su proyecto a largo plazo, acorazándola para que fuera capaz de desenvolverse en el Barrio. Asintió con aire sombrío—. Bien por ti, queridísima. Mira cómo aprende la barrieñita. —«Barriense» era el gentilicio formal que designaba a los habitantes del Barrio, pero Tita era muy guasona—. Puedo presentarte a unos cuantos amigos ricos que valorarán tus talentos casi tanto como yo. En cuanto hayamos acordado la comisión, por supuesto.

Entonces un pesado puño golpeó la puerta. Coppelia dio un respingo, pero Tita se quedó inmóvil tras bajar una mano rápidamente a un lado de su sillón, donde probablemente ocultaba un arma.

—Pero ¡si solo me estoy pintando la cara! —exclamó—. ¿Quién habrá venido a llamar?

—Píntatela del color que quieras, que no te va a servir de una mierda —espetó una voz de hombre—. Un mensaje del Extremo Férreo.

—Culos y tetas —maldijo Tita con cansancio, poniendo los ojos en blanco—. Adelante, cariño. Entra a decirle a esta vieja eso tan importante. —Aún tenía una mano oculta, y con la otra aferraba el brazo del sillón con tanta fuerza que le sobresalían las venas azules.

Entró un hombre encorvado, alto y larguirucho, que llevaba un jubón de cuero remachado con placas metálicas. Coppelia conocía su cara fina y alargada: nariz torcida, pelusa pelirroja en la mandíbula y unos ojos suficientemente saltones para hacerlo parecer permanentemente furioso, cuando en realidad era célebre por la calma con que ejercía su oficio. Se trataba de Kernel, conocido como Coyunturas, no por presentar oportunidades favorables, sino porque solía dejar a sus víctimas con más articulaciones que antes en las extremidades. También era el matón en jefe de Gastón Ferrulio, el barrión de aquella parroquia. Como prueba del poder de Ferrulio y del respeto que le profesaban, llevaba once años haciéndose llamar Extremo Férreo y nadie se reía de él delante de sus narices.

Kernel miró fijamente a Coppelia, que retrocedió al notar en su expresión que la había reconocido. Nadie quería que Coyunturas supiera quién era, porque probablemente no tenía muchos conocidos, solo objetivos.

—Mira qué bien —gruñó el matón—. Quiere verte en persona, Tita. Y puedes apartar la mano de ese palo para arrear cerdos o lo que sea que tengas ahí. Ha surgido algo de tu línea de trabajo. —Volvió a mirar a Coppelia con los ojos entrecerrados—. Esa es Niñata, la que te hace las marionetas, ¿no?

Tita alzó el rostro y lo miró con dignidad.

—Sea lo que sea esto, no es asunto de la chica, cariño.

—Claro que sí. ¿Crees que el Extremo Férreo no sabe quiénes están en deuda con él? Ya va siendo hora de que pague el alquiler del aire que respira por aquí.

Coppelia estaba congelada, porque ¿qué podía querer Ferrulio de ella? Se habría jugado algo a que el amo de la banda ni siquiera sabía que existía, pero era probable que el trabajo que hacía para Tita hubiera estado filtrándose poco a poco, subiendo por los escalafones. A fin de cuentas, era una delincuente, aunque fuera insignificante.

Una delincuente que vivía en los dominios de un delincuente de mayor rango. Probablemente debería haber visto venir aquel día.

—¿Cuándo y para qué? —preguntó Tita, prescindiendo del «cariño».

—Mañana. Mediodía. Venid con el estómago vacío. Le gusta cenar con sus convidados de honor. —Kernel hizo que sonara como si estuviera invitándolas cordialmente a su propia ejecución—. ¿Para qué? Asunto suyo. No soy quién para decírtelo. —Pero luego miró con aire burlón a Coppelia y añadió—: ¿Crees que tendrá un problema de marionetas?

—¿Tengo que… llevar algo? Muestras, piezas… —Coppelia solo era capaz de susurrar. «Un problema de marionetas». ¿Significaría eso que su secreto, el secreto de los homúnculos, había salido a la luz?

—¿Muestras…? —Los ojos saltones de Coyunturas la miraron desorbitados—. Basta con que lleves las manos, niña, y, si tienes suerte, saldrás con la misma cantidad de dedos. —Soltó una risa desagradable; claro que todo en él era desagradable. A continuación, se marchó.

—Culos y tetas —repitió Tita Innumerables—. Queridísima, o cenamos con el lobo o salimos del bosque, y ya estoy demasiado vieja para hacer las maletas. —Su mirada recorrió los recuerdos que se tambaleaban a su alrededor—. Tú, por otra parte…

«No tengo adonde ir. Y los homúnculos…». De nuevo esa oleada de afecto hacia ellos, esas minúsculas motas animadas en un mundo dispuesto a aplastarlas a cada paso.

—Mañana a mediodía.
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—¿Qué te has llevado? —Coppelia notó que Arc se escabullía por debajo de su camisa en cuanto terminó de subir las escaleras que conducían al estudio, pero no fue suficientemente rápido para llegar al desván antes de que ella se volviera. Lo pescó mientras intentaba huir furtivamente, en los estantes que Tef y él usaban de escalera. Bajo el brazo llevaba…

Durante unos segundos, Coppelia pensó que se trataba de otro homúnculo, pero después realizó un breve inventario mental del atiborrado salón de Tita y reformuló lo que veía: una figurilla de una caja de música, de oro o dorada, y más o menos tan alta como Arc. Tef ya se había liberado y estaba sacudiendo la cabeza. Si Coppelia tuviera una lupa a mano, sin duda vería que el homúnculo de madera alzaba la vista con exasperación.

Arc enderezó los hombros y colocó la figura a sus pies, todavía áspera por la zona que había arrancado del soporte. Era un bailarín de extremidades elegantemente articuladas, con el rostro de una sola pieza bloqueado en una fría sonrisa. Al observar el trabajo de artesanía, Coppelia tuvo la sensación de que Arc se había marchado con la posesión más valiosa de Tita, porque se dio cuenta de que era de oro, y, si no se equivocaba, el brillo del pelo esculpido y las líneas del pequeño traje eran de diamante triturado. Captó con las fosas nasales que en la figura quedaban trazas de encantamiento, lo que indicaba que bailaba de forma más grácil de la que le permitían los simples mecanismos, aunque en ese momento, separado de su caja, no era más que un diminuto trofeo.

—Es preciosa, ¿a que sí? —Arc rodeó la figura con un brazo, con ademán amigable—. ¿Eh? Así que ¿por qué no? Necesitamos cuerpos, ¿verdad?

—Precioso —corrigió Coppelia distraídamente—. Y…

—Preciosa. Si le hago unos retoques y le doy vida, será preciosa —le explicó Arc como si fuera estúpida. Era indudable que el bailarín representaba a un hombre muy bien dotado, pero, al parecer, eso era lo de menos.

—Mírale la cara —señaló Tef.

—Bueno, claro, tendremos que cambiársela. —Arc descartó la dificultad con un gesto de la mano y sonrió cariñosamente a la expresión fija del bailarín.

—Tiene varillas y engranajes.

—La abriremos y se los sacaremos.

—Shallis no lo aceptará, Arc; ya estamos abusando bastante de su paciencia. Así no se hacen las cosas —dijo Tef con tono de súplica, como rogándole que no los pusiera en evidencia.

Arc frunció el ceño, con una expresión que resultó cómica en sus sencillos rasgos, pero Coppelia sospechaba que el sentimiento era real.

—Yo nunca podría hacer una hija de esta calidad —murmuró—. Y Niñata trabaja con la madera. No hemos domesticado a ningún orfebre o metalista humano. Y quiero tener descendencia.

Coppelia tuvo que rehacer la situación en su cabeza, porque hasta entonces había pensado en él como en un hombre que quería pareja, pero, claro, ¿qué interés podría tener en eso la gente fabricada?

«Tita se dará cuenta de que no está el bailarín —pensó—. O la bailarina. Se dará cuenta de que ya no está». Aun así, anunció:

—Buscaré un lugar donde esconderla. Mientras arreglas las cosas con Shallis.

—Muchísimas gracias, Niñata —respondió Arc con una sonrisa radiante.

—No… —empezó a decir Coppelia, pero el homúnculo de madera se le adelantó.

—No le gusta que la llamen así. —Ladeó la cabeza—. Y ahora, ¿qué? ¿Todos pensamos lo mismo sobre ese tal Extremo Férreo?

—Si pretende meterse con nosotros, yo le enseñaré mi extremo férreo —amenazó Arc blandiendo la navaja.

—Ferrulio es poderoso. Domina todas las calles de la zona. En esta parroquia, nadie mueve un dedo sin pedirle permiso.

—Tal vez podamos colaborar con él —apuntó Arc—. A lo mejor quiere que nos presentes.

—No sabe nada de nosotros —insistió Tef—. Es imposible.

—Puede que no seamos tan listos como creemos. —Arc cerró el arma y se cruzó de brazos—. ¿Qué piensas hacer, Niñ… pelia?

«¿Huir?». Pero allí se había labrado una vida, reconstruida delante de las narices de la Convocatoria, forjada a partir de la nada y sustentada por un andamiaje de contactos, como Tita. Ganaba dinero, podía reclamar el pago de ciertas deudas y tenía acceso a más magia que en ninguna otra ciudad. Y esa era la ciudad que le había quitado a sus padres, lo que significaba que también era su último vínculo con ellos, por terrible que fuera.

Y quizá Ferrulio no supiera nada, y ella tenía una enorme capacidad de disimulo, una cara que parecía hecha para ganar a las cartas.

—¿Podríais marcharos por las buenas si fuera necesario? —les preguntó.

—Podríamos. —Tef se encogió de hombros—. Perderíamos todo lo que hemos creado. Y, si resulta que se ha corrido la voz, tendremos que abandonar esta ciudad. Aunque podría correrse la voz, y es mejor trabajar en secreto a las órdenes de un señor de los ladrones durante un tiempo a que los tuyos se pongan a parlotear sobre la gente pequeña que vive entre ellos. —Coppelia supo leer entre líneas: el acceso a la magia de Loretz era más importante para los homúnculos que para ella.

»No podemos tomar la decisión por nuestra cuenta —prosiguió Tef—. Tenemos que consultar a Shallis y a los demás. Pero si vas a escuchar lo que tenga que decir ese Extremo Férreo, creo que te acompañaremos. Y, en el peor de los casos, no sería la primera vez que matamos humanos. —Eran unas palabras que Coppelia habría esperado de Arc, todo fanfarronería y ampulosidad. En boca de la comedida y siempre correcta Tef, resultaron escalofriantes.



Los barriones, los mandamases de las bandas barrienses, se creían refinados. A fin de cuentas, ¿no estaban en Loretz, donde se veneraba el aprendizaje y donde los magos más grandes de la época gobernaban en el lado de la ciudad que daba al sol? ¿Deberían sus contrapartes e iguales ser menos urbanos y elegantes? Ese «iguales» residía exclusivamente en la mente de los barriones: se habían repartido el territorio del peor distrito de la ciudad y ponían a prueba todo el rato los límites establecidos por la Convocatoria, aunque nunca los traspasaban. Pero dentro del Barrio tenían autoridad para dictar la vida y la muerte, y se enfrentaban sin parar con el fin de reinar sobre la nada.

Gastón Ferrulio, que se ensalzaba con el apodo de Extremo Férreo, era uno de los más jóvenes y, a la vez, de los más fuertes: ambicioso, avasallador e indiferente a las tradiciones que permitían a sus mayores zambullirse en una complacencia decadente. Con treinta años, lucía una figura esbelta, un rostro delgado de barba discretamente cuidada y una túnica verde hendida por la mitad para mostrar unas piernas bien torneadas. Era conocido como duelista por derecho propio, afortunado en los juegos de azar, clarividente en los juegos de estrategia y, sin lugar a dudas, el hombre al que menos convenía tener como enemigo en todo el Barrio. Plantada delante de él, a Coppelia le costaba mirarlo por toda la magia con que se engalanaba: anillos, colgantes, broches, la hebilla del cinturón y el pendiente; hasta las cuentas de hueso con que se adornaba la larga cabellera estaban encantadas. En eso consistía ser rico en Loretz, aunque fuera al margen de la ley. Seguro que tenía protecciones contra todos los venenos, contra la espada y el arco y contra cualquier artimaña que pudiera usar un asesino. Si fuera fácil matar a un barrión, Ferrulio ya habría muerto cien veces.

Recibía alrededor de una gran mesa chapada en oro que también rezumaba magia, probablemente adivinatoria, suponía Coppelia. Sus subordinados, al menos, habían hecho el esfuerzo de parecer cortesanos y no matones, aunque pocos le llegaban a la suela de los zapatos a su amo. Kernel Coyunturas, cuando ocupó su lugar a la derecha de Ferrulio, tenía aspecto de campesino desgarbado. Claro que tampoco lo había contratado por sus dotes para la vida social.

Había exactamente dos asientos, los dos alejados del barrión, algo por lo que Coppelia estaba profundamente agradecida. No era porque el Extremo Férreo fuera un gánster despiadado, sino porque era tan guapo y elegante que llamaba la atención como un cuchillo pulido. Ella prefería que los monstruos tuvieran pinta de monstruos.

Adelantándose a la magia de los artilugios del barrión, ya había amonestado seriamente a Arc sobre la estupidez que supondría robarle lo que fuera, por mucho que pudiera adaptarse a la causa del homúnculo o a su gusto personal.

Tita Innumerables no era ajena a la presencia de Ferrulio; Coppelia se dio cuenta de que estaba nerviosa. Aun así, hizo una genuflexión y después una reverencia, apoyando una mano, con familiaridad, en el hombro de la fabricante de marionetas. Se sentaron cuando el barrión agitó un dedo con languidez para señalar las sillas vacías. Coppelia se encorvó. A la izquierda tenía a un hombre corpulento, de aspecto porcino, que seguramente se dedicaba a asesinar niños, y al otro lado de Tita había algo. Nada remotamente humano, una figura masculina que parecía exangüe, con enormes ojos de búho, una ranura por boca y ni rastro de nariz, ataviada con brocado y terciopelo como un mercader en día de fiesta. La presencia de Tef y Arc, agazapados bajo su camisa, solo empeoraba las cosas, porque algún mago o semimago podría preguntarse qué tipo de encantamientos habría adquirido una huérfana y pretender quitárselos. Excepto porque todos los presentes llevaban baratijas mágicas, así que nadie la miró dos veces; casi no la miraron ni una.

Coppelia quería salir cuanto antes porque se sentía bajo una espada, temerosa de que, de repente, Ferrulio empezara a hablar de maniquíes que robaban en su territorio, pero, al parecer, no era así como trataban sus asuntos los barriones. Primero había que comer: pescado con limón, clavo y tomillo; empanadillas rellenas de guindilla, y tartaletas de fruta picada que olían a ron. Ella nunca había probado nada parecido, como tampoco había usado telas semejantes a la de la fina bata de Ferrulio ni había estado en una habitación tan grandiosa como aquel comedor.

El propio barrión comía moderadamente: picoteaba un poco de cada plato mientras lisonjeaba a la mujer de su izquierda y, de tanto en tanto, soltaba chascarrillos a costa de Coyunturas, que fruncía el ceño y clavaba la vista en el plato. Al cabo, cuando la mayoría de los invitados estaban aún masticando la cena, dio unas palmadas, lo que, al parecer, significaba que había llegado la hora de ponerse serios.

—Vamos a hablar de títeres —anunció, y, durante un momento estremecedor, Coppelia temió que tuviera intención de organizar un espectáculo para ese público de asesinos y ladrones, por no mencionar que los únicos títeres que llevaba encima tenían mente propia. Pero Ferrulio se reclinó en el asiento, apoyó sus puntiagudos zapatos en la mesa e hizo un gesto—. Eres conocida por el uso que das a los títeres de madera, Tita, y hemos oído cosas bastante prometedoras sobre tu Niñata, aquí presente. —Era la primera vez que Coppelia se alegraba de oír ese apodo, porque le habría dado más miedo que Ferrulio pronunciara su nombre real—. Así pues, ¿os consideráis expertas? ¿Estaríais dispuestas a echarme una mano en un asuntillo?

Coppelia se sorprendió agarrada al borde de la mesa y se obligó a soltarlo. ¿Tendría algo que ver ese asuntillo con gente pequeña que se metía donde no debía? Trató de sonreír y sintió que se le tensaba y deformaba la cara. Tita estaba sudando un poco, a pesar de que no cargaba con la misma culpa que ella, pero mostró sus dientes negros y dijo:

—Queridísimo barrión Ferrulio, a esta vieja se le ha olvidado casi todo lo que sabía, pero, entre nosotros, podemos montar una función decente.

Ferrulio sonrió y, cuando se volvió hacia Coppelia, a esta le cayó en gracia brevemente, durante un momento en que solo estaban ellos dos, y él se reía de la farsa que ella tenía que representar ante los demás. Cuando se desvaneció la sensación, Coppelia se quedó helada por la rapidez con que había logrado conquistarla.

—El caso, Tita —continuó el Extremo Férreo—, es que tengo un rompecabezas que me gustaría que resolvieras, porque una de los míos se ha encontrado con algo intrigante mientras se ocupaba de sus cosas.

«Ahora viene». Coppelia podía sentir que el corazón le martilleaba descontrolado. Entonces la diminuta mano de madera de Tef le acarició el omóplato: un ligerísimo contacto de madera, pero implicaba una especie de solidaridad. Eso la calmó, aunque solo un poco.

—Si nos haces el honor, Andrajosa… —le dijo Ferrulio a la mujer de su izquierda, que se puso en pie con elegancia líquida. O Lilith Yarney se había limpiado a conciencia desde que se ganó el apodo, o se lo habían puesto como quien llama Canijo a un hombretón. Era una mujer pálida de pelo negro como el azabache, peinado en trenzas espirales, y sus finos ropajes recorrían toda la gama de grises desde el pañuelo blanco que llevaba al cuello hasta las botas negras que calzaba. Coppelia la conocía de oídas como una ladrona de primera que ejercía su oficio mucho más allá de las seguras fronteras de los distritos pobres.

—Íbamos a hacer un trabajito de entrada y salida en la zona alta de la Sidérea —explicó con una voz típica del Barrio, alegre y con la aspereza suficiente para arrancar un estremecimiento a Ferrulio—, en la casa de cierto mago comerciante que excavó el sótano demasiado cerca del terreno en el que antes estaba la Capilla Eterna. Pero las criptas siguen en su sitio, ¿sabéis? Debería bastar con darle un poco al escoplo para llegar al botín. —Cuando sonrió, tres dientes de plata reflejaron la luz—. Pero resulta que nos perdimos como novatos allí abajo y, cuando quisimos darnos cuenta, estábamos en algún otro sitio que ninguno de nosotros había visto en su vida, todo enterrado allí abajo, millas y millas de túneles. El caso es que Rosso quería que nos largáramos, pero yo…

—¿Qué tal si pasas a la parte de lo que descubristeis? —apremió el Extremo Férreo.

—Correcto, jefe. Solo que nos percatamos de que estábamos debajo del palacio, como esperábamos. Y encontramos un botín decente tirado por ahí, todo cubierto de polvo, pero con magia a raudales. Y vimos un taller.

Coppelia se tranquilizó, porque aquello, sin duda, se alejaba del territorio de los homúnculos y se adentraba en un paraje en el que no se sentía culpable. A su lado, Tita estaba muy quieta, es decir, muy pensativa.

—Toda clase de herramientas, y bancos y piezas —continuaba Andrajosa— para madera y metal, casi todo bastante pequeño. Supuse que sería de un joyero o quizá de algún orfebre encerrado por los nobles para que les hiciera sus bonitas tiaras. Pero también había una mano, como una mano de metal, con todos los dedos y todo eso, del tamaño de la mía. Y una hornacina como para meter una armadura de esas que tienen los aristócratas que quieren presumir. Pero entonces volvió Rosso con los pelos de punta, diciendo que había visto un hombre. Un hombre de metal, articulado como un títere grande y viejo, ahí plantado sin más, y los dos nos acojonamos y nos largamos a toda leche con lo que habíamos cogido.

—Una historia fascinante —dijo Ferrulio arrastrando las palabras, y saltó a la vista que le habría gustado pronunciarlo con un poco más de teatralidad—. Cualquiera diría que uno de los próceres de la ciudad alta tiene o tenía un proyectillo paralelo. Desde luego, nada que se sepa, lo cual, dado el oído de lince y la lengua suelta que suelen tener los criados, significa que se olvidó hace mucho o que es secretísimo. —Parecía convencido de que, si no hubiera algo raro, él sabría lo que pasaba—. ¿Y qué os parece eso del títere del tamaño de un hombre, no del de una marioneta o un bailarín de caja de música? ¿Qué opináis?

Coppelia lanzó una mirada cómplice a Tita, pero la encontró concentrada en el asunto.

—Tengo entendido que el último que estuvo cerca de animar un gólem de verdad fue Arcantel —declaró Tita—. Y quien haya leído las historias adecuadas sabrá que su éxito fue más que dudoso. Creo que muchos lo han intentado. El mismísimo archimaestre Phenrir estuvo en ello hace decenios, por lo que sabe esta anciana. Puede que sea su intento fallido o lo mejor que pudo conseguir algún competidor. Creo que algo así, si pudiera moverse, valdría todos los haberes de un rey en caso de que algún joven intrépido lograra sacarlo de la ciudad para venderlo. Hay magos en la Convocatoria que darían la mitad de su tesoro a cambio de la oportunidad de aprender los secretos de su fabricación. —Se lamió ruidosamente los dientes lacados—. Seguro que pensaste lo mismo en cuanto escuchaste el relato de esta agradable muchacha, pero también pensarías que no es tan fácil salir de los sótanos de los señores magos con una estatua de tamaño natural. Y después empezarías a pensar que un gólem no deja de ser una marioneta grande y que en tu territorio vive gente con talento para eso que igual es capaz de hacer que se mueva. ¿Esta anciana ha dado en el clavo, señoría?

Al ver que, aunque no le habían robado el discurso, se lo habían reducido a la propuesta, Ferrulio asintió a regañadientes.

—Tita Innumerables, la perspicacia siempre ha sido tu mercancía más valiosa y cuentas con una aprendiz que podrá transportar algo de tu sabiduría sobre un par de piernas jóvenes cuando Andrajosa, aquí presente, vuelva con el equipo adecuado para hacer el trabajo. ¿Qué me dices?

Coppelia volvía a aferrarse a la mesa, porque toda la conversación acababa de precipitarse en caída libre en su dirección.

«No soy ladrona», pensó. Bueno, sí que lo era, claro, pero no jugaba en la misma liga que Lilith Yarney, conocida como Andrajosa. No podía, por las buenas…

—Me alegra saber que su señoría se preocupa por mis achaques, pero por algo así me arrastraría de rodillas si fuera necesario. La moza puede ayudarme y ser mis manos, pero estos viejos ojos no están tan cansados como para no querer posarse sobre un gólem de verdad. En caso de que se trate de eso y no de una estatua fabricada por un señor mago con ínfulas. —Miró a Andrajosa, que se encogió de hombros.

—Rosso me dijo que tenía juntas articuladas, aunque no lo vi personalmente.

—¿Debo suponer que estarías dispuesta a colaborar en nuestro empeño, Tita? —dijo Ferrulio. Lo que impresionó a Coppelia fue que se dirigiese a la anciana con semejante respeto, a pesar de que solo era una estafadora moderadamente próspera y él reinaba sobre todas las sombras que alcanzaba la vista. Si no hubiera necesitado a Tita, sin duda no se molestaría en mearle encima si la viera ardiendo. Y no había preguntado a la propia Coppelia, seguramente descartada como una simple criatura tributaria de Tita. Pero la cortesía, por superficial que fuera, seguía ahí. Se horrorizó al descubrir que en realidad sentía simpatía por Gastón Ferrulio, lo que constituía una tremenda sandez.

—Deberemos tratar las condiciones, señoría —respondió Tita ampliando la negra sonrisa.
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—Eso son cosas de humanos —les dijo Shallis a ambos—. Ya os arriesgasteis bastante al ir a casa del señor de los ladrones. Si no estuviera cegado por sus propias galas, habría dado con nosotros.

Todos se habían reunido allí, en la Cámara de los Escarabajos. El suelo era una batea, y el techo tenía agujeros por los que entraba la luz de la luna. Effl, la Marfileña, había atrapado unas cuantas luciérnagas, con esa habilidad que tenía para acercarse sigilosamente a los seres vivos sin que lo notaran. Los insectos atados golpeaban y zumbaban en la zona superior de la habitación, como una lámpara de araña enloquecida. Iba muy bien, pero alguien tendría que limpiar por la mañana las cáscaras vacías.

—¿Y qué? Simplemente nos habrían tomado por juguetes de Niñata —señaló Arc—. Tienen montones de cosas; ¿qué más les dará que ella tenga unos muñecos mágicos? ¿Eh, Tef?

El homúnculo de madera negó con la cabeza lentamente.

—No es así. Puede que sea lo que piensas, pero no. Por muchas cosas que tengan, ¿las comparten? Esta ciudad está gobernada por magos que acumulan magia. A los pobres los gobiernan ladrones que acumulan oro y toda la magia que puedan conseguir. Cualquier cosa que tenga la chica humana se la pueden quitar.

Shallis tosió, un sonido seco y susurrante, bajo pero suficiente para exigir silencio.

—Y, sin embargo, confiáis en esa chica, a pesar de que es humana.

—Sí. —Tef movió las articulaciones de los hombros—. Ya has visto los cuerpos que hace. Trabaja muy bien.

Las facciones de la Plegada se arrugaron hacia dentro.

—Cuando seamos más, no necesitaremos depender de esa… ayuda contratada.

—Puede que, cuando llegue ese día, ya hayamos llegado a un acuerdo con los humanos de todas formas —respondió Tef—. No creo que todos sean nuestros enemigos. Probablemente hasta podríamos llevarnos bien con la mayoría. Pero a los que controlan el cotarro conviene tenerlos lejos. —Sus rasgos se recolocaron para adoptar una expresión de amargura—. En la Torre no era muy distinto. La madre de mi padre estaba toda agrietada y astillada cuando cobré vida, mientras que los Señores Barnizados viven en perfectas condiciones porque se quedaron con todas las riquezas. —Miró a su alrededor con cara de pocos amigos, preparada para que argumentaran en su contra, pero ninguno de los presentes era un artículo de lujo. Los de linaje más opulento se habían quedado donde radicaba su poder, en la Torre. Las colonias eran para los pobres aventureros sin nada que perder.

Toda la colonia había acudido a escuchar lo que Arc y ella tuvieran que decir. Lief tenía las rodillas pegadas a su mentón de madera mientras trabajaba con un listón del suelo, tallando los segmentos de un pulgar con aire distraído mientras escuchaba. Morpo estaba apoyado en la pared, disfrutando del fresco de la noche; la luz de las luciérnagas arrancaba brillos verdosos a su cuerpo de cera. A su lado, enroscada como una madeja, estaba Kyne la Telar, con los codos apoyados en los serpenteantes anillos de su cuerpo relleno de guata. Frente a ellos dos, con un espacio considerable a su alrededor, estaba Effl Matarratas, una delicada maraña de huesos de animales tallados intrincadamente, sacando brillo al garfio que remataba su arma de fuste. Por último estaba Lori, sentada en silencio junto a Lief y tratando de copiar su pose. Tenía exactamente medio día de vida, y Lief se esforzaba al máximo por enseñarle todo lo que necesitaría saber. Aún no tenía palabras y parecía movida por un titiritero paralítico. Sin embargo, era la primera nativa de Loretz; todos esperaban que la primera de muchos.

—¡Es el taller del Hacedor! —declamó Arc extendiendo los brazos—. Sabemos que salió de aquí antes de construir la Torre. Hemos visto la estatua. Bueno, la hemos visto algunos. Arcantel, lo llaman. Siglos después, todavía se recuerda lo poderoso que era. ¡Y ahora, unos ladrones de alcantarilla han encontrado su taller! ¿Qué conocimientos podríamos extraer, aunque ese gólem sea solo un títere de buen tamaño?

—¡Ya basta! —siseó Shallis, agitando las manos de papel arrugado—. ¡Me tienes harta, Calavera de cabeza hueca! Así pues, Tef, ¿estás de acuerdo en que deberíamos desentendernos de este asunto, y allá se las apañen los humanos? —Shallis era su maga y su líder, su fuente de sabiduría, pero había un tono áspero de lloriqueo en su voz. Demasiados cambios, demasiadas desviaciones de la tradición. Procedía de una página arrancada de un libro mágico, pero le faltaba un lomo con que soportar toda esta presión.

Tef sintió pena por ella y quiso tranquilizarla, pero había que considerar otras cuestiones.

—Iré —declaró—. Si eso es lo que ellos creen, más vale. Y, como dice Arc, puede que sea una oportunidad para todos nosotros, para todos los nuestros. —No acababa de creérselo. Algo olía mal en ese asunto.

—Todo eso es por tu humana, la fabricante de marionetas —dijo Shallis en tono acusatorio—. Serías capaz de revelar nuestra presencia por el bien de tu mascota.

Tef pensó en negarlo rotundamente, pero, a diferencia de Arc, no era propensa a los gestos teatrales.

—Hay diez mil humanos en esta ciudad y cientos de miles en las tierras que se extienden más allá. Quizá millones en lugares que escapan a nuestro conocimiento. Y cada uno de ellos podría aplastar a cualquiera de nosotros sin siquiera darse cuenta. Todos viven rodeados de bienes materiales que nos resultan inconcebibles y se creen paupérrimos. Y aquí tenemos una, solo una, que ha tenido fe en nosotros durante estos meses y que ha trabajado para nosotros en vez de vendernos a los ladrones o a los señores magos…

—… en cuyos dominios está a punto de aventurarse —completó la voz hueca y temerosa de Shallis—. Y de todos los humanos, si llegaran a averiguar nuestra existencia…

—Razón de más para seguir velando por su seguridad.

La posibilidad de que Tef y Arc pudieran mantener a un humano a salvo de otros humanos era demasiado descabellada para que Shallis la aceptara, de modo que se limitó a frotar un borde contra el otro y alzó las manos con disgusto antes de largarse de la estancia.

—Así pues, todo resuelto —dijo Arc, alisándose alegremente el vestido que había quitado a la marioneta de Coppelia y ajustándose la funda de la navaja—. Iremos al taller del Hacedor. ¡Misterios! —añadió extendiendo los brazos para enmarcar la idea como si fuera un retrato—. ¡Maravillas!

Effl rio estridentemente, girando la calavera de ratón que tenía por cabeza para mirarlo de hito en hito.

—He estado escuchando lo que decís que dijeron los humanos. Saco de óxido, saco de carcoma, ¡qué necios podéis llegar a ser! ¿Y no dijeron nada de una capa de polvo que les llegaba por las rodillas? ¿De cortinas de telarañas? El Hacedor se marchó de aquí hace cientos de años, ¿y creéis que ese lugar es suyo? —Se acercó a Arc y lo golpeó en el pecho con la lanza, rasgando el vestido y dejando una cicatriz brillante—. Algún otro mago está haciendo marionetas, tontos. ¡Y pensad en lo afortunado que se sentiría si cayerais en sus manos!



Tita daba traguitos a su taza de té, mirando pensativa a Coppelia, que había ido a verla tras consultar con la almohada la proposición, que venía a ser la exigencia, del Extremo Férreo, y casi esperaba encontrarla empaquetando sus baratijas más preciadas para poner pies en polvorosa. Sin embargo, la anciana estaba de nuevo apoltronada en su sillón, pensativa.

—Los señores magos —dijo Tita en voz baja—. ¿Sabes que hay gente que piensa que no son humanos ni lo fueron jamás? ¿Que viven, respiran y cagan magia? ¿Que, si se ponen una camisa, esa camisa está impregnada de una enorme magia cuando se la entregan a la lavandera?

Coppelia asintió.

—¿Tú crees eso, queridísima? —añadió Tita.

—Creo que tienen que ser grandes magos. Pero eso queda muy por debajo de los dioses.

Tita se echó a reír y bebió otro trago de té.

—En mi ciudad teníamos un juego: cuánto tiempo podíamos mantener a un espía en ella. —Coppelia abrió los ojos como platos, porque eso le proporcionaba una perspectiva de la vida de la anciana que hasta entonces le estaba vetada—. ¡Es una ciudad dirigida por magos! ¿Cómo no íbamos a querer echarle un ojo? Hasta que resolvimos el juego y perdimos el interés. Aun así, es una buena forma de prepararse la jubilación para cuando cambie la guardia local y haya que largarse a toda prisa. —Miró a Coppelia con picardía—. ¿Quieres que esta vieja te cuente el secreto? Es probable que tengas tanto de maga como la mitad de la Convocatoria. Yo lo tengo desde luego. Oh, hay unos cuantos que son excepcionales, los más antiguos, que se han apoltronado en ese palacio como los gusanos en el queso. Me juego lo que sea a que nuestro titiritero es de esos. Dicen que Phenrir es realmente un gran mago, y se mantiene en su elegante sillón haciendo estallar a cualquiera que intente quedarse con sus suaves cojines. Lleva dos siglos en este mundo, queridísima. Cabría esperar que hubiera aprendido algo en todo ese tiempo.

Coppelia asintió. En su mente, el solitario archimaestre Phenrir no era más que un concepto abstracto; no podía pensar en él de otra manera, como tampoco podía mirar al corazón del sol. No había salido del palacio en toda su vida, ni siquiera de sus aposentos, se decía, y gobernaba todo Loretz desde las sombras.

—Así que puede que no sea ni la mitad del mago que dicen que es —concedió Tita—. Pero los demás… no tienen talento ni poder personal, pero tienen cosas, queridísima. Partituras, coronas y piedras preciosas; cucharas encantadas, molinillos que convierten el maíz en abejas y todas esas tonterías. Las cosas buenas que no ve ninguno de nosotros, ni siquiera Gastón Ferrulio. No es la habilidad lo que los convierte en señores magos, sino lo que han heredado; ni más ni menos. Así que esta ciudad no es distinta de ninguna otra, salvo por la naturaleza de la fuente de poder. Y ahora unos ladronzuelos de alcantarilla de nuestra parroquia han ido y han encontrado en la pared una grieta por la que caben las ratas. —Apuró la taza con deleite—. Y esta vieja no está tan cascada como para no poder volver a hacer de rata. ¿Qué hay de ti?

Coppelia, que había estado olisqueando la taza sin mucho entusiasmo, la miró al oír la pregunta.

—¿Yo?

—Si quieres ponerte enferma, correr al lado de la cama de tu abuela moribunda o poner alguna otra excusa, se la colaré al Extremo Férreo. No es necesario que vayas.

—¿Qué? —Coppelia seguía mirándola fijamente.

La expresión de Tita era sombría, tan avejentada, por una vez, como el resto de su cara.

—Tienes grandes dotes, queridísima, y eres más afable de lo que conviene en el Barrio; sin embargo, te has buscado la vida y no vas de víctima. Así que esta vieja te tiene un poco de afecto. No mucho, pero es que ya no me queda tanto.

—Iré contigo —zanjó Coppelia, sobre todo para interrumpir la confesión. Tita era tan agria y seca como una manzana silvestre, y eso la convertía en una persona a la que a Coppelia le gustaba visitar. Que se comportase como una tita amorosa le resultaba extrañamente amenazador, como un lazo que la atara. Además, fuera lo que fuese lo que esa incursión significaba para Tita, para Andrajosa o para el Extremo Férreo, en el caso de Niñata era algo importante para sus diminutos huéspedes. Mientras escuchaba la crónica de la ladrona sobre lo que habían visto y encontrado, sintió que Tef y Arc, aferrados a la correa, se tensaban. Lo que fuera que los señores magos habían estado intentando en ese taller se parecía a los ritos que realizaban los homúnculos en el desván para infundir vida en lo inanimado.

—Lo suponía —dijo Tita—. Es por tus padres, claro.

Coppelia se atragantó con el té y se pasó un minuto entero expulsándolo de los pulmones. Cuando, con los ojos llorosos, fue capaz de mirar de nuevo a Tita Innumerables, esta asentía con expresión sabia.

—Me dijiste —prosiguió la anciana— que se los llevaron de la casa de trabajo. Por robar, por no alcanzar la cuota o por meterse en peleas, o porque se los llevaron sin más, ya que ¿quién pone en tela de juicio las decisiones de la Convocatoria? Y hay quienes dicen que aquellos a los que se llevan mueren. Hasta hay quienes afirman que los magos les beben la magia para compensar sus insuficiencias. Pero los que están en las casas de trabajo son artesanos. Tienen habilidades de las que carecen los señores magos. Así que es posible que se los lleven por otras razones.

—¿Crees que… siguen allí? —Coppelia apenas podía respirar. Nunca se le había ocurrido. Ni se le había pasado por la cabeza.

Tita se encogió de hombros y se sirvió más té de aquella tetera que no parecía agotarse jamás.

—Queridísima, esta es una ciudad mágica, ¿no te has enterado? Cualquier cosa es posible.
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Se reunieron antes del amanecer frente a El Saco de Dientes, una taberna tan asquerosa como sonaba y un lugar al que Coppelia, normalmente, nunca se habría acercado por voluntad propia. Entre la gente de Ferrulio, sin embargo, era el lugar de preferencia a la hora de congregarse para dar un golpe.

Esperaba que el mismísimo Extremo Férreo estuviera allí, por algún motivo, y que se despidiera de sus intrépidos subordinados con un elegante saludo. Pero quedarse en la cama hasta el amanecer era probablemente un privilegio de su rango, y lo más seguro era que no quisiera ver a ninguno de ellos hasta que el trabajo estuviera hecho.

Había seis; un grupo muy numeroso para un golpe, aunque dos solo acudieran como asesoras en lo relativo a los títeres. Coppelia descubrió que los conocía a todos de vista, como muy tarde desde la cena con consejo de guerra de Ferrulio. Pensarlo hizo que se sintiera siniestramente orgullosa. Si era ladrona, y ciertamente lo era, ese era su mundo. Le iría bien aceptarlo y aprenderse los apodos de sus integrantes.

No cabía duda de que Lilith Yarney, Andrajosa, estaba al mando. Llevaba la misma gama de tonos monocromáticos que cuando se sentó junto a Ferrulio, pero toda su ropa era de lona resistente, piel de becerro y escamas de vientre de serpiente, y había cambiado el pañuelo blanco por una bufanda que podía levantar para cubrirse la mitad de la cara, con un hechizo que mantenía alejados los malos olores y el gas venenoso. Tenía las extremidades relajadas y se sentía cómoda: controlaba a la gente que se unía al grupo, cruzaba palabras y sonrisas con sus viejos compinches, saludaba a Tita con un movimiento de cabeza respetuoso y arqueaba una ceja en dirección a Coppelia.

La joven trató de mirarla a los ojos, pero no pudo. Andrajosa era elegante, guapa y confiada, una leyenda en la parroquia. Coppelia solo era una niñata que hacía muñecos.

Rosso Dedosalchicha, el cómplice de Andrajosa en la incursión anterior, estaba troceando un pan recién horneado para desayunar. Era un hombre calvo y corpulento al que Coppelia había visto por la parroquia, bebiendo, buscando bronca y peleándose, sembrando el caos allá por donde fuese. Allí estaba muy quieto, asintiendo con cautela en dirección a Tita. Llevaba una porra en el cinturón que se tensaba contra la barriga y la camisa medio abierta hasta el ombligo, una ventana a la maraña canosa de su pecho. Por curioso que resultara, Dedosalchicha era el nombre que le habían puesto al nacer, y se había ganado el de Rosso por las venas rotas que le teñían de rojo la nariz de borracho. Inclinó la cabeza mirando hacia otra esquina. Allí estaba la criatura que se había sentado junto a Coppelia en la cena, y se estremeció de nuevo al ver la boca sin labios y los enormes ojos redondos.

—Doblete, amigo —saludó Rosso, y la cosa le agarró la muñeca con unos dedos pálidos sin uñas.

—¡Cuánto tiempo, Rosso! —La voz de Doblete era un susurro—. Así que ¿Mik cerró la boca?

—Tuvo la mala suerte de que lo apuñalaran. —Y ese fue todo el réquiem de Rosso hacia Mik, quienquiera que hubiera sido.

—Sí, eso pasa mucho —confirmó Doblete con tono sepulcral. Iba vestido de terciopelo cortado rojo oscuro, con una boina que se balanceaba alegremente sobre su cabeza sin pelo. No parecía tener nada de magia, y Coppelia no tenía ni idea de qué pintaba allí.

El último en llegar era al que mejor conocía. El doctor Losef era célebre en media docena de parroquias, pues invocaban su nombre siempre que alguien sufría fiebre, estreñimiento o impotencia. También era el proveedor del decapante que Coppelia había encontrado tan eficaz para mantener a las pulgas a raya, y también proporcionaba diversas formas de comodidad alquímica. Coppelia no sabía que hiciera horas extras como asistente de un ladrón, pero, al parecer, no le faltaban aptitudes. Losef el Sudoroso, como lo llamaban en la calle, tenía un marcado aspecto de batracio: boca ancha, piel lisa, ojos saltones y un ligero brillo irisado. Siempre llevaba el cuello y los puños empapados y manchados. Estaba acostumbrada a verlo con delantal o con bata de boticario, pero en aquella ocasión llevaba la ropa parduzca de cualquier malhechor que se preciase, unas medias marrones que le realzaban las ancas y una bandolera de petacas de peltre que le cruzaba el pecho.

—No os he hecho esperar, ¿verdad, señores y señoras? —La voz de Losef era profesionalmente untuosa—. Ya estamos todos, ¿no es así? —Tomó la mano de Andrajosa y la acercó a sus gomosos labios, pero no la rozó con ellos. Él llevaba las manos cubiertas con unos guanteletes de cuero manchado, porque Losef el Sudoroso era su propio laboratorio alquímico en momentos de necesidad y, como tal, evitaba el contacto con la piel humana a menos que tuviera intención de enviar un mensaje certero.

Rosso tenía un montón de batas de color marrón estiércol, como las que llevaban los sirvientes que barrían las calles de Loretz y reparaban las puertas en las partes de la ciudad que contenían personas suficientemente ricas para que importara. No trabajaban en el Barrio, por tanto, pero los distritos comerciales de aquel lado de la muralla del palacio recibían sus atenciones de vez en cuando, y en su mayoría procedían de las casas de trabajo, de la multitud de inmigrantes que habían acudido a la ciudad de los magos en busca de una vida mejor. Eran los más inútiles de las casas de trabajo, los que carecían de habilidades para crear o encantar. Por consiguiente, vivían en la pobreza, menospreciados por todos, pero era probable que tampoco desaparecieran misteriosamente.

Coppelia pensaba en eso mientras luchaba por encajar en la prenda manchada y mal cosida. La versión oficial era que los de las casas de trabajo deberían estar inmensamente agradecidos por la oportunidad de trabajar a bajo precio para los señores de la ciudad, ya que algún día se convertirían en ciudadanos o incluso en magos si demostraban su valía. Y todos conocían a alguien que a su vez conocía a alguien que había salido de las casas de trabajo y había alcanzado la prosperidad, aunque nadie parecía conocer directamente a ese segundo alguien. Lo que se repetía hasta la saciedad era lo privilegiados que tenían que sentirse los que entraban en una casa de trabajo, y que era perfectamente justo que a aquellos que abusaban de la generosidad de la Convocatoria se los llevaran a… nadie sabía. Se hablaba del exilio, de la ejecución, del encarcelamiento. En cualquier caso, nadie volvía a saber de esas personas, y el resto de la ciudad cerraba filas para decir que se lo tenían merecido. Hasta que quienes desaparecían eran los padres de alguien que, de repente, se daba cuenta de que se había ganado doblemente su lugar en el orfanato, ya que era un verdadero huérfano.

Cuando Coppelia abrió los ojos, cayó en que la mayoría de los desaparecidos eran artesanos prometedores, semimagos o las dos cosas. A los matones y a los ladronzuelos de poca monta podían ridiculizarlos o azotarlos los viserones, pero no se esfumaban de la noche a la mañana para no reaparecer nunca más. Y, aun así, por obvias que fueran las conclusiones a ojos de Coppelia, el grueso de la ciudad seguía contando alegremente las mismas viejas historias de justicia y castigos merecidos, porque lo contrario podría resultar incómodo. Esa era otra razón por la que se había adaptado tan bien a la vida en el Barrio: los de allí estaban menos interesados en apoyar a la Convocatoria con cada palabra que repetían como loros.

Era cierto que los estercoleros, los que vestían de color estiércol, cruzaban en ocasiones la muralla del palacio para «subir» a la Sidérea, porque algunas tareas eran demasiado insignificantes para que alguien invirtiera magia en realizarlas, e incluso los magos tenían que usar el cagadero. Todos sabían que las puertas estaban siempre vigiladas y que los viserones conocían las caras de los jefes de equipo, marcadas con magia. No era ningún atajo para un ladrón que pretendiese acceder a las riquezas del distrito del palacio. Con toda probabilidad, Andrajosa y Rosso habían escalado la muralla o habían hecho algo igual de osado en plena noche, pero Tita Innumerables, desde luego, no pensaba levantarse las faldas y trepar por una cuerda en un futuro próximo. No obstante, ningún miembro del equipo parecía preocuparse por eso, y Coppelia se limitó a caminar detrás de Tita, con la esperanza de que alguien se hubiera pensado bien las cosas. Mientras se dirigían a la salida del Barrio, la conversación giraba sobre todo en torno al reparto del botín, basado en algún sistema por el cual Ferrulio obtendría unas cuantas piezas escogidas y el resto se dividiría siguiendo reglas arcanas sobre antigüedad y especialización. A Coppelia, como aprendiza de la especialista en marionetas, le tocaba media parte, pero no se sintió suficientemente audaz para discutirlo.

Poco a poco iba mejorando el estado de las casas que los rodeaban, e iban apareciendo madrugadores de aspecto menos vil y menos resacoso a medida que dejaban atrás el Barrio en dirección a la parroquia de las Fuentes. Andrajosa los detuvo entonces, levantando un fino dedo para llamar su atención.

—Basta de tonterías —dijo tajante, muy profesional—. Somos estercoleros y nos dirigimos a vaciar el escusado de un señor mago. Poned cara de humildes y de estar pasándolo mal. Y Doblete es el jefe de nuestro equipo.

La criatura de ojos de búho hizo una pequeña reverencia. Coppelia lo miró con incredulidad, porque estaba segura de que los viserones de la puerta se percatarían de que ese prodigio no era uno de los habituales. Como nadie levantó siquiera una ceja, guardó silencio y confió en la experiencia ajena.

Sin embargo, Tita debió de observar su expresión, porque esbozó una sonrisa de dientes negros y dijo:

—Tú mira y aprende, queridísima.

Recorrieron la ciudad en procesión, desde las parroquias más humildes hasta las más prósperas, que se apoyaban en la muralla de la Sidérea, lo que normalmente constituiría el límite de las atenciones de cualquier ladrón prudente. Coppelia, que tenía mucha experiencia en escabullirse más allá del Barrio sin ser vista, estaba asombrada de lo poco que se fijaban en ellos. Todo el mundo conocía a los estercoleros. Iban a todas partes y hacían el trabajo de mierda, y, cuanto más rico era un ciudadano, más desapercibidos pasaban a sus ojos. Como si solo fueran otra aplicación de la magia de la Convocatoria, que desatascaba los desagües y reemplazaba los adoquines por pura e invisible prestidigitación.

Y entonces estaban en la puerta, frente a los viserones, y no parecía probable que esa invisibilidad fuera a sobrevivir al ceño fruncido de los agentes de la ley semimagos de la Convocatoria. Su Casa Azul estaba justo al otro lado de la puerta, y Coppelia esperaba que Lucas Manosdemaza o algún otro policía apareciese y la reconociera.

Doblete saludó alegremente y se acercó a los viserones de servicio, con sus seguidores arrastrando los pies detrás de él. Coppelia estaba tensa como un cable tendido entre dos postes, lista para recorrer todo el camino de regreso a las calles conocidas a toda velocidad en cuanto esa locura se derrumbara. Pero los viserones se limitaron a cruzar unas palabras con Doblete, y uno hasta lo miró a la cara. A continuación, las puertas se abrieron lo suficiente para que pasaran en hilera de a uno, y así hicieron.

Doblete miró hacia atrás justo cuando entraba Coppelia y las puertas se cerraban bastante deprisa para pillarle el dobladillo de la bata. El rostro inhumano había desaparecido, reemplazado por las apacibles e insulsas facciones de un hombre de mediana edad, que incluían unas patillas tupidas y un lunar prominente. Esa cara se encontró con su mirada y le guiñó un ojo deliberadamente, y ella siguió sin percibir ni una pizca de magia. Al ver la expresión de la joven, horrorizada y fascinada a la vez, Doblete se llevó un dedo a la mejilla y tiró de ella hacia abajo para exponer el globo ocular y el interior del párpado inferior, un gesto desafiante de los niños en el patio del orfanato. Con la diferencia de que siguió tirando como si tuviera la carne de arcilla y se abrió una horrible zanja debajo del ojo, que quedó rodeado de roja carne cruda. Coppelia chilló, y Andrajosa golpeó a Doblete en el hombro.

—Déjate de tonterías —le dijo, y él soltó sus maleables facciones para que retrocedieran, lo que fue aún peor.

Coppelia no estaba segura de que quedasen capillas en pie dentro de la Sidérea; era raro que los señores magos de Loretz se dirigieran a los dioses, aunque fuera de boquilla. Lo fomentaban entre sus súbditos, mientras se aseguraban de que los prelados de las diversas sectas estuvieran bastante bien cuidados para predicar lo correcto sobre conocer el lugar que le tocaba a cada uno y aceptar el orden natural de las cosas. Pero la mayoría de las capillas de la ciudad tenían catacumbas, tumbas o, simplemente, bodegas amplias, y la demolida Capilla Eterna no era ninguna excepción. En aquellos momentos ocupaba su terreno una casa, perteneciente a algún próspero mercader que al fin había logrado saltar la muralla del palacio con el impulso de tres generaciones de triquiñuelas. La visión de las batas marrones y el rostro paternal de Doblete convenció al mayordomo de aspecto altivo de que debía cederles el paso al instante a los sótanos, donde se quitaron las batas de color estiércol y las guardaron para acceder con más facilidad a las herramientas de su oficio.

—Buen trabajo, Doblete —dijo Andrajosa—. ¿Vienes, te quedas aquí o te marchas?

—No me lo perdería por nada del mundo. —Había vuelto la criatura de los ojos enormes y la boca estrecha que se curvaba en algo parecido a una sonrisa.

Andrajosa y Rosso hablaron brevemente y luego se pusieron a abrir una sección ya dañada de la pared, que el mayordomo, quizá, pensaba que iban a reparar. El doctor Losef tenía unos pequeños artilugios de arcilla parecidos a saleros, y fue sacudiéndolos enérgicamente para espolvorear algo rojizo y resplandeciente que brotaba de sus poros.

—Luces nocturnas patentadas para todos. Están bien para apreciar detalles, pero no tienen mucha proyección. Si las consumen, acudan al médico de inmediato. —Soltó una risa fluida y se puso a repartir los tarros. Coppelia se dio cuenta de la agitación de las dos ligeras cargas que llevaba en el arnés. A los homúnculos no les gustaba el fuego, por lo que tal vez Arc y Tef estuvieran intrigados por esa nueva posibilidad de iluminación. Se las arregló para encajarse el botecito en el cuello de la camisa, con el fin de que pudieran echarle un vistazo si lo deseaban.

Andrajosa y Rosso abrían el camino de bajada, desde las bodegas hasta las criptas de la capilla y, desde estas, pasando junto a paredes derrumbadas y alcantarillas secas, tras saltar sobre una grieta del suelo que parecía interminable, llegaron a unos pasillos abovedados que debían de ser el laberinto subterráneo del mismísimo palacio. Andrajosa avanzaba a paso rápido sobre un terreno ya familiar para ella, y Tita no tardó en tener que apoyarse a partes iguales en su bastón y en Coppelia para no quedarse atrás.

Por el camino se encontraron con algunos peligros. En un lugar, un techo medio derrumbado les indicó que estaban pasando bajo los pies y las narices de un trío de viserones fuera de servicio, que estaban jugando en algún almacén abandonado. Sus escandalosas maldiciones y bromas resonaban y volvían en ecos burlones, como si hubiera enemigos por todas partes. En aquella ocasión, Tita estuvo a la altura de las circunstancias y dio vueltas a un anillo que llevaba para conjurar una neblina que ocultara sus movimientos a los distraídos hombres de arriba.

En otra ocasión bajaron hasta lo que debían de ser unas cavernas naturales que se retorcían aquí y allá, por donde había corrido el agua en el pasado. Luego volvió a tocarle el turno al doctor Losef, que salpicó el camino con un líquido de olor acre, negro como boca de lobo bajo la luz roja.

—Aulladores —explicó Andrajosa brevemente.

Rosso rio entre dientes ante la mirada inexpresiva de Coppelia.

—Estarás pensando en un cruce entre lobo, gato y lagarto, ¿verdad?

Ella asintió cautelosamente.

—Bueno —añadió Rosso—, pues eso es cierto.

Doblete soltó una risita, un sonido escalofriante.

—¿Estás pensando que serán adorables, Niñata? Pues no lo creas. Alégrate de que el icor del médico les huela peor que ellos a nosotros.

Al final, cuando volvieron a encaramarse a los pasillos elegantemente reforzados, Coppelia señaló que no habían visto el menor rastro de nada parecido a esos aulladores, a lo que Losef respondió que eso solo demostraba lo bueno que era su repelente, y Coppelia no supo si se estaba burlando de ella o no.

Y entonces estaban en un túnel que olía ligeramente a decapante; al menos, Coppelia no conocía ningún olor que se pareciese más a aquel. Rosso alargó las manos hacia la rejilla metálica que tenía encima y la desencajó cuidadosamente de la piedra. Allí arriba solo había más oscuridad, pero, por alguna seña tácita, todos los demás parecieron saber que habían llegado al legendario taller del gólem. Coppelia sintió que Tef y Arc se le apretaban contra el cuello para mirar: el metal frío le rozaba la oreja izquierda; y la madera de la cabeza de Tef, la derecha.

Rosso, con esfuerzo, corrió la rejilla hacia un lado, y después Andrajosa lo ayudó a subir: era un hombre corpulento, pero se introdujo fácilmente por el orificio, como un buen profesional cuyo trabajo lo cansaba lo justo. Desde arriba, sacó el brazo para ayudar a su compañera, y después fueron subiendo a los demás, con especial cuidado y consideración en el caso de Tita. Coppelia, como siempre la última, casi esperaba que la dejasen tirada allí abajo, a modo de novatada, pero todos estaban muy callados y hacían las cosas en serio. Rosso la subió con un solo brazo y la dejó de pie en una cámara tan grande que las lámparas rojas de Losef no alcanzaban las paredes.

Sí que iluminaban un banco de trabajo. De repente, Coppelia lo tenía al lado y lo miraba con ojos desorbitados, sin recordar cómo había llegado hasta allí. El banco que tenía ella en el Barrio era el resultado de años de escatimar, ahorrar, fabricar cosas y robar directamente, y pensaba que estaba bastante bien equipado para su oficio. Pero en aquellos momentos sentía una envidia profundísima que le surgía del alma y la quemaba como el ácido, porque, si hubiera poseído algo semejante, ¿qué no podría haber conseguido?

Tenía a Tef pegada al cuello, oculta en su pelo desordenado, y estaba segura de que la homúnculo estaba pensando exactamente lo mismo.

—Marionetas, ¿verdad? —dijo Andrajosa, y Coppelia se sobresaltó con aire culpable, pero, por supuesto, la ladrona se refería a las herramientas y no a sus diminutos pasajeros.

—O algo parecido —convino, y se dio cuenta de que le temblaba la voz. Veía tornos, limas para madera, para metal, para hueso… Veía sierras, clavijas y pequeños calentadores para que la pintura y el pegamento siguieran líquidos mientras se usaban. Y ese pensamiento la llevó a añadir—: Pero es viejo. No tanto como estas paredes, pero nadie ha usado estas cosas en un mes, como mínimo. —Su espacio de trabajo olía a ese pegamento caliente, a serrín y virutas quemados, al centenar de indicios de que allí trabajaba un artesano.

Andrajosa se encogió de hombros, pero eso era muy revelador para Coppelia. Alguien había invertido una suma colosal en ese lugar, con todas esas herramientas y piezas hechas a medida, y luego se había desentendido. Quizá se hubiera dado por vencido después de fabricar a su gólem, lo que apuntaba a un aficionado que no tenía necesidad de pagar el alquiler ni de ganarse el pan con su oficio. Inmediatamente después de la envidia, le sobrevino un odio fiero e inesperado hacia quien estuviera detrás de todo aquello.

—No tienen polvo —comentó Doblete.

—Hay encantamientos para eso —respondieron Rosso y Tita, casi al unísono. Por no mencionar que el acaudalado artesano que hubiera establecido allí su taller jamás se rebajaría a limpiarlo personalmente.

—Niñata, queridísima, por aquí —dijo Tita Innumerables, y Coppelia se alejó de mala gana del maravilloso banco para ver algo aún más extraordinario. Allí había otra mesa, sujeta con sargentos y llena de muescas, además de un torno, un taladro y una sierra de cinta que irradiaban magia, sin una sola manivela ni un pedal desvencijados. Debajo del palacio.

—Es para piezas más grandes —explicó, mirando el nuevo conjunto de herramientas. Sin duda eran de mayor tamaño de las que podía usar ella en su oficio, pero si alguien quisiera crear un cuerpo tan alto como una persona con todos los detalles, tendría que trabajar en todas las escalas, desde la minúscula hasta aquella.

Rosso y Doblete habían sacado unas bolsas y estaban llenándolas de todo aquello que pareciera valioso. Había montones de limaduras de oro, tarros de azogue, botellas de vidrio con tintes y colores preciosos… Cada una de aquellas cosas suponía las ganancias de un año de cualquier artesano que quisiera comprárselas. El doctor Losef recorría el perímetro de la estancia, sosteniendo una lámpara roja en cada mano, en busca del lugar en el que Rosso había visto el gólem.

—Niñata, Tita, observadlo todo y sacad todas las conclusiones que podáis sobre este sitio, sobre lo que se hacía aquí y demás —les indicó Andrajosa.

—No parece que quisieran fabricar un ejército, ni siquiera un montón de marionetas —comentó Coppelia en voz baja. Tita la miró en silencio, pero era evidente que pensaba lo mismo.

—Entonces, ¿qué? —preguntó Andrajosa.

—Solo una —contestó Coppelia—. Mira todos estos metales preciosos. —Estaban desapareciendo en la saca de Rosso, pero eso era lo de menos—. Y no parece que estén haciendo más, ahora que han terminado. Puede que solo estuvieran reparando algo que habían hecho o encontrado hace tiempo. Desde luego, no era un equipo de artesanos que fabricaba gente mágica de metal. Alguien vino e hizo algo extraordinario. Y luego perdió el interés. —Pero mientras hablaba tenía la impresión de que no acababa de cuadrar, de que estaba dando una explicación fácil para calmar la ira profesional que sentía, porque la imagen de un aficionado ocioso que solo había trabajado una vez tampoco encajaba. El lugar no estaba tan abandonado. Los olores que quedaban en el aire le evocaban algo.

—Pero estaba en esta habitación. Rosso lo vio —dijo Andrajosa, aunque con cierto tono de duda en la voz—. Y ahora no lo encuentro.

Se quedó con el ceño fruncido hasta que oyó un siseo de Losef el Sudoroso. Había encontrado una puerta, sólida y con una cerradura que podría ser de latón pulido o podría ser de oro. Pero las cerraduras eran la especialidad de Rosso, y la abrió con un minuto de ganzúa y treinta segundos de semimagia.

Coppelia esperaba encontrarse con un almacén o con un trastero lleno de escobas encantadas, algo cotidiano para los ricos, pero de gran valor para los ladrones de alcantarilla. No obstante, lo que se abrió ante ellos fue un dormitorio.

A primera vista, estaba impecable. Había un escritorio con su silla, con el papel de escribir y la tinta preparados; gruesos cortinajes de terciopelo cubrían lo que, allí abajo, no podía ser de ningún modo una ventana de verdad, pero quizá fuera un espejo mágico o un simulacro de vistas. Había cuadros en las paredes, retratos de hombres severos a los que el pintor había conferido un aura poderosa, de mujeres elegantes a los que había conferido un aura etérea. Uno representaba un paisaje, un castillo en un páramo en algún lugar, que resaltaba contra las llamas de un atardecer volcánico cuya ardiente luz roja iluminaba parte de la habitación. En una mesa, los orbes de algo parecido a un planetario mecánico bailaban sin mecánica visible.

Coppelia no tenía ojos para nada de eso: había visto lo que había en la cama. Que, por cierto, era una buena cama. Una noche de sueño en ella valdría más que todas las posesiones materiales de su vida: con dosel, con las cortinas recogidas y unas mantas gruesas bordadas con amalgama de oro. Y acostado encima, con los brazos recatadamente cruzados sobre el pecho, estaba el gólem.

Era dorado y plateado, hecho con metales preciosos. Tan minucioso era el trabajo que, en comparación con su cara, el rostro de acero de Arc era tan ramplón como el dorso de una cuchara. Su pelo era un torbellino de elaborados rizos dorados. Tenía un cuerpo perfectamente proporcionado, y no lo habían hecho como una marioneta desnuda, sino que lo habían labrado con un abrigo, unos calzones y unas medias de esmalte rojo, negro y morado. Coppelia observó maravillada las articulaciones de las manos, cruzadas encima del pecho.

«Solo con verlo estoy aprendiendo sobre mi oficio», pensó. Los dos homúnculos, desde debajo de sus orejas y a través del pelo, miraban el prodigio, y a ella le aterrorizaba la posibilidad de que los vieran los otros ladrones.

—Mira cuánto poder emana —dijo Tef con un hilo de voz—. Ya tenemos hecho el trabajo.

—¿Qué? —preguntó Coppelia. Absorta con las maravillas de la construcción del gólem, no se había fijado en la magia.

Entonces Rosso la apartó para entrar, sopesando con mirada profesional aquella inconcebible obra de artesanía, como si evaluara un problema.

—¿Cuánto creéis que pesará?

Claro. Habían ido a robarlo; eran ladrones. Aun así, sería complicadísimo cruzar la muralla del palacio con un hombre metálico de tamaño natural, y cada abolladura o arañazo les costaría más dinero del que ninguno de ellos hubiera tenido jamás.

—Esperad —ordenó Coppelia. Solo la miró Tita.

—Camilla, vendas —dijo Doblete frotándose la cara, que se le movía de forma mareante bajo los dedos—. Diremos que se ha quemado. Los estercoleros tienen accidentes sin parar.

—No, esperad —insistió Coppelia en voz más alta. Conocía la pauta en que los flujos de poder giraban y se entrelazaban dentro del armazón de metal. Lo sabía por los homúnculos, aunque cambiase la escala.

—Si la camilla aguanta… —Y Rosso se puso a amontonar en el suelo las cortinas de la cama, y todas las almohadas y mantas que no quedaban debajo del gólem.

—¡Rosso, no! —Coppelia consiguió vencer la parálisis y lo sujetó por el codo, pero él sacudió el brazo, irritado. Andrajosa y Doblete le prestaban más atención, pero, antes de que ninguno de los dos pudiera intervenir, Rosso plantó las manos en la cosa para sacarla rodando de la cama.

El gólem le agarró la muñeca. Rosso maldijo, más sobresaltado que otra cosa, apartándose. Y entonces se echó a gritar, y gritando cayó de rodillas, porque el gólem, con un pellizco, le había separado los huesos de la mano, mientras por sus articulaciones salían chispas de magia llameante. Por encima de los lastimosos gritos, Coppelia oyó una voz musical y metálica, terriblemente clara, que gritaba:

—¿Os atrevéis?

Tita trató de evitar que viera lo que llegaría a continuación, o igual solo trató de apartarla de la puerta, que venía a ser lo mismo. Sin embargo, Coppelia tenía los ojos clavados en el gólem, que estaba sacando las piernas de la cama sin soltar la mano mutilada de Rosso, y alargaba el otro brazo hacia el ladrón más cercano: Doblete. La maleable criatura retrocedió a trompicones hasta tropezar con el pie extendido de Rosso, y al momento hubo un destello de… algo que no era un relámpago ni fuego, solo magia, una colosal descarga de poder en estado puro. Doblete no emitió el menor sonido cuando perdió la parte superior del cuerpo, convertida en polvo y aire por encima de una línea que iba de la cintura a la axila.

El doctor Losef ya había puesto pies en polvorosa en dirección a la salida del taller, sin haber llegado a cruzar el umbral de la puerta que había descubierto. Para sorpresa de Coppelia, se detuvo en la rejilla, pues, al ser farmacéutico y no siempre ladrón, algo de lealtad le quedaba. Andrajosa llegó justo después, y pronto desapareció por el hueco del suelo. Rosso había sido su pareja durante años, pero reconocía una causa perdida como cualquier otro que se hubiera criado en las alcantarillas. La siguiente era Tita, que intentaba empujar a Coppelia como si fuera un fardo, y detrás iba…

Coppelia lo vio en la cara de rana de Losef: los pies que tenía detrás eran de metal, no de carne. Entonces el matasanos perdió el temple, algo por lo que ella no lo culpó en absoluto, y, sin dedicarles otra mirada, bajó por la escotilla y echó a correr detrás de Andrajosa.

Una mano reluciente se le acercó y le tiró de la manga, y Tita y ella cayeron al suelo del taller al intentar liberarse. Con un par de zancadas, el gólem se plantó entre la escotilla y ellas y, de una patada, mandó la rejilla al otro lado del taller. A su pesar, a pesar de Rosso y Doblete, Coppelia se encogió al ver una cicatriz brillante en el esmalte de aquella bota que parecía de ónice.

—¿Os atrevéis? —dijo de nuevo—. ¿Os atrevéis a entrar como ratas en mis aposentos? —Sus ojos dorados giraban de tal forma que Coppelia se preparó para la descarga de furia asesina que esa mirada auguraría en un humano.

Retrocedió por el suelo a cuatro patas, aunque de espaldas, hasta que chocó con un banco de trabajo. Tita estaba a su lado, agazapada y con las manos en alto en ademán de «Seamos razonables, que me rindo». Y la cosa ladeó la cabeza de tal manera que Coppelia se estremeció, porque estaba minuciosamente fabricada para parecerse a un hombre.

—Señoría —graznó Tita, y entonces se oyó el sonido de muchos pies, de gritos, y un montón de viserones atravesó el dormitorio e irrumpió en el taller. Eran una docena por lo menos, y los seguían hombres y mujeres de indumentaria elegante, que debían de ser magos de la Convocatoria o sus parásitos. Coppelia había visto esas miradas en el orfanato y en las calles: un barniz de preocupación por encima de la codicia de desgracias ajenas.

—¡Señoría! —gritó Tita extendiendo las manos, suplicante, y un viserón pasó por delante del gólem y le dio un golpe en la cabeza con el garrote, solo uno, pero tan fuerte que la anciana ya tenía la cabeza cubierta de sangre cuando tocó la piedra del suelo. Coppelia gritó, apartándose, hasta que una mano la agarró del tobillo y tiró de ella hacia atrás.

La mirada impasible del gólem le había parecido estremecedora, pero entonces encontró en los ojos del viserón una expresión de asco absoluto, como si sujetara una alimaña, una simple rata humana que se arrastraba por las alcantarillas, y el odio de su congénere resultó peor que el desinterés mecánico. Trató de darle una patada en la cara, de cosechar cualquier victoria por pequeña que fuera, pero él interpuso un codo y a continuación se lo estrelló contra el tobillo.

Coppelia divisó el brillo del acero a la altura de las rodillas y, de repente, un chorro de sangre le corrió por la mejilla. En un principio pensó que era suya, pero entonces vio a Arc sobre sus piernas, con la navaja extendida en una estocada de esgrimista, y ya no tenía al viserón encima: estaba retrocediendo, con los ojos clavados en el impecable corte de su muñeca.

Oyó el desafío de Arc, un hombrecillo de acero que intentaba comerse el mundo, pero las perspectivas no eran muy buenas. No podía salvarse ella, pero no estaba dispuesta a llevarse a sus compinches por delante.

Flexionó con fuerza la rodilla y envió a Arc, dando tumbos, hacia la escotilla aún abierta. El homúnculo pasó entre los pies del gólem y estuvo a punto de caer por el agujero. Pero estaba poniéndose en pie, todavía con la navaja en la mano. Un solo pisotón de cualquiera de los numerosos viserones lo habría convertido en un puñado de piezas rotas.

—Lo lamento —dijo Tef. Bajó del otro hombro de Coppelia, fúe esquivando inadvertida los pies humanos y, al llegar junto a Arc, lo agarró por la cintura y saltó. Los dos se perdieron en la oscuridad.

Ya solo quedaba Coppelia, Niñata, pero tenía la impresión de haber ganado algo, a pesar de todo. Había robado un tesoro a esa gente monstruosa que se llevó a sus padres, que mató a Tita y que detentaba toda la magia del mundo.

Dos viserones se cernían sobre ella, cautelosos porque creían que tenía un cuchillo. Uno llevaba un garrote; el otro, una espada en condiciones; ninguno parecía de humor para hacer prisioneros. Coppelia se centró en un ojo del espadachín y se preparaba para saltar hacia él, con la esperanza de lograr clavarle las uñas en la cara antes de que acabase con ella. Y entonces…

—Esperad —ordenó la voz fría y clara del gólem.
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—Os revelasteis, —La voz seca y áspera de Shallis, que salía de la garganta seca y áspera de Shallis.

—¿A los humanos? —Tef miró a Arc como rogándole que no la dejara sola—. No creo que nos vieran, la verdad. Fuimos rápidos y no se esperarían nada parecido a nosotros.

Shallis crujió, un documento vivo cargado de palabras.

—Al constructo.

Otra mirada a Arc, que estaba sentado en el borde de la sartén que hacía de sala de reuniones, limpiando enfurruñado su navaja. No parecía dispuesto a apoyarla.

—Que es otro de sus magos.

—Bueno, podía lanzar poder por ahí, pero no sé si eso…

La Plegada sacudió los bordes de sus páginas, zanjando las palabras de Tef. A su alrededor, los otros miembros de la colonia se inclinaron hacia delante, inusitadamente silenciosos. Tef trató de averiguar su estado de ánimo, pero no por tener la cara de madera sabía qué revelaba la de los otros. La cera flácida de Morpo, los ojos de botón de Kyne, todos estaban simplemente muy atentos, tan quietos como solo pueden estar los que no están vivos. Si tuvieran aliento, lo estarían conteniendo.

—Esto es… problemático —dijo Shallis al fin.

—En algún momento tenía que pasar —decidió Tef—. Estamos en una ciudad de magos. Hasta los barrenderos se saben unos cuantos hechizos. Somos criaturas mágicas; la magia nos da vida. Más tarde o más temprano…

—Era de esperar que más tarde —repuso la Plegada—. Cuando fuéramos más. Cuando tuviéramos más de un escondite. Cuando fuéramos suficientes para suponer una amenaza si acabáramos en guerra.

—¿En guerra con los humanos? ¿Estás loca?

—Si se propusieran erradicarnos, solo podríamos detenerlos enseñándoles los dientes. ¿Media docena de tristes marionetas en un desván? Pan comido. ¿Cien de nosotros? ¿Doscientos? ¿Capaces de entrar con una navaja de afeitar por la ventana del cuarto de un bebé, de vaciar una pipeta de cicuta en cualquier taza? Entonces, tendrían que llegar a un acuerdo.

El silencio que siguió a esa proclama fue muy distinto. Tef miró a su alrededor, conmocionada por las palabras de Shallis, y entonces sí que tuvo la impresión de captar las expresiones.

—¿A eso quieres que lleguemos? ¿A envenenar y asesinar?

—Solo… pienso en estas cosas —susurró Shallis, e hizo un gesto protector hacia Lori, la recién nacida—. ¿Crees que ellos dudarían?

—Creo que se esforzarían mucho más por acabar con nosotros si empezáramos a matar a sus crías —respondió Tef—. Shallis… —Esperaba unas palabras de desprecio, pero la Plegada simplemente se dobló hasta quedar sentada, toda desánimo angular y esquinas puntiagudas.

—Somos muy pocos. Cuando salimos de la Torre, ¿cómo podríamos saber lo grande que era el mundo? ¿Que todo en él podría destruirnos? Fuego, lluvia y humanos, humanos, humanos. Y ahora saben de nosotros, y esta ciudad no hace más que consumir, devorar todo lo que es precioso o mágico, para alimentar a los que gobiernan.

Tef frunció el ceño y sintió que las piezas que le formaban las cejas quedaban superpuestas. Tenía una noción. Si consiguiera concretarla… Afortunadamente, Arc eligió ese momento para abandonar la indolencia y reincorporarse al debate.

—Todos perdéis de vista lo más importante —declaró, cerrando la navaja de afeitar y guardándola—. Las dos cosas más importantes en realidad.

—¿Y cuáles son esas cosas según tú? —quiso saber Shallis.

—El gólem —dijo Arc— era brillante de cojones.

No era una expresión propia de la Torre, pero había oído hablar a muchos humanos. Tef creía que estaba de mal humor, pero, al parecer, pasaba otra cosa en ese cráneo de metal.

—No lo visteis —añadió Arc—. Os quejáis de que Niñata nos fabrica cuerpos, pero estos humanos sí que saben construir. Era un cuerpo completo del tamaño de un hombre hecho como nosotros, de los mejores materiales imaginables. En la Torre nos dedicábamos a escatimar los recursos como Niñata ese queso que tiene, arreglándonos con lo mínimo imprescindible, porque éramos muchos. Pero aquí hay montones de cosas y podemos ser más. Podemos ser grandes o estar llenos de filigranas, o lo que se nos ocurra. ¿Quieres llegar a un acuerdo con los humanos? Fabrica a uno de nosotros que sea tan grande como ellos y consigue la magia para despertarlo. Haz algo parecido a ese gólem.

—¿Estás loco? —espetó Shallis.

—Es mejor que hacer planes para matarlos, y lo dice el que tiene la navaja —señaló Arc en tono alegre—. Mirad, eso del gólem…

—No será como nosotros. Será peligroso —replicó Efifl, la Marfileña—. Solo será un juguete para los magos, una verdadera marioneta. Igual que nosotros, probablemente.

Otro silencio, esta vez profundamente incómodo.

—¿Cuál es la otra cosa? —Lief, el otro homúnculo de madera, rompió el silencio—. Has dicho que eran dos.

Arc saludó con la mano en muestra de agradecimiento por el recordatorio.

—Oh, cierto. Tenemos que ir a rescatar a Niñata.

—¿Qué? —rugió Shallis, y Tef también se sintió conmocionada por eso, porque Arc había seguido su propio consejo de principio a fin.

—La tienen presa —declaró el Calavera, sin desanimarse ni remotamente por la incredulidad general—. No la mataron como a los demás. El gólem los detuvo. Y es nuestra amiga. Es una de los nuestros.

—No, verás, no es… —comenzó Shallis, pero Arc siguió hablando:

—Nos hizo cuerpos. Nos ayudó a conseguir magia para animarlos. Nos llevó a ese sitio porque queríamos ir. Y me sacó cuando estaba dispuesto a ponerme a cortar tendones. Bueno, me sacaron Tef y ella. Así que pienso volver para sacarla.

—Pues que tengas mucha suerte —dijo Shallis con disgusto—. Como ya saben de nosotros, supongo que, cuando te atrapen como a un ratón, no lo tendremos peor que ahora.

—No voy a ir solo —declaró Arc—. Tef también se viene. ¿Verdad?

Tef lo miró, y luego, a los demás.

«¿Yo también voy?». A fin de cuentas, ¿no sentía un vínculo con Niñata? Aunque sobre todo pensaba en el gólem, en lo que significaba su existencia. «¿Será como nosotros? ¿Nos fabricaría a todos el mismo mago?».

Mientras daba forma a ese pensamiento, una mano agarró su sala de reuniones, no, todo el edificio, y le dio una sacudida furiosa, como un perro a una rata. Saltó polvo de todas las grietas, y el suelo de la sartén se desencajó de sus soportes y terminó inclinado.

Bajaron, casi esperando encontrar a una multitud de humanos enfurecidos derribando la casa. Había humanos saliendo a la calle, en efecto, pero solo hablaban a gritos entre ellos, tan desconcertados y asustados como las marionetas.

Al otro lado del Barrio, unas calles más allá, una gran columna de humo subía hacia el cielo. Sin decir una palabra, Kyne hizo avanzar su cuerpo de peluche hacia el refugio de sus cuervos para hacer un reconocimiento urgente.



—Esto pone las cosas en perspectiva en cierto modo —dijo Lief después de que volviera Kyne con la noticia. Al ver todas las miradas inexpresivas, se agitó con incomodidad y añadió—: Da igual tener el tamaño de un humano o el nuestro. Si quieren pisotear a alguien, lo conseguirán.

El pandillero Gastón Ferrulio, que ostentaba el título de Extremo Férreo, había desaparecido, al igual que todo el edificio que empleaba de cuartel general, al igual que todos sus secuaces, que los peticionarios, los criados y los visitantes ocasionales que habían tenido la mala suerte de estar presentes. Un rayo de magia concentrada procedente de la Sidérea había surcado los cielos y había caído allí con precisión absoluta, y ahora, en lugar de un bloque de tres pisos, había un agujero renegrido que llegaba más allá de los cimientos. El suelo derretido formaba una pátina marmoleada brillante.

«Estuvimos ahí mismo no hace mucho», pensó Tef, aturdida. Los otros homúnculos estaban encogidos y apelotonados, casi hombro con hombro, intentando sacar tranquilidad de un pozo vacío. Shallis estaba apartada, su líder, su propia señora maga, un papel contra la tormenta.

—Tenemos que marcharnos de esta ciudad —dijo Morpo con voz temblorosa—. Nos vamos. Ya encontraremos otro sitio. Otra ciudad, el túmulo de algún rey enterrado con su espada mágica, quizá otra torre. Sí, mejor algún sitio sin humanos.

—Aquí es donde hay más magia —repuso Shallis; Tef no esperaba que se manifestara en contra de la idea. La Plegada temblaba suavemente, agitándose como las hojas de otoño al caer—. Ya habéis visto las otras colonias. Todas nos están pidiendo que les enviemos magia, aunque sean minucias de semimagos, porque aquí es donde se cuecen las cosas. Estos señores magos lo acaparan todo, el material que podría dar vida a toda una estirpe de los nuestros. Nunca seremos suficientes, no nos extenderemos bastante si no podemos aprovechar este filón.

—Sí —convino Tef—. Y para eso necesitamos a los humanos. Como aliados.

—Tenemos que recuperar a Niñata… —empezó Arc, pero Tef lo hizo callar con un gesto.

—¿A los humanos? —siseó Shallis—. Acabas de ver qué hacen cuando se enfadan.

—Sí, y se lo hacen entre ellos. Esta gente de aquí, del Barrio, es pobre y quita lo que le hace falta a quienes lo atesoran. Eso tenemos que hacer nosotros. Tenemos más en común con ellos que ellos con sus líderes. Y Arc y yo hemos demostrado que podemos trabajar con personas, ayudarnos mutuamente y salir beneficiados.

—¿Qué propones? —preguntó Shallis, aunque había cierta debilidad en su voz, como si reconociera que ya había perdido el control y que tal vez ya no lo quisiera.

—Ahora conocemos a unos cuantos —señaló Tef—. Y acaban de matar a su líder y a sus amigos. Podemos ir a hablar con ellos, revelarnos. Decirles, tal vez, que nos fabricó Niñata. Y podemos pedirles ayuda para salvarla, y podemos ayudarlos a vengarse.

—Ya estás eligiendo bando —dijo Shallis con disgusto.

—Has visto esos bandos —apuntó Tef ante el asentimiento entusiasta de Arc—. ¿Alguna vez hemos tenido dudas sobre cuál es el que nos corresponde?
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No la habían matado. No estaba segura de por qué; las preguntas revoloteaban como el polvo que levanta un perro al correr.

No la habían matado porque el gólem les había ordenado que se detuvieran. Los viserones blandían espadas y porras, y ella era, ¿qué?, ni siquiera una verdadera ladrona digna de su tiempo, solo una niña demasiado crecida para que el orfanato le sirviera de escudo. Y la habían atrapado allí, con los ladrones, en el santuario de los señores magos. Claro que iban a matarla, o al menos a golpearla un poco antes de arrastrarla al exterior para arrancarle la cabeza y que sirviera de advertencia para la juventud descarriada.

Pero el gólem les dijo que parasen, y pararon no solo los viserones, sino también los magos, esos altos y elegantes hombres y mujeres con su ropa, sus joyas y sus cosméticos encantados. Habían acudido a ver una distracción, pensó, tal vez alguna deliciosa desgracia sobrevenida a un igual. Podrían haber usado la magia para convertirla en polvo haciendo girar un anillo o vaciando una pulsera. O, por ahorrar, podrían haber ordenado a sus criados que la matasen a palos, que le cortasen las orejas o que le hicieran correr cualquier otro destino similar, un ejercicio de poder que habría hecho crecer su manantial en lugar de gastarlo. Y, sin embargo, el gólem había hablado y ellos habían escuchado, no como los creadores de un objeto o los amos de un esclavo. Ni siquiera eran iguales; eran inferiores. Ninguno de ellos quería enfrentarse a sus ardientes ojos dorados.

Lo siguiente había sido un breve viaje hasta aquella celda, una del par de docenas que formaban las subdivisiones de un pasillo subterráneo abovedado. Habían subdividido la arcada una y otra vez en parcelas cuadranglares de algo más de vara y media de lado, aunque los techos eran altos; un hombre esbelto de tres varas y media de altura podría estar de pie sin problemas. El suelo era de piedra dura, cubierta de paja podrida. Había ratas, o al menos una había elegido aquella celda para su reposo definitivo, y era probable que, a su debido tiempo, acudieran otras a presentar sus respetos. Además, había pulgas, quizá también de luto por la misma rata difunta. No había ventanas ni tragaluces, ni allí ni en ninguna otra celda, pero algún arquitecto de prisiones dado a improvisar se había topado con una estatua embrujada, o eso suponía Coppelia, por alguien que había decidido conferirle un frío resplandor blanco verdoso, y el arquitecto la había partido en trozos y los había ido colgando del techo de los cuadraditos. Coppelia tuvo la mala pata de que le tocaran ahí arriba la cara y una mano extendida, entre mosaicos oscurecidos por la mugre. Le habría gustado ver la grotesca exhibición como una compañera de celda, pero el artífice desconocido había colocado las piezas de tal forma que daban la impresión de estar abalanzándose sobre ella, y sabía que, si conciliaba el sueño, tendría pesadillas, y ver aquello al despertar le provocaría aún más.

Buscó el rincón más acogedor de sus reducidos dominios y se sentó con la cabeza gacha y los brazos alrededor de las rodillas, esperando lo peor, consciente solo de que el mundo aún no había terminado con ella. Quizá sus padres hubieran pasado también por aquello, en esas mismas celdas, años atrás.

Probablemente lo que llegó después no fuera lo peor, pero tampoco le mejoró el ánimo. Abrieron la gatera de la puerta de la celda y golpearon la ranura con un garrote para llamar su atención. Al mirar, a la luz de la estatua, se encontró con los ojos de Lucas Manosdemaza, atrapacabezas de la parroquia de Las Fuentes. Debajo de esos ojos y de esa nariz aguileña mostraba una sonrisa felina de oreja a oreja.

—Vaya, vaya —dijo arrastrando las palabras—. Si hemos cazado una Niñata.

La risa gorgoteante que llegó de fuera del campo visual de Coppelia indicó que tenía de público al menos a uno de sus subordinados. El atrapacabezas encajó la cara en el portillo, hasta que se le marcó en la barbilla y la frente, para empaparse a fondo en las vistas.

—¿Ves lo que te pasa por disfrazarte de persona mayor? Por ser tan rápida, muñequita —sermoneó—. Si no te hubieras escabullido cuando te pillé, ahora tendrías en la espalda unas rayas que te recordarían cuál es tu sitio y no habrías acabado aquí. Ahora… Qué desperdicio, Niñata. Has tirado a la basura el escaso talento que tenías.

Coppelia sintió una necesidad desesperada de soltarle una réplica mordaz: decirle que él sí que sabía de talentos escasos; mortificarlo recordándole que no era mérito suyo que la hubieran atrapado; o, al menos, hacer insinuaciones sobre su talla y otras deficiencias congénitas. Pero las palabras se le atascaron en la garganta, y se las tragó porque estaba allí dentro. Si a Manosdemaza le daba por apalizarla, tenía la llave de su puerta justo al final del pasillo. Podía darle con el cinturón, con los puños o con la porra; nadie daría la voz de alarma, y ella no podía salir corriendo. Rosso, Doblete y Tita habían muerto, y lo único que le había impedido correr el mismo destino era la palabra de una criatura fabricada.

—Ya no tienes la lengua tan suelta, ¿eh? —Manosdemaza seguía regodeándose—. Y ya no insistes en que eres inocente: «Oh, no, qué me dice, solo estoy representando un espectáculo de marionetas, ¿ladrona yo?». —De nuevo esa risa ajena, aunque Manosdemaza se divertía cada vez menos porque ella no le seguía el juego—. Te dio por probar suerte en el mundo real, ¿no? Te haces aprendiza de lo más inmundo del Barrio y te sorprende acabar aquí con las alimañas.

—Pues eran mejores que tú.

Los ojos de Manosdemaza se abrieron desmesuradamente, porque ahora que había conseguido una respuesta, no sabía qué hacer con ella. Coppelia, por su parte, se tapó la boca con las manos, a pesar de que no podía desdecirse. Pero se dio cuenta de que lo había dicho en serio, aunque quizá no fuera cierto. A fin de cuentas, Doblete era un monstruo, literalmente; Rosso era un matón mezquino y borracho, y Tita se ganaba la vida con amenazas y chantajes. Sin embargo, se puso en pie, miró a Manosdemaza a los ojos y añadió:

—Robar es más honrado que lo que haces tú, atrapacabezas Lucas, y lo único que distingue a los ladrones de verdad de tus grandiosos amos es que los primeros son dignos de su título.

Quería ver una explosión de cólera, comprobar que lo había enfurecido tanto como él a ella. Durante un momento, Manosdemaza se puso rojo, pero después pareció recordar sus respectivas circunstancias y adoptó una expresión casi beatífica.

—Muy bien —dijo el atrapacabezas como si acabara de negociar las condiciones de un contrato—. Tráeme la llave, Keach. Esta zorrupia no necesita los dedos para colgar de una cuerda, y no es como si fuera a fabricar más marionetas.

Coppelia sintió que el miedo intentaba apoderarse de ella, pero no le quedaba sitio. Cuando Manosdemaza abriera la puerta, bien podría abalanzarse contra él con uñas y dientes, porque la situación no podía empeorar, de modo que ¿qué tenía que perder?

Pero no oyó a Barrigón Keach echar a correr para cumplir la orden de Manosdemaza, y tampoco esa risa gomosa suya. Manosdemaza miró a su alrededor con enojo, y entonces su rostro se apagó; aún más pálido bajo esa luz pálida, se apartó del portillo. En su lugar aparecieron los perfectos y brillantes rasgos del gólem.

Manosdemaza se deshizo en tartamudeos y excusas apresuradas, pero algún gesto invisible del autómata lo silenció.

—Traédmela —dijo la criatura con un tono tan musical que Coppelia se puso a imaginar los tubos de órgano y las campanillas de cristal que tendría en el pecho y la garganta. En cuestión de segundos estaba fuera de la celda, entre Manosdemaza y sus hombres, y seguía al gólem de vuelta al taller.

Este se volvió hacia los viserones y les ordenó que se retirasen. A Manosdemaza se le puso la cara un poco morada, pero obedeció sin una sola palabra de protesta.

Coppelia ya había buscado la reja, porque, por mucho que le apeteciera informarse mejor sobre aquella construcción reluciente, le apetecía más ser libre. Habían vuelto a colocarla, y la habían asegurado con media docena de candados y un aura mágica. Solo se podía salir atravesando ese dormitorio ricamente decorado y pasando por los sótanos del palacio de la Sidérea.

El gólem la miraba impasible, y ella se dio cuenta de que la impasibilidad era su única expresión: tenía unos rasgos minuciosamente elaborados para parecerse todo lo posible a los humanos, esto es, carecía de todas esas partes entrelazadas que hacían tan anatómicos a Tef y a Arc. Ningún ceño ensombrecería jamás su frente plateada; ninguna sonrisa levantaría las comisuras de rubí de sus labios. La mirada silenciosa la sopesaba y le pesaba, pero, al final, justo cuando ella estaba a punto de hablar, el gólem levantó una pierna, apoyó el pie en un taburete y la miró expectante. La postura era extrañamente inadecuada, más propia de un titiritero que estuviera a punto de darse una palmada en el muslo y soltar un chascarrillo obsceno, pero entonces Coppelia recordó quién era y cuáles eran sus habilidades: la laca negra de la bota mostraba el rasguño que le había hecho la rejilla.

Con un vistazo rápido, comprobó que todas las herramientas y el material necesario estaban a mano, y era un trabajo para el que estaba dotada desde el punto de vista artesanal, así como desde el mágico. Cierto es que sintió una punzada de rebeldía cuando se arrodilló ante la criatura, pero pudo más el interés profesional. Ahí estaba la creación imposible que daba órdenes a viserones y a magos por igual y, al parecer, la consideraba digna de tocarle la bota.

Trabajó en silencio durante un tiempo, y ningún limpiazapatos había tenido un cliente tan amablemente inmóvil. Pero la curiosidad acabó por sobreponerse a la precaución y la obligó a preguntar:

—¿Quién te fabricó, señoría? —Copió las formas de Tita, a pesar de que no la habían salvado.

No esperaba necesariamente una respuesta, pero la agradable voz, ligeramente artificial, contestó:

—¿Fabricarme? Soy mi propia obra, Niñata. Así te llaman, ¿verdad?

Ella asintió, con los ojos fijos en la bota, mientras aplicaba amuletos para que el nuevo lacado se secara y adquiriese un brillo inmaculado.

—No entiendes quién soy. —Probablemente intentaba sonar decepcionado, pero en esa hermosa voz no había lugar para tal emoción.

—El trabajo de un gran mago —aventuró—. Al que respetan todos los magos menores.

El gólem se echó a reír, y el sonido estuvo a punto de hacer que Coppelia fallara en su trabajo, porque aquella voz no estaba ideada para eso: no era una risita, sino un sonido áspero como de engranajes rotos, lo único feo que tenía.

—Más que respetarme, me temen, pero tienes razón. Soy mi propia obra y soy ese mago, y lo soy todo en este lugar desde un tiempo que la memoria no alcanza.

«¿Arcantel?», pensó, aunque el gólem no guardaba el menor parecido con la estatua del anciano gran mago. Sin embargo, antes de que pudiera expresar su error con palabras, el gólem se puso a cantar sus propias alabanzas:

—Conoces mi nombre. Soy el archimaestre Shorj Phenrir.

A Coppelia le costó entender las palabras: las conocía una por una, incluso el nombre del mago en jefe de Loretz, pero juntas y en contexto no tenían sentido. ¿Cómo podría esa criatura fabricada ser el archimaestre? Un juguete o una mascota suya, seguramente. ¿O eso significaba que era su portavoz o su heraldo, y que el anciano señor mago hablaba por su boca?

—¿Te fabricó él? —Tenía la impresión de estar perdiéndose algo.

—Me fabriqué yo. Me convertí en mí. Encargué hacer este cuerpo, el trabajo de cien artesanos a lo largo de un decenio. Cada una de las piezas se elaboró siguiendo mis requisitos exactos, pero nadie sabía a qué trabajo estaba contribuyendo. Porque ya era viejo, niña. Ya era más viejo de lo que podía remediar la magia. Se dice que el tiempo es un enemigo al que ni los magos pueden vencer, pero ese día demostré que no es así. Mientras mi caparazón mortal se desmoronaba, trasladé la agudeza de mi mente a esta carcasa y me alojé en ella, eterno e inmutable. —Se esforzaba por hablar con aire victorioso, derrotado por su voz melodiosa, y de nuevo sonó esa horrible risa chirriante.

No era que no lo hubiera escuchado, por supuesto, pero ese discursito autocomplaciente le dio la oportunidad de poner sus ideas en orden. En la verdadera revelación, en que Phenrir había instalado su conciencia en un constructo y se había convertido en esta cosa sin vida, ya pensaría más tarde. De momento estaba a solas con la entidad más poderosa de Loretz y, al parecer, se le permitía hablar, así que:

—Amo, gran señor, señoría… —Tras el peloteo de los prolegómenos, la pregunta—: ¿Qué hago aquí? Seguro que no faltan artesanos que puedan mantener reluciente este cuerpo.

La criatura se inclinó hacia delante, doblando el tobillo articulado de la bota para equilibrar el peso. Guando Coppelia levantó la vista, tenía el magnífico rostro justo delante, a poco más de un palmo de la cara, con unos ojos como dos fuegos gemelos.

—Eso. ¿Qué haces aquí? —Resopló levemente—. A fin de cuentas, las casas de trabajo están llenas de semimagos. Si necesito reparaciones o mantenimiento, pueden traerme a alguien. ¿Por qué confiar mi sustancia a una delincuente, por capaz que sea de hacer un trabajo adecuado?

«Ha sido un trabajo perfecto», pensó con una punzada de agravio profesional, pero no dijo nada. Era mejor dejar que esa lengua metálica siguiera largando. Y, por descontado, las palabras del gólem apuntaban a cosas más apremiantes en las que pensar y por las que llorar, pero no podía distraerse de su libertad y su futuro si quería alcanzarlos.

—Tus juguetitos —dijo el gólem Phenrir—. No creas que no los vi. Nada humano ni mágico escapa a estos ojos. Esos homúnculos por los que estabas tan preocupada.

—Juguetes, amo. Solo juguetes —graznó, pero la cosa le agarró la nuca entre un pulgar y un índice gélidos, un pellizco leve pero del que no podía escapar, y que le recordaba la fuerza incalculable que eran capaces de aplicar esas articulaciones metálicas. Lo había visto destrozar la mano de Rosso, y en aquel momento notaba que un control inhumano contenía esa fuerza.

—No empecemos nuestra relación con mentiras. Soy eterno, Niñata. Yo soy la verdad, y las mentiras son efímeras. No las tolero en mi presencia.

Entonces Coppelia miró hacia arriba, pero solo porque el agarre se lo permitió. Seguía teniendo muy cerca el rostro del gólem, aquella expresión apacible tan incongruente con sus palabras y acciones. Dentro del metal podía ver las corrientes de poder, la magia inconmensurable que le insuflaba vida.

—Perdóname, amo. Mi vida transcurre entre ladrones. Las mentiras son un hábito fácil de adquirir y difícil de erradicar. Lo siento, señoría, lo siento…

La cosa agitó ligeramente los dedos con que la sujetaba, pero Coppelia sintió que aceptaba sus palabras. A fin de cuentas, si era Phenrir, pertenecía a la clase más alta, y a los de clase alta les encantaba hablar entre ellos de lo vil que era en verdad la gente humilde.

Pero Coppelia no podía dejar de hacerse preguntas sobre el gólem y Phenrir, sobre el funcionamiento de su magia y sobre qué mentiras podrían escapar a esa mirada dorada. Y cayó en la cuenta de que, a lo largo de los años, un centenar de señores magos habían estado cara a cara con el rostro metálico de su líder, pero ninguno de ellos tenía tanta experiencia como ella en animación de lo inanimado.

La cosa volvió a agitar los dedos, con más impaciencia, y Coppelia supo que iba a mentir de todos modos, pero tendría que aderezar esas mentiras con la verdad suficiente para que se las tragara. Tendría que cocinar esas mentiras de forma que encajaran con precisión en el paladar de un señor mago que había pasado toda su vida rodeado de su poder y de sus semejantes.
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Observando.
Lilith Yarney, Andrajosa, no había sido nunca propensa a la introspección, pero los acontecimientos recientes le habían dado mucho en qué pensar.

Las calles del Barrio estaban tranquilas no solo en la parroquia del difunto Extremo Férreo, sino en todas partes de aquel lado del río. Probablemente, en ese momento estaban celebrando una fiesta en la Sidérea: los señores magos habían conseguido al fin imponer la ley, en sus distintas versiones para poderosos y para humildes.

La vida en el Barrio se había basado siempre en burlar a los ricos. Para la gente como Andrajosa, el mero hecho de existir, respirar y ocupar espacio en Loretz constituía una usurpación de los derechos de los ciudadanos respetables y respetuosos de la ley. El mero hecho de ejercer su oficio era otra afrenta hacia los ricos, pues salía a rastras de los arrabales para robarles las cosas. Y los jóvenes navajeros del Barrio se acicateaban entre ellos, fueron envalentonándose con su dieta de admiración y envidia mutuas, hasta que las alcantarillas produjeron algo como Lilith Yarney, Andrajosa, que podía pasar inadvertida al entrar en la casa de un comerciante rico, robarle las botas mágicas y la bolsa, arrancarle la peluca empolvada de la calva y dejar a los viserones de los nervios, persiguiendo su propia sombra. Pero a los señores magos siguió sin importarles hasta que empezó a poner las miras en la mismísima Sidérea, donde estaba el dinero de verdad. Los viserones, con sus trucos de semimago, no lograban atraparla. La ciudad era su banquete y comía lo que quería. Y, cuando Rosso y ella encontraron una puerta que daba al palacio, ¿por qué no entrar a quitarle los anillos de los dedos a Shorj Phenrir, ya que estaban?

Ahora sabía por qué. Ahora estaba sola, sentada a una mesa sombría de El Saco de Dientes, con la vista clavada en una botella de vino que nunca sería suficiente para ahogar sus penas. No era por la muerte de Rosso, aunque habían vivido nueve vidas juntos, como debería decir algún refrán, a lo largo de sus variadas y ajetreadas trayectorias. No era por la muerte de Gastón Ferrulio, porque él no habría derramado dos lágrimas por ella y ella solo podía dedicarle media. Era por la dura realidad: había ido demasiado lejos y se había extralimitado en sus suposiciones sobre su lugar en el mundo, y la bofetada con que había respondido el mundo había matado a otras cuarenta y nueve personas. Por fin habían molestado a los señores magos, y su reacción había sido… ¿Qué? No habían inundado las calles de viserones; no habían contratado cazarrecompensas ni habían conjurado demonios que rastrearan a los malhechores. Solo habían alargado la mano y los habían aplastado, como un niño a un escarabajo. Una sola descarga de su poder había bastado para incinerar al Extremo Férreo y a todos los que estaban bajo su techo. Andrajosa había captado el mensaje: si durante toda su vida, hasta ese momento, había evadido tan monstruosa justicia, no era por su rapidez, su habilidad ni su osadía, sino porque nunca había hecho nada que a ellos les importase lo suficiente. Y ahora que lo había hecho, la respuesta ni siquiera la había alcanzado; solo había alcanzado a todos los demás.

Vació la botella y agitó la mano para pedir otra, oscilando salvajemente entre el dolor y la rabia. En un momento se enfrentaba a una vida en la que nunca se atrevería a tocar ni una moneda de un rico, por temor a cruzar de nuevo esa línea y hacer que un relámpago los alcanzara a ella y a todos cuantos la rodearan. Al momento siguiente, hervía de furia impotente, por la fuerza que tenían esos magos derrochadores y por la tranquilidad con que la aplicaban. ¿Cuándo habían conocido el hambre? ¿Cuándo el frío?, ¿cuándo la miseria? Y, sin embargo, en cuanto alguien cuestionaba un ápice de su autoridad, arremetían como niños malcriados. Iría a por ellos y les robaría hasta la camisa, a todos y cada uno de ellos; se quedaría con sus anillos inscritos y los báculos de su poder; se llevaría ese maldito gólem, pieza por pieza, si pudiera. ¡Se las iban a pagar!

Aunque no podía, claro está, y los hombres y mujeres como aquellos nunca pagaban por nada. Toda su vida era un regalo para ellos, y estaban demasiado hastiados para apreciarlo.

Llegó la botella siguiente y la descorchó con un estilete, sin preocuparse por los trozos que cayeron al interior. Estaba borracha, pero no parecía capaz de emborracharse lo suficiente para controlar la forma en que se sentía.

Bebió un largo trago de aquel tinto infecto; nunca había tenido los gustos sibaritas de los barriones. Dejó la botella en la mesa con un golpe y se desplomó en su asiento, contemplando abatida el sombrío interior de El Saco de Dientes. Estaba muy concurrido esa noche; cualquier otro día habría habido cantos, juegos de azar, peleas. En ese momento, todo el mundo estaba extrañamente lacónico, y el murmullo de las conversaciones tenía un tono fúnebre. Todos habían sentido la bofetada cuando atacaron los magos. Todos habían leído el mensaje implícito: «No olvides cuál es tu sitio».

Sonó un tintineo, tres golpecitos musicales contra la botella de vino. Andrajosa frunció el ceño y miró al frente para ver quién había cometido la torpeza de perturbar sus cavilaciones. No había nadie. Volvió a oír el sonido, como si golpearan el vidrio con el mango de una cuchara; el tono le decía cuánto se había echado exactamente al gaznate. Vio que algo se movía por la mesa; al principio pensó que era una rata, lo que le evocó un recuerdo más grato que a la mayoría: en el Barrio, los perros tendían a ser fieros y los gatos tendían a convertirse en comida, por lo que una rata era una buena mascota para una niña. Pero no era una rata. Había algo a dos patas al lado de la botella, y ella, claramente, había bebido más cantidad o algo de peor calidad de lo que pensaba, porque parecía un hombrecito. Un hombrecito de metal que llevaba una túnica de tela fina y una espada al hombro. No, no una espada, sino una navaja de afeitar. Andrajosa se quedó boquiabierta ante semejante prodigio, convencida por lo menos a medias de que solo existía en su cabeza.

La figurita se apartó contoneándose de la sombra de la botella, contoneándose de verdad, y de repente Andrajosa pensó en el gólem. Esa miniatura no se parecía en nada a aquella perfección pulida, pero tal vez aún no hubiera terminado la venganza de los señores magos. Igual le habían mandado esa cosa para que la degollara…

De pronto se puso en pie, golpeó la mesa con la rodilla y volcó la botella. El hombre de metal se acuclilló y siguió el movimiento, sin que siquiera se le cayera el arma. A la vez, algo le aterrizó en el hombro y una voz nítida le susurró al oído:

—Tranquila. Ahora siéntate, por favor.

Andrajosa se quedó inmóvil contemplando la taberna, gran parte de la cual le devolvía la mirada. Sabía que nadie podía ver lo que había en la mesa. Nadie podía ver lo que tenía en el hombro. Y, si esa vocecita contaba con otra navaja, las cosas estaban a punto de torcerse a lo bestia. Su mente embotada por el vino trató de ponerse en marcha, pese a la bruma, y trazar algún plan, una de esas hazañas por las que era famosa. Pero, simplemente, se sentó tal como le habían pedido, porque, al parecer, su inspiración era soluble en alcohol.

—Mi amigo quería ser el que te saltara al hombro —dijo esa maldita voz—. Pero queremos hablar, y he pensado que ponerte una navaja al cuello sería contraproducente.

Andrajosa se encontró con que estaba moviendo una mano muy lentamente, hasta que alcanzó el cuello de la botella y la enderezó; la mayor parte del contenido empapaba el serrín del suelo. Y ahí dejó la mano, porque pensó que podría aplastar con la base a ese hombre de metal si hacía suficiente fuerza, y ya se preocuparía más adelante por el diablo que tenía en el hombro izquierdo.

—Así que los señores magos tienen un mensaje para mí, ¿eh? —preguntó con tanta delicadeza como pudo.

—¿Qué? —dijo el jinete invisible de su hombro, y el monigote metálico de la mesa adoptó una pose de exagerada indignación incrédula—. No tenemos nada que ver con ellos. Estamos con Niñata.

Andrajosa se tomó un momento para procesar lo que significaba eso, y aflojó un poco la mano alrededor de la botella.

—¿Estabais allí?

—Estábamos allí. —Sintió que algo rasposo le bajaba por el brazo hasta la mesa: un títere de madera maravillosamente elaborado que se movía por sí solo. Su rostro era un rompecabezas de rasgos diminutos, dispuestos en una expresión audaz y desafiante que Andrajosa había visto en el espejo más de una vez—. Y Niñata sigue allí —continuó la figura de madera—. Y vamos a rescatarla. Y queremos que nos ayudes.



El doctor Losef tenía un elixir que garantizaba el destierro de la embriaguez y la abolición de la resaca, aunque Andrajosa prácticamente tuvo que echarle la puerta abajo a patadas para que se lo vendiera, ya que no había abierto la tienda como de costumbre. Encontró al hombre con cara de rana en ropa interior, en la rebotica en la que dormía, vivía y hacía todo aquello que no implicara practicar la alquimia ni venderla. Su mirada de ojos saltones era triste.

—Sidra aguda, Sudoroso —le dijo.

Durante un largo momento, él tan solo la miró fijamente con rostro solemne; parecía la máscara de la tragedia de alguna secta que rindiera culto a los sapos. Pero al final reaccionó.

—¿Ya tramas algo, Andrajosa? —preguntó—. ¿Ya se te ha pasado?

—Te aseguro que no. —Le quitó la jarra de las manos y bebió hasta ver el fondo de hojalata. El sabor del líquido era tan repugnante que no había borrachera que aguantase. El regusto era peor aún.

—Hay viserones por toda la parroquia de Capilla Pajiza —informó Losef—. Ya sabes, el territorio del Cometazas. Han irrumpido en tres antros y en La Cuchara Real, y se han llevado por delante a diecinueve de lo mejorcito del Barrio sin que nadie moviese un dedo. Aquí estarían haciendo lo mismo si no pensaran que ya nos han derrotado. Todo el mundo ve el humo y piensa: «Mira qué gracia, podríamos ser los siguientes».

Andrajosa negó con la cabeza; era indudable que la sidra aguda la había aguzado. Sus extremidades rezumaban tanta energía que la palpaba con la yema de los dedos.

—Entonces, habría que ser un idiota para tocarle ahora los cojones al archimaestre, ¿verdad?

—Un idiota redomado —convino Losef volviéndose hacia ella.

Se sostuvieron la mirada unos segundos, tratando de calibrarse mutuamente sin preguntar nada incriminatorio. Después, Andrajosa olisqueó el aire y asomó la cabeza por la puerta del laboratorio de Losef.

—Menudo caldero tienes ahí hirviendo, Sudoroso —comentó—. Huele como si alguien estuviera cocinando un lote enorme del afamado laxante Acción Rápida del Doctor Losef.

Losef tosió.

—Es posible —susurró— que un ayudante de cocina del cuartel de los viserones le deba un gran favor a alguien. Puede que ese alguien esté muy muy enfadado, pese a su talante aparentemente apacible, y tenga intención de cobrarse la minúscula venganza que se puede permitir. —Y en la palabra «venganza» oyó Andrajosa las agallas de aquel hombre, el hierro oculto bajo la piel aceitosa y la grasa flácida.

—Pero tal vez —añadió— se te haya ocurrido una osadía más digna. Sería propio de ti. —Y Andrajosa sintió una absurda oleada de afecto hacia el artero alquimista por tener fe en ella, que era más de lo que ella tenía.

—Esta noche en la trastienda de El Saco de Dientes —le dijo—. Tráete tus mejores trucos. Y un poco de Acción Rápida, ¿quién sabe?



Y allí se presentó, con su bandolera y su bolsa, cargado de tarros y frasquitos, cada uno cuidadosamente envuelto y etiquetado en su jerga de alquimista. Se encontró a Andrajosa con su mejor equipo de ladrona de guante blanco: había sacado todas sus baratijas mágicas de la casa de empeños o del almacén; había reclamado todas las que tenía prestadas y había vuelto a robar las que le habían arrebatado otros ladrones. Guantes, pañuelo, broche de sombra, cinturón de cadenas, fragmentos de la mitología del Barrio usados hasta agotarles todo el poder y recargados varias veces.

Estaba acompañada de un hombre corpulento y de huesos largos a quien Losef, claramente, no esperaba ver.

—Se supone que habías muerto —señaló.

Kernel Coyunturas, ejecutor principal del difunto y llorado Extremo Férreo, le lanzó una mirada asesina, aunque en aquel momento era esa la expresión que lanzaba a cualquier cosa en la que cayeran sus ojos. Siempre había puesto la nota burda en la corte de Ferrulio, el canto áspero con el que los pícaros demasiado ambiciosos acababan por cortarse. En aquel instante parecía estar poniendo toda su fuerza de voluntad en no desencadenar una masacre de allí a la Sidérea.

Había salido a hacer unos recados, le dijo a Andrajosa. Lo que significaba romper unas piernas por orden de Ferrulio. Así que no estaba presente cuando su amo y señor, junto con toda la estructura que se había montado, se evaporó en una sola descarga de poder. El caso era que había ido a buscarla, y ella sospechaba que con la intención de hacerle unas coyunturas nuevas para castigarla por haber sobrevivido. Afortunadamente, cómo no, ella le había propuesto un mejor uso de sus habilidades.

—Así que ¿somos nosotros tres? —preguntó Losef—. ¿Contra la Convocatoria?

—No solo nosotros tres —replicó Andrajosa agitando los dedos y haciendo bailar el bordado encantado de los guantes—. Tengo un par de trucos nuevos, ¿sabes?, unas cositas que podrían ayudar.
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La mano había sido sorprendentemente rápida. Claro que Coppelia estaba acostumbrada a trabajar a una escala mucho menor, y contaba con las mejores herramientas concebibles. Unas herramientas con las que, poco antes, no podría haber soñado: fabricadas con esmero e imbuidas de los encantamientos más elegantes, todas ellas obras de magos artesanos de extraordinarias aptitudes. Captaban cualquier desliz o defecto y le proporcionaban tiempo y oportunidad para evitarlos; el metal se dejaba trabajar como si fuera madera, a la que estaba más acostumbrada; magnificaban su semimagia, permitiéndole realizar las hazañas de un maestro, haciéndole alcanzar un potencial al que jamás habría llegado con el pobre equipo de hojalata que tenía en el Barrio. En parte se sentía exaltada, a pesar de todo, por ser capaz de crear algo tan maravilloso, aunque nadie llegara a saberlo, aunque muriera allí, sola, nada más terminar. Hasta entonces no creía tener alma de artesana, pero ahora la sentía agitarse en su interior, batiendo las alas con orgullo.

Y mientras trabajaba podía dejar de lado todos los demás pensamientos que intentaban invadirle la mente, los pensamientos que no tenían nada que ver con el orgullo ni con los logros, y todo que ver con el dolor, el horror y el odio. Pero en el momento en que se detenía, cuando terminaba con el torno o el taladro, cuando ponía a secar una pieza, cuando consultaba los esquemas amarilleantes que le habían dado, todo volvía en estampida. Entonces se quedaba inmóvil en aquel taller subterráneo, con los puños apretados, luchando con las furias que, dentro de ella, clamaban venganza, justicia. Pero era una ladrona, y ¿qué sabía de la justicia? Solo que era una palabra que empleaban los poderosos para doblegarla.

Tita Innumerables había muerto. Coppelia la conocía desde hacía años. Había sido una marrullera y, probablemente, una especie de espía, pero la trataba con amabilidad, como si de verdad fuese su tía. Coppelia pensó en su té amargo, en sus estantes llenos de adornos incongruentes, en la forma en que se había labrado su propio ecosistema en el mundo del Barrio. Y un viserón le había abierto la cabeza con una cachiporra en esa misma estancia. Si no fuera por los encantamientos sin mente que ordenaban y limpiaban todas las noches, la mancha seguiría en el suelo.

Y era probable que los otros también hubieran muerto.

Quizá hubieran escapado los homúnculos, pero seguro que las autoridades habrían perseguido a Andrajosa y a Losef. Doblete había perdido medio cuerpo, y Coppelia sabía que habían torturado a Rosso antes de ahorcarlo para averiguar quién los había incitado a perpetrar ese robo. Se lo había dicho Lucas Manosdemaza, con esa manera suya de regodearse fingiendo hablar de justicia. En realidad lo odiaba más que a Phenrir; a fin de cuentas, este último era inhumano no solo porque habitaba un cuerpo metálico, sino que era un miembro de la Convocatoria, cuyo poder temporal y mágico parecía situarlos más allá de la empatia y de cualquier relación humana. Manosdemaza era solo un hombre, y ni siquiera podía regodearse sinceramente; debía disfrazar cada una de sus acciones con la tela rígida de la ley y la conducta adecuada, incapaz de reconocer que tenía tanto de hijo de puta y de mezquino como cualquiera de los delincuentes a los que perseguía.

Y ahora estaba ensamblando el pulgar. Había mejorado los esquemas, añadiendo flexibilidad a las articulaciones para dar al gólem mayor libertad de movimientos. Tal vez fueran a matarla por eso, porque no era lo que le habían pedido. Inicialmente la impulsaba la pasión por la artesanía: quienquiera que hubiera elaborado los planos se había abstenido de revelar el propósito de aquel trabajo, y los artífices habían producido algo adecuado para un autómata o para el bailarín de una caja de música, capaz de moverse con elegancia, pero no de reproducir completamente la mecánica humana. Se había puesto a hacer modificaciones desde el principio, y todas esas maravillosas herramientas y lentes le mostraban cómo hacer cualquier cosa que se propusiera. Pero luego su mente la había empujado hacia la supervivencia, porque habían llevado a muchos otros artesanos para que reparasen y ajustasen la carcasa de metal del gólem, y ya no estaban allí. No hacía falta mucha imaginación para entender qué había sido de ellos cuando su presencia dejó de ser necesaria. Si conseguía demostrar que sus dotes llegaban más allá de la simple sustitución y mantenimiento, podía prolongar su utilidad y, por tanto, su vida. Se mantendría fuera del alcance de Manosdemaza durante un mes, tal vez más.

Y después había tenido esa otra idea que la llevó a desechar parte del trabajo y rehacerlo, apartándose cada vez más de los planes, porque no podía seguir reprimiendo la rebeldía mucho más, y una vida un poco más larga, por sí sola, no era suficiente. Averiguaría la verdad antes de morir, aunque lo único que pudiera hacer con ella fuera llevársela a su tumba anónima.

Volvió a los planos, ahora llenos de anotaciones con su letra, pequeña y apretada porque, hasta entonces, el papel era un bien muy preciado. Había llegado el momento de fijar las dos secciones articuladas del pulgar a la varilla que los sujetaba a la mano, pero, antes de que pudiera sumergirse en el trabajo una vez más, la golpeó otra oleada de dolor. Esta vez no fue por Tita, aunque ese fuego seguía ardiendo, sino por el sueño que Tita había sembrado en ella, aunque inocentemente. Lo que la había impulsado para ir al taller en primer lugar, al margen de cualquier necesidad de los homúnculos.

Y, en honor a la verdad, no podía saber si era allí adonde habían llevado a sus padres. Debía de haber otros señores magos, aparte de Phenrir, que tuvieran tareas para las que necesitasen magos artesanos hábiles que trabajaran en secreto y cuyo silencio se garantizara con un cuchillo o un destello de magia cuando el trabajo estuviera hecho. Sabía perfectamente que mucha gente diestra en la fabricación de títeres desaparecía de las casas de trabajo, por mucho que su ausencia se pintara con el pincel de alguna fechoría. Pero algunos habían estado allí, y sus padres dominaban aquel oficio; le habían enseñado mucho de lo que sabía antes de que la familia se trasladase a aquella maldita ciudad en busca de oportunidades. Y parecía impepinable que, cuando Phenrir buscara candidatos prometedores que pulieran y mantuvieran sus piezas metálicas, habría consultado las listas y visto esos nombres. De modo que decidió que era verdad, porque hasta una certeza nimia, hasta una certeza que solo fuera fruto de su imaginación, era mejor que la niebla de la ignorancia. Habían llevado a sus padres allí. Habían estado consultando esos planos, u otros de la misma estantería. Habían corregido la forma de la nariz reluciente de Phenrir o le habían engrasado las rodillas. Le habían reparado la exquisita filigrana del abrigo que vestía, que formaba parte de él y se movía como la tela aunque fuera de malla metálica finísima. Igual que ella, tal vez se habían arrodillado ante él para lustrarle las botas.


Cuando Coppelia recuperó el control, se había marcado las uñas en la palma de las manos. Al ver llegar a Phenrir, luchó contra el impulso de coger uno de esos martillitos de herrero o la manivela del gran torno y liarse a golpes contra la perfecta cara de metal. Sabía que se sentiría bien en ese instante, provocando unos daños valorados en más dinero del que podría haber ganado honradamente en toda la vida. Pero lo más probable sería que Phenrir la atrapase con la mano que le quedaba antes de que pudiera asestarle un solo golpe, y que luego le destrozara la muñeca como lo había hecho con Rosso, y ella moriría poco después, pero, peor aún, nunca llegaría a enterarse. Porque tenía una hipótesis basada en su examen del gólem y en su experiencia irrepetible, y tenía que ponerla a prueba antes del fin.



Al final, la mentira que le contó al gólem estaba tan cuidadosamente elaborada como cualquier parte de su cuerpo, una fabricación magistral que podría colocarse en una peana como ejemplo para todos los aprendices de embaucador de generaciones venideras.

—Los homúnculos —insistió Phenrir—. ¿Quién los hizo? ¿Qué hacían aquí? No eran simples autómatas; pude ver la magia en ellos.

Probablemente porque veía esas mismas pautas en el espejo. Así pues, no era buena idea que le dijera que eran suyos, que los había fabricado ella, porque el embuste no tardaría en salir a la luz si tuviera que repetir la hazaña. Y con ello no conseguiría espacio ni tiempo sin la mirada ardiente del gólem en el cogote. Tenía que elaborar algo suficientemente interesante para mantenerse con vida, pero que a él le exigiera dedicar su valioso tiempo a otros menesteres.

—Vinieron a mí —respondió—. En el Barrio. Por mis dotes para la artesanía. Su amo los mandó a negociar mis servicios. Todo este asunto partió de ellos; por encargo suyo, los ladrones se juntaron para venir a tu taller. —Eran mentiras, pero sazonadas con la verdad necesaria.

El gólem le sujetó la barbilla entre el pulgar y el índice, con la fuerza suficiente para dejarle unos moretones gemelos, para hacerle ver la aplastante potencia que podría desencadenar en su mandíbula cuando le viniera en gana.

—¿Quién es su amo? —quiso saber.

Coppelia se debatió contra el agarre hasta que Phenrir la soltó y pudo hablar; entonces farfulló que no lo sabía, al menos con seguridad, porque mal ladrón sería ese amo si no actuara a través de intermediarios, y el gólem estaría de acuerdo. Pero, cuando volvió a alargar la mano hacia ella, balbuceó que Andrajosa había seguido a esas cosas, ya que los ladrones también sentían curiosidad.

—Hasta la Sidérea —dijo—. Escalaron el muro. Y sabíamos que debía de haberlos enviado alguien de la Convocatoria, porque ¿quién más podría elaborar semejantes maravillas? —Los talleres de su mente acuñaban verosimilitud en cantidades nunca vistas, con lo que el mercado estaría saturado durante años con su falsificación—. Como no sabíamos que este era tu taller, archimaestre, pensamos que tal vez procedieran de aquí. —Y con el asombro suficiente en los ojos, la rata de alcantarilla se enfrentó a la magnificencia del mago que gobernaba Loretz, porque si algo ansiaban los poderosos era admiración, conscientes en el fondo de que nunca habían sido tan grandiosos como se decían, ni siquiera si estaban hechos de oro y piedras preciosas.

Y eso bastó: el pez enjoyado había mordido el anzuelo. Coppelia había visto a los otros magos que bajaron con los viserones. Había leído sus expresiones, como experta en fabricar rostros humanos y conferirles carácter. Había visto sus caras burlonas, que casi se relamían al ver desconcertado a su líder, aunque ordenasen a los agentes de la ley que prendieran a los ladrones. No había amor ni confianza entre los miembros de la Convocatoria, unidos contra sus inferiores pero divididos entre ellos. De todas las historias que podría haber narrado, ninguna habría resultado tan fácil de creer a Shorj Phenrir como que uno de sus confidentes cercanos estaba detrás de aquel ultraje. Ni siquiera la verdad.

Y los homúnculos estaban a salvo, al menos de momento. Nadie intentaría buscarlos encima del estudio de Coppelia mientras Phenrir intentase determinar a cuál de sus subordinados tenía que meter en cintura.



Cuando lo vio volver, no tenía ni idea de si se había decidido por un objetivo; a fin de cuentas, no era nada de lo que fuera a hablar con ella. Así que le presentó la mano terminada para pedirle aprobación: sin rasguños, amorosamente limpiada de la sangre de Rosso y con mejoras en las juntas. Esa era la prueba en más de un sentido. La prueba de su hipótesis; la prueba de si sus cambios la harían acreedora de un castigo por haberse desviado de las estrictas instrucciones.

Recolocar la mano en la muñeca de Phenrir resultó educativo por sí mismo. Nunca había dado muchas vueltas a lo que harían los homúnculos si sufrían lesiones o daños. Sabía que se desgastaban; la vida útil de cada uno dependía de la experiencia y la solidez de su construcción. Sin embargo, si Arc perdiera un pie, ¿podría forjarle uno nuevo y encajárselo? Hasta entonces suponía que no, por algunos retazos de conversaciones entre Tef y él. Las lesiones eran tan reales para ellos como para ella. Pero ahora había averiguado que era posible. Los esquemas contenían ciertas indicaciones que canalizaban el flujo de magia y le daban forma, permitiéndole llegar desde cualquier parte incompleta del cuerpo de Phenrir, impaciente por recuperar la perfección. Podía verlo llameando en su muñeca como si allí acechara un insecto que levantaba las antenas cautelosamente. Cuando le acercó la mano, la magia se estiró y se comportó como un imán; bailaba alrededor de las articulaciones de la muñeca mientras ella encajaba las clavijas y apretaba con cuidado los tornillos que las mantendrían en su sitio. Ante su vista de semimaga, la magia recorrió la mano restaurada, articulación por articulación, detenidamente, como un grupo de viserones que registraran una casa. Contuvo la respiración cuando llegó al pulgar, donde había hecho más modificaciones, pero su trabajo pasó la prueba y la magia se instaló allí tan fácilmente como en el resto.

El gólem flexionaba los dedos uno por uno, y ella podía visualizar claramente cada resorte y palanca, la interacción de secciones que se deslizaban unas sobre otras, aceitadas y limpias. No había modo de interpretar aquellas facciones severas, pero, por supuesto, no podía haberlo. Lentamente, el gólem de Shorj Phenrir colocó la mano restaurada ante su mirada bruñida. ¿De verdad podría ver con esos orbes? Coppelia supuso que probablemente sí, aunque no debería ser necesario. Podría haber usado la magia para percibir el mundo exterior con cualquier parte del cuerpo, pero estaba fabricado por manos humanas, limitado por mentes humanas. ¿Cómo funcionaría la vista de Tef y Arc? Tenía que preguntárselo. Hasta que tuvo la fúnebre conciencia de que nunca tendría la oportunidad.

—¿Qué has hecho? —No estaba enfadado, al menos de momento. Movía los dedos con un poco más de libertad, con un poco más de desplazamiento lateral, mejor rotación en la base, más como una mano humana. Y luego, el pulgar. Coppelia lo miró mientras lo doblaba hacia dentro, luego hacia atrás y más aún, poco a poco hasta quedar paralelo al brazo, de forma inhumana. Phenrir emitió un sonido, y no fue de sorpresa ni de irritación, ni siquiera de aprensión por verse así la mano. Solo sonó pensativo.

—Me ha parecido —dijo Coppelia con una voz temblorosa que no necesitó afectar— que podría mejorarlo. Esos planos eran para una marioneta. No para… «lo que seas en realidad». —Pero contuvo estas últimas palabras y las cambió por un gesto que esperaba que pareciera de admiración.

—Está bien. —Levantó la otra mano y flexionó el pulgar con su limitado movimiento—. Haz lo mismo con este otro. ¿Y con los otros dedos? —El ligero tono de pregunta hizo que el corazón de Coppelia diera un vuelco, porque implicaba una necesidad de preguntar. Indicaba que la había ascendido de recurso desechable a algo que tenía permiso para responder, aunque esa respuesta solo pudiera ser positiva.

—Sería un honor trabajar contigo —contestó, y no era del todo mentira. A continuación desarmó cuidadosamente la articulación de la muñeca para extraer la otra mano y poder modificarla; su mente de artesana ya estaba dando vueltas a cómo hacerlo mejor.

—Voy a pedir que traigan comida. Trabaja bien y comerás, mejor, y puede que consigas otras cosas que desees.

Coppelia, tras hacer una reverencia y los ruidos de agradecimiento adecuados, respondió:

—A lo mejor puedo mejorar más piezas, archimaestre. Me preguntaba… Tu cara está bien, pero podría hacer que se moviera: cejas, labios…

—Tal vez. —Aunque estaba claro que tales fruslerías no le parecían importantes. Ella había visto, con Rosso, cómo valoraba poder ensuciarse las manos de vez en cuando.

Y entonces la dejó en el taller. Su mano derecha yacía en el banco, despojada de vida y magia, y ella se preguntó si estaría en lo cierto y el gólem solo vería desde ese cráneo de metal.
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Esta vez no iban a cruzar tan fácilmente las puertas de la muralla, y a nadie le apetecía mucho usar el mismo acceso subterráneo que antes. Si la Convocatoria estaba escamada, contaba con los medios para poner allí abajo obstáculos más peligrosos que aire envenenado y unos cuantos depredadores de alcantarilla. Y además no tenían que mirar por Tita ni por Niñata, ni por Doblete, que nunca había sido el indicado para las hazañas de latrocinio más enérgicas. Andrajosa llevaba escalando muros desde que aprendió a gatear, y con sus guantes podía rivalizar con un lagarto. Las largas extremidades de Kernel Coyunturas eran tan aptas para trepar como sus manos para estrangular, y Losef el Sudoroso tenía un ungüento para los dedos de las manos y los pies que le permitía ascender de forma lenta pero segura. Andrajosa les prestó por turnos la capa que apartaba cualquier mirada que se dirigiese hacia ellos desde la ciudad de abajo. Si en la cima había algún encantamiento que pudiera alertar a los señores magos, eso ya estaba fuera de su control. Sin embargo, la muralla era larga y los señores magos eran demasiado tacaños con su poder para despilfarrarlo así. Además, pensó, no esperarían nada tan temerario como una segunda invasión procedente del Barrio. Estarían seguros de haber dado un buen escarmiento a los malhechores en su guarida con el explosivo final de Gastón Ferrulio.

Estuvieron a punto de descubrirlos en la parte superior de la muralla: un viserón recorría el perímetro azotado por el viento, envuelto en su manto para resguardarse del frío temprano de la noche. Kernel estaba más que dispuesto a acallar con la punta de un cuchillo cualquier voz de alarma que amenazara con salirle de la garganta, pero no sabían cuánto tiempo iban a pasar en la Sidérea, y la aparición de un cadáver o la desaparición de un hombre llamarían la atención. Probó a extender la capa por encima de los tres con la esperanza de que el aburrido centinela pasara de largo, pero se detuvo cerca de ellos. Probablemente tenía algo de semimago y sus sentidos mágicos le decían que algo no marchaba como debería.

Antes de que Kernel pudiera tomar las riendas con sus propias manos, Sudoroso salió de debajo de la capa. A juzgar por la expresión del viserón, debió de ser todo un espectáculo: un hombre con aspecto de rana saltó de la nada como un títere que hiciera de demonio en una obra con moraleja, y le lanzó una ampolla llena de líquido a la cara en el momento en que abría la boca para pedir refuerzos. Al instante, el viserón estaba de rodillas y, luego, tendido boca abajo.

Lo enderezaron y, antes de que Kernel tuviera ocasión de usar ese cuchillo que parecía quemarle en las manos, Losef sacó un frasco y roció con su contenido la cara y la parte delantera de la túnica del hombre. En respuesta a la mirada de Andrajosa, el alquimista sonrió débilmente.

—No es ninguna pócima; solo un buen ron que echaré de menos más adelante. Pero esta guardia es solitaria, y a nadie le extrañará que este tipo haya decidido tomarse un trago o unos cuantos. Lo de antes era mi Cura Patentada para el Insomnio y, con esa concentración, no recordará nada que le haya sucedido después de las tres de la tarde.

—No te gusta matar, ¿eh? —dijo Kernel en tono acusatorio, como si fuera el peor defecto imaginable.

—Hay muchas cosas que no me gustan —respondió Losef el Sudoroso en voz baja—. Algunas de ellas, lamentablemente, son inevitables.

Era muy fácil bajar por el otro lado de la muralla, ya que tenía escalones cada pocos cientos de varas, dispuestos para cuando los magníficos señores quisieran subir a enseñorearse de todo lo que desde allí se divisaba. Tampoco les resultó muy difícil llegar a la lujosa Sidérea, pero Sudoroso y Coyunturas estaban impacientes por saber cómo iban a efectuar la entrada en el palacio, y Andrajosa no soltaba prenda por si le fallaban los planes. Claro que tenía planes alternativos en caso de que el truco que se guardaba en la manga, literalmente, resultara inútil, pero tenía curiosidad por ver si funcionaba.

El palacio tenía muchas puertas, pero la Convocatoria solo usaba unas pocas, y los ladrones, por motivos evidentes, no iban a acercarse a ninguna de ellas. Pero hasta los señores magos tenían que comer, y sus criados y recaderos entraban y salían por portezuelas ocultas a sus amos para no estropearles las vistas. Por descontado, arriba había ventanas por las que podría entrar un ladrón ágil, pero daban a las estancias de los señores magos. Nunca dormían ni apagaban las linternas; de hecho, en ese momento les llegaban la música y las risas nocturnas. Ninguno de los miembros de la reducida comitiva de Andrajosa podría pasar por mago, ni siquiera por criado. Y aunque ella tenía la vergonzante afición de leer noveluchas de amor cutres en las que una jovencita del Barrio se colaba en el palacio, donde la descubría un apuesto mago que se limitaba a guiñarle un ojo y le permitía seguir a lo suyo (y que culminaban con el ascenso social de la mozuela a raíz del sorprendente descubrimiento de que era la sucesora perdida de una familia pudiente), no era tan tonta como para creérselo.

Pero ahí tenían una entrada para comerciantes, a la sombra de una terraza donde los grandes señores se divertían criticando la vestimenta ajena. Los ladrones habían conseguido cruzar el jardín sin que los vieran, gracias a los esfuerzos de Andrajosa y Losef por evitar las partes de la vegetación encantadas para atrapar a cualquiera que no estuviese invitado.

—¿Tú crees que no cierran con llave? —preguntó Kernel.

—Claro que cierran —confirmó Andrajosa.

El matón se agachó a contemplar la madera chapada en oro: hasta ese acceso insignificante estaba tan ornamentado como las posesiones más preciadas del difunto Ferrulio.

—¿También tiene encantamientos?

—Por supuesto. Un poco de paciencia.

Decirlo era fácil, pero ella también se sentía inquieta. Ya habían visto pasar a un par de magos que se dirigían al cenador para estar a solas. La parte positiva era que eso indicaba que los viserones no patrullaban esa zona, pero Andrajosa seguía tensa como una cuerda de violín. Se había deshecho hacía rato de ese peso extra que llevaba en las mangas, y solo le quedaba esperar que esas cositas en las que había confiado actuasen según los planes.

—Tengo unos ácidos… —empezó a decir Sudoroso, pero entonces la puerta se puso a brillar y todos se quedaron paralizados, temiendo que fuera el preludio de su detención. Cuando se atrevieron a soltar el aliento, la puerta se aflojó en el marco, no por el lado de la cerradura, sino por el de las bisagras, por lo que Kernel se apresuró a sostenerla antes de que les cayera encima a los tres.

—Qué sutil —se quejó, y Andrajosa estuvo de acuerdo en privado, pero de cara al exterior solo se encogió de hombros e hizo un gesto que daba a entender: «Bueno, estamos dentro, ¿no?».

Sintió un tirón en el cuello, algo diminuto que trepaba como una rata desde el dobladillo de su capa y se acurrucaba a su espalda, en la capucha.

—¿En serio? —murmuró.

—No podíamos con la cerradura —le dijo al oído la voz áspera de Tef—. Pero las bisagras no estaban protegidas.

El doctor Losef tenía un adhesivo con el que pusieron la puerta en su lugar después de haber entrado, aunque, si alguien intentaba abrirla usando el picaporte, se le caería encima. Pero era improbable que los señores magos esperasen ninguna entrega antes de la madrugada, y Andrajosa deseaba con todas sus fuerzas haberse ido ya para entonces.



Tef pasó un buen rato en el hombro de Andrajosa, porque esta había comprado un mapa de los bajos del palacio a una pobre humana que había sido criada de algún señor mago antes de envejecer demasiado para que sus ojos la encontraran agradable, por lo que tuvo la desgracia de terminar en el Barrio. Tef apenas empezaba a entender qué eran el Barrio y la Sidérea, así como todas las parroquias intermedias, pero ya sentía una curiosa lealtad hacia la gente de los arrabales. No encajaba en ninguna parte de esa ciudad, pero el Barrio era el lugar de los que no tenían otro, así que también era el suyo.

Tras esquivar a los criados y a un par de viserones perezosos, llegaron hasta una escalera de caracol de piedra que se hundía en la tierra. Allí abajo había bodegas de vino encantado, pasillos abovedados, laboratorios, almacenes abandonados. Y en algún sitio estarían ese opulento dormitorio subterráneo y el taller.

Tef sabía que sería allí probablemente donde sus intereses divergirían. Andrajosa era consciente de que los homúnculos habían ido a rescatar a Niñata y, desde luego, no estaba en contra, con esa tenue lealtad entre barrienses. Sin embargo, el principal objetivo de los tres humanos era vengarse de los magos. Vengarse por sus camaradas perdidos, por su líder muerto; vengarse por haberse pasado toda la vida sometidos a ellos. En su incendiaria represalia, la Convocatoria había llevado al límite a esos tres villanos. Habían ido a saquear y tal vez a matar.

—¿Hacia dónde? —susurró Andrajosa, escondida, como sus compinches, a la sombra de las barricas de vino.

—Espera aquí —dijo Tef, y saltó para reunirse con los demás.

Shallis se había quedado en la colonia, claro está. Su magia habría resultado útil, pero era frágil y, además, desaprobaba aquella aventura, aunque no tanto como para prohibirla. Su autoridad se estaba disolviendo en una democracia improvisada en la que todos tenían algo que decir, y era posible que se alegrase de haberse desembarazado de toda aquella responsabilidad. Kyne y Lief también se habían quedado para cuidar de Lori, la nueva hija de Lief. Al margen de sus deberes parentales, Lief era el mejor artesano que tenían, y Kyne la Telar era quien manejaba los cuervos. Si todo lo demás salía mal, esos cuatro podrían mantener viva la colonia.

Pero todos los demás estaban allí, algunos a regañadientes. Tef y Arc, obviamente, habían ido de buen grado, pero Effl Matarratas se negaba a que la dejaran atrás, y era tan rápida y fiera como indicaba su nombre. Luego estaba Morpo el Cerúleo, que no era ni lo uno ni lo otro, pero sí mejor mago que Tef o que ningún otro, a excepción de la propia Shallis. Morpo insistía en que no quería estar allí, pero lo necesitaban, y era tan blando y mutable como su cuerpo de cera.

Tef alcanzó a los otros tres homúnculos, que estaban al otro lado del amplio suelo del sótano. Arc llevaba la navaja al hombro, pero los otros transportaban una nueva carga: la mano articulada que había hecho Niñata, demasiado grande para cualquier propósito sensato.

—¿Ya sabéis hacia dónde tenemos que ir, marionetas? —preguntó. Ultimamente, «marioneta» se había convertido en el insulto de moda entre ellos.

—Sí —respondió Morpo, malhumorado.

—No —corearon los otros dos, por lo que Tef sintió ganas de abofetearlos a todos, pero al final se volvió hacia las facciones derretidas del Cerúleo.

—Y ahora, ¿qué?

—Toma. Morpo cogió la descomunal mano que sujetaba Arc y trazó unos dibujos en la palma; los dedos de madera temblaron y se flexionaron. Al momento, la mano saltó al suelo y se quedó tirada, con un dedo extendido hacia la pared más cercana.

—Está rota —dijo Arc—. O lo está Morpo.

—Cállate, cabezón oxidado.

—¡Caca de abeja!

Tef acabó abofeteándolos a los dos, con lo que dejó una abolladura en la frente de Morpo, aunque Arc ni se dio por enterado.

—Acércate a ver qué hay allí, Effl. Un pestillo, la línea de una puerta, alguna pieza móvil…

El cráneo de ratón que tenía por cabeza la Marfileña se inclinó para mirarla. Effl había añadido una capa de piel de rata a su extravagante estampa, además de colgar unas alas de mosca de la punta de su lanza, que ahora parecía un estandarte. Tef esperaba que protestase, pero la Matarratas partió veloz, recorrió a saltos el suelo del sótano y escaló una hilera de toneles con la frenética velocidad de una araña. Poco después estaba agitando su lanza en círculos desde la parte superior: había encontrado algo.

—Id a echar una mano —les indicó Tef a los demás, y corrió de vuelta con los otros para darles instrucciones hablando al oído de Andrajosa.

Cuando llegaron los humanos, los homúnculos estaban ocultos. Andrajosa se resistía a revelar su existencia, al menos por el momento. Effl había delineado con rasguños parte del contorno de la puerta oculta. Los ladrones observaron desconcertados el mecanismo, hasta que se abrió. Tef vio a Morpo volver a cobrar forma allí abajo, a la sombra de los toneles; había pasado su cuerpo semilíquido por la grieta y había encontrado una palanca al otro lado. Decía que no había sido muy agradable para él, aunque tampoco lo era escucharlo, y la miró con reproche al verla pasar.

El humano conocido como Sudoroso tenía sus lámparas rojizas, con las que habían llegado hasta allí, pero pronto estuvieron en una zona iluminada: había globos de fuego frío que colgaban de cadenas desde el techo, lo que indicaba que algunos residentes del palacio frecuentaban ese lugar. También se oían unas voces lejanas y el roce ocasional de pasos; además, todo despertaba unos ecos que los tenía escamadísimos.

Los cuatro homúnculos llegaron a una encrucijada y Arc volvió a sacar la manaza. Effl tenía un trozo de pedernal, porque el plan era dibujar unas flechas para que las viera Andrajosa y supiera por dónde ir, haciendo como que encontraba el camino que en realidad le habían trazado. Tef sospechaba que, con tiempo, la ladrona habría sido capaz de encontrarlo ella sola, pero el vínculo simpático que existía entre la Niñata y su creación les permitía ir más deprisa.

—Bueno, en líneas generales hay que seguir bajando —observó Morpo con tristeza—. Os lo dije.

—Solo en líneas generales —repuso Arc—. Pero también hacia allá.

—Entonces, iremos hacia allá y le diré a Andrajosa que puede que le toque retroceder. —Todos se quedaron inmóviles cuando les llegaron unas risas del final del pasillo. «Espero que no sea por ahí», pensó.

—Y tan deprisa como podamos. Vamos, y en la próxima encrucijada consultamos la mano otra vez.

Effl subió por la pared con su pedernal y dibujó la flecha; ni siquiera paró al oír que se acercaban pies humanos. Había sido ese sonido, no su queda conversación ni las pisadas cautelosas de los ladrones, lo que le había llamado la atención.

Desde el principio había allí un humano sentado dentro de una hornacina, una gran sombra monstruosa entre otras sombras, y estaban tan absortos en sus quehaceres que no lo habían visto. Ese era el problema de los humanos: eran tan grandes que, simplemente, se convertían en parte del paisaje cuando se quedaban quietos.

Afortunadamente no era un mago, sino uno de sus sirvientes, con su túnica azul y su gorra de visera ancha. Probablemente había bajado para echarse una siesta ilícita, pero ahora miraba boquiabierto, primero a Effl y luego a los ladrones que había más atrás.

Effl se lanzó a por él, tan audaz contra el imponente poderío de un humano como contra una rata. El viserón tenía algo de magia, una pizca, como tantos en esa ciudad. Estaba a punto de desatar alguna alarma o lanzar algún ataque cuando el anzuelo de la Marfileña se le clavó en la cara, justo debajo de un ojo.

La magia del hombre se vino abajo al instante, ahogada por el dolor. Consiguió soltar un gritito antes de que el humano más grande, Coyunturas, se lanzara hacia delante, le pusiera una manaza en la boca y le estampara la cabeza contra la pared. Con la otra mano lo golpeó tres veces, tan deprisa que Tef se estremeció, porque se suponía que los humanos eran lentos y pesados. Al tercer golpe apareció un cuchillo, y así acabó la pelea.

Coyunturas dio un paso atrás, con el cuchillo aún muy a la vista, y miraba fijamente a Effl, que se había pegado a la pared.

—¿Qué carajo es esto? —siseó.

—¡Pues somos más! —bramó Arc en voz queda desde el suelo, y Coyunturas bajó la vista a tiempo para ver que el Calavera le daba un golpe en la bota con el mango de la navaja.

—Fascinante —dijo Sudoroso, aunque eso no indicaba en modo alguno que estuviera contento.

—Vienen conmigo —informó Andrajosa—. Son de Niñata, la aprendiza de Tita. Los hizo ella. —No era cierto, pero los humanos no tenían por qué saber nada más.

—La leche —soltó Coyunturas, mirando a Arc con los ojos desorbitados. Durante un momento, podría haber hecho cualquier cosa, probablemente algo violento. Tef pensó en lo rápido que era, y en que un pisotón de esa bota podía hacer pedazos a Arc.

—Kernel… —dijo Andrajosa en tono de advertencia.

—Adonde vamos a ir a parar —comentó el humanón—. Con lo fáciles que eran antes las cosas… Y ahora tenemos muñecos vivos que me amenazan con una navaja de afeitar. ¡La leche!

—¿Y?

—Y vale. Aunque Niñata va a tener que explicarme unas cuantas cosas cuando… —Entonces algo se le atascó en la cara, como si fuera a poner una expresión y se hubiera quedado a mitad de camino, porque, por supuesto, ya no habría nadie a quien interrogar—. Vale.

—¿Sudoroso?

—Fascinante —repitió el humano alquimista—. Vamos, antes de que descubran a este desgraciado.

—¿No puedes… disolver el cadáver o algo así? Decías que tenías ácidos.

—No para llenar una bañera. Es una pena.

—Pues vamos.



El asunto del viserón le había enseñado una lección muy valiosa: que los homúnculos no eran infalibles. Andrajosa decidió que se había venido muy arriba: tenía que recordar en cuántos follones se estaban metiendo.

Su plan de venganza no había terminado de cobrar forma, pero estaría relacionado con el taller. En el peor de los casos, tendría los músculos de Coyunturas y los ácidos de Sudoroso para dejar todo aquello inutilizable, un acto de vandalismo infantil que, de todos modos, le proporcionaría no poca satisfacción. «Nos jodes, te jodemos». Coyunturas quería degollar a unos cuantos magos, y era posible que eso también entrara en el menú de la noche, pero Andrajosa decidió que no quería tentar a la suerte ni ensuciarse tanto las manos.

En realidad, lo que quería era pillar por banda a ese gólem y echar a perder toda esa preciosa mano de obra para enseñarle que Rosso, Tita y Doblete valían más que todas sus piedras preciosas y sus lujosos esmaltes. Lo que quería era encontrar un tesoro más portátil y llenar un cajón de ese taller para luego repartirlo por todo el Barrio a bajo precio. Así, la mitad los ladrones en la ciudad podrían aumentar su destreza, en detrimento de los mandamases. Lo que quería realmente…

Sabía que, en el fondo, lo que quería era deshacerlo absolutamente todo: que Ferrulio no les hubiera encargado aquella misión; no haber dicho lo que dijo cuando lo puso sobre la pista; recuperar a sus amigos perdidos, olvidar que había sucedido todo aquello y que nadie volviera a mencionarlo hasta el final de sus días. Pero suponía que ni siquiera la Convocatoria tenía nada que pudiera concederle ese deseo, así que decidió romper cosas para demostrar a los señores magos que hasta ella, hasta Lilith Yarney, Andrajosa, era un ser humano al que no podían pisotear sin consecuencias.

Habían bajado más, siguiendo las flechas de los homúnculos. Hasta esos momentos, las personitas los habían guiado bien, o al menos no habían dado indicios de tramar nada raro. Si al final resultaba que eran diminutos agentes de la Convocatoria, estarían jodidos, claro está, pero el barco de dudar de ellos ya había zarpado.

Mientras le daba vueltas, notó que Tef se le subía al hombro de nuevo. Era un poco espeluznante que pudieran aparecer y desaparecer de forma tan sigilosa; ya estaba considerando qué riquezas podría sacar de una asociación a largo plazo cuando terminara todo aquello.

—¿Y ahora? —preguntó.

—No estamos… seguros. La mano se mueve en círculos.

—Yo creía que solo señalaba.

—Sí. —Se acercaban a un ensanchamiento, con una habitación delante. Andrajosa se agachó para mirar por debajo de la puerta, aunque solo vio más de lo mismo. Los dedos de Tef se le clavaban en el lóbulo de la oreja como alfileres.

—¿Entonces?

—Eso es que hay magia, magia activa. La mano la absorbe; por eso puede moverse. Niñata hizo un buen trabajo. Pero ahora la atrae algo que hay por ahí.

—¿Y qué hay por ahí? ¿Es posible que estemos… encima del taller?

—Es posible. Tendremos que explorar un poco más. Lo siento.

Andrajosa vio que la habitación que tenía enfrente estaba descentrada; quedaba más cerca de un lado del pasillo que del otro. ¿Otra puerta oculta? Cuando entró, seguida de cerca por los demás, le murmuró a Tef:

—No, es por aquí. Puedes estar segura. —Una repentina punzada de pérdida: hablar con esa cosita fabricada como si fuera un compañero en un trabajo, como si hablara con Rosso, con fe infinita en su capacidad para llevar a cabo su parte del golpe. Notó que la criatura de madera se separaba e indicó a Kernel y Losef que se detuvieran. El gran matón se quedó plantado con el ceño fruncido, como si le molestara la falta de cuerpos calientes que pudiera enfriar. Sudoroso se sentó, agradecido, y se quitó un zapato para masajearse el pie.

—¿Para qué querrán tantos pasadizos? —protestó en tono lastimero.

—Hay muchos señores magos —gruñó Coyunturas—. Dale a uno un laboratorio, una habitación segura o una mazmorra para sus perversiones, y todos querrán que les des los suyos.

Andrajosa estaba a punto de hacerlos callar cuando notó un cambio en la sensación que transmitía aquella estancia. Tenía buenos sentidos, aunque no fueran mágicos, y por el modo en que le llegaba el aire a las orejas sabía si estaba en un lugar amplio o angosto, si el techo era alto o bajo. De repente, según sus orejas, la habitación era el doble de grande; dio media vuelta y se encontró con que ya no había asimetría: la estancia se había expandido, o, mejor dicho, la pared ilusoria se había desvanecido, revelando a un par de magos infraganti. Eran un hombre y una mujer. Ella llevaba la túnica bajada hasta la cintura, y él la tenía medio enganchada al cinturón. Era evidente que los habían visto a través de su lado de la pared, porque ninguno de los dos dio muestras de sobresalto, y el hombre parecía muy pagado de sí mismo.

—Una mazmorra para sus perversiones —repitió con desdén, y Coyunturas fue a por él sin hacer comentarios, con los cuchillos desenvainados. Recorrió casi exactamente la mitad del camino antes de que el mago hiciera un juego de manos y lo paralizara en pleno paso, igual que a Andrajosa y a Losef.

Andrajosa lo vio acercarse, sin siquiera tomarse la molestia de arreglarse la ropa. Era un hombre alto y apuesto, probablemente no tan joven como aparentaba, pero así era la magia. Tenía una mandíbula cuadrada cubierta de una pelusa densa y corta, y todas sus prendas y adornos emitían un resplandor mágico. Fuera cual fuese el truco que había hecho, le había bloqueado todos los músculos; no podía moverse, aunque respiraba y le latía el corazón. Ni siquiera podía mirar de reojo a Sudoroso para ver si tenía algún as en la manga.

Si el mago estaba a punto de caer rendido ante su humilde belleza y liberarla con la promesa de que volvieran a verse, en su hermoso rostro no había el menor indicio, como tampoco había la menor calidez.

—Lucrece —dijo—, creo que hemos pillado a unos intrusos.

La mujer también era preciosa, con un cutis como la miel y un pelo que se le derramaba por el hombro como las aguas de un estanque oscuro. Se subió la túnica y miró la espalda de su acompañante, lo que dio a Andrajosa mucha información sobre el lugar que ocupaba cada uno en la jerarquía de la magia. Era una mirada cansada que quería odiar al hombre al que se dirigía, pero sabía que él podía bajarle esa túnica siempre que le viniera en gana, porque tenía poder y una posición a la que ella debía someterse si quería conservar la suya. Andrajosa deseaba sonreírle; era una expresión propia del Barrio, aunque estuvieran debajo del palacio. Pero la magia no le permitió ni eso.

—Cabría esperar que hubieran aprendido la lección —afirmó el señor mago, deteniéndose frente a Coyunturas—. Igual debería hacer que se coman sus propias lenguas o algo así.

—No, Firmin —replicó Lucrece mientras se hacía el último ajuste en la túnica: con un movimiento de los dedos le devolvió mágicamente su improbable posición: hombros desnudos y ninguna sujeción posible. En respuesta a la ceja arqueada de su acompañante, y para defenderse de cualquier acusación de piedad indecorosa, añadió—: El archimaestre querrá verlos.

Firmin no parecía muy convencido, pero al final se encogió de hombros.

—Supongo —concedió—. Se los mandaré a Shorj para demostrarle que no ha sabido controlar su problema de alimañas. Diría que estoy impaciente por ver qué cara pone, pero eso no acaba de cuadrar en su caso, ¿no crees?
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Volvieron a llevar a Coppelia a su celda para dormir: el acuerdo al que hubiera llegado con el gólem de Phenrir no incluía un alojamiento más saludable. De todas formas, pensó que por lo menos disfrutaría de una noche ininterrumpida y por la mañana estaría despejada para trabajar. No obstante, en algún momento, probablemente alrededor de medianoche, se despertó sobresaltada y se encontró ante Lucas Manosdemaza y sus compinches Barrigón y Lince, que irrumpieron y la arrancaron de la paja que le servía de colchón.

—¿Qué? —preguntó malhumorada—. ¿Qué queréis? —De repente dedujo que actuaban por su cuenta y habían decidido darle un buen vapuleo en secreto.

—Nos envía a buscarte —contestó, sin embargo, Manosdemaza, por lo que, al parecer, cualquier vapuleo que le administraran los viserones sería a título oficial. Aun así, hubo un toque personal inconfundible en la manera en que le retorció el brazo para sacarla de la celda, una promesa de que no por tratarse de un asunto de ley y justicia no podía disfrutarlo.

—¿Por qué? —estalló Coppelia—. ¿Qué pintas aquí? ¿Por qué no estás haciendo tu trabajo en la parroquia de Las Fuentes, atrapacabezas? ¿Cuándo te han destinado al palacio?

La empujó hasta que dio con la espalda en la pared antes de responder, aunque ella lo estaba esperando y casi se alegró, porque así era como funcionaba el mundo en días sensatos, y últimamente escaseaban.

—Les dije que te conocía, Niñata. Les dije que eres artera y deslenguada, y que, si se dejasen, podrías convencerlos de que un triángulo tiene cuatro lados. Así que será mejor que te eche un ojo, ¿eh? Como mis chicos de la parroquia y yo te conocemos… Y, a fin de cuentas, sea como sea te has librado de los latigazos o de la horca a base de palabrería, así que sé que algo tramas.

Igual que cuando la acusaba de ser una ladrona, no se equivocaba, pero ella no estaba dispuesta a reconocer nada parecido; más bien estaba indignada, como buena malhechora, por toda esa ley que le complicaba la vida.

—¿Por qué, atrapacabezas? ¿Por qué, Lucas Manosdemaza? —preguntó; de pronto no le importaba recibir un sopapo o una patada en las costillas—. ¿Por qué te importo tanto como para llegar a esto?

Durante un momento, él se quedó mirándola, y ella trató de interpretar su expresión. El interés de Manosdemaza parecía indicar que había una conexión entre ellos. ¿Sentiría no haber conseguido devolverla a tiempo al orfanato, donde la habrían enderezado? ¿Aquella alma acerada que ella siempre le había adivinado albergaría en su interior un trocito que apreciara las virtudes de hacer lo correcto?

Pero luego comprendió que ese rostro solo denotaba desprecio, y él se lo confirmó.

—¿Tú? ¿Ahora esto va sobre ti? Niñata, este asunto me ha sacado de la puta parroquia de Las Fuentes y me ha metido en el palacio. Mira por dónde, me has conseguido una posibilidad de ascenso, pedazo de escoria. No sé qué estarás haciendo por el archimaestre, pero muchos de sus amigos están aguzando el oído, y adivina a quién le dan unas palmaditas por tener los ojos abiertos.

Dio por terminada la charla y arrastró a Coppelia en dirección al taller, por aquellos pasadizos que discurrían debajo del palacio; y cada vez que ella exigía saber qué pasaba, se limitaba a tirarle del brazo con más fuerza, clavándole los dedos para dejarle un moretón de recuerdo.



Esperaba que la metieran en el taller o en su antecámara, ese dormitorio inmaculado, pero acabó en un lugar completamente distinto, una pequeña habitación dispuesta como si dos distinguidos aristócratas fueran a tomar el té en cualquier momento, con una mesita cubierta de encaje, unas sillas, un reloj de pared y un aparador con unas elegantes figurillas de porcelana que le provocaron una punzada de dolor. A Tita Innumerables le habrían encantado.

Sin embargo, la habitación estaba más llena de lo que exigía el decoro. Sus ojos se posaron en primer lugar sobre una dama y un caballero, magos los dos. La mirada que cruzó el hombre con Manosdemaza indicó a Coppelia que aquel era el nuevo patrón del atrapacabezas. Los engranajes de su mente, que habían estado girando durante todo el camino, empezaron a encontrar algo de agarre.

Detrás de ellos dos, de pie contra la pared como si estuvieran sujetos con grilletes, a pesar de la ausencia de cadenas reales, había unas caras conocidas: Andrajosa, el doctor Losef y Kernel Coyunturas, con expresión, respectivamente, huraña, temerosa y furiosa, pero los tres a merced de sus captores.

—Oh, los conoce —declaró el señor mago, sonriendo al ver la mirada de Coppelia—. ¿Y tú, atrapacabezas?

—El que parece una rana es alquimista y vende sus remedios a medio Barrio. El mostrenco era el matón del señor de los ladrones que se convirtió en humo. La mujer… —Manosdemaza miró a Andrajosa de arriba abajo—. Ni idea. Alguna ladrona.

—Cabrón —espetó Andrajosa, pero Manosdemaza hizo alarde de indiferencia hacia lo que le dijera la basura de las alcantarillas.

—Y sin duda están compinchados con esta mocosa —observó el señor mago.

—No me dijiste que era tan joven, Firmin —se quejó su acompañante, que sonaba aburrida y resentida—. Esperaba más bien un espécimen como este. —Pasó una mano por delante de la cara de Andrajosa, suficientemente cerca para que pudiera morderle un dedo, aunque la ladrona fue prudente y se abstuvo.

—Es una delincuente, mi señora —certificó Manosdemaza—. Los crían desde pequeños en el Barrio; maman la villanía de la teta de su mismísima madre.

Coppelia fue a corregirlo exponiendo los hechos y el destino de sus padres, pero Lince le cerró la boca casi sin fijarse, empujándola hacia delante hasta que estuvo a punto de romperse un diente contra el pecho de Coyunturas. Mientras retrocedía a trompicones, vislumbró algo: un movimiento a la altura de los hombros del gigantón.

Se quedó callada y quietecita, aunque tuviera el corazón acelerado. «Los tres ladrones no han venido solos». Todo lo que eso suponía le daba vueltas en la cabeza como una alfombra, y siguió dándole vueltas mientras el señor mago arrastraba a los cautivos, y el atrapacabezas a ella, en dirección al archimaestre. Vio que el tal Firmin fruncía el ceño ligeramente, tal vez porque sentía debilitarse los lazos que había establecido. Sin embargo, no le daría importancia, o supondría que los ladrones tenían hechizos o trucos que los ayudaran a escapar desde luego, no contaba con que una masa de cera animada hubiera estado debilitando diligentemente su magia.

Entraron en el dormitorio que daba al taller; Firmin encabezaba la marcha con aire engreído, sonriente porque estaba a punto de hacer méritos ante su líder, y Coppelia se dio cuenta de que no había nada más importante para los magos.

El gólem no estaba durmiendo, porque dormir era algo que hacían los seres vivos; aun así, estaba tumbado en la cama, como un cadáver en su propio velatorio, y se sentó con movimientos fluidos cuando Firmin llamó a la puerta y luego entraron.

—¿Qué es esto? —preguntó con su voz melodiosa.

—La chusma ha organizado otra incursión, archimaestre —respondió Firmin—. Tu mascota favorita se ha traído unos amigos. Me preocupa considerablemente que la libertad que le has dado le haya permitido coordinar sus planes de latrocinio con el mundo exterior; si no, ¿cómo pueden haber entrado? Ha sido una suerte que Lucrece y yo nos topáramos con ellos; de lo contrario, quién sabe qué se habrían llevado.

—¿En serio? —Esos tonos musicales no tenían nada de hostiles ni de irritados, pero Coppelia los interpretó así, consciente de que tenía razón. El hombre artificial pasó las piernas metálicas por el borde de la cama y se puso en pie, haciendo ademán de ajustarse los puños de la camisa, a pesar de que eran rígidos y aún tenía una mano desmontada en la estancia contigua.

«Algo que vio hacer a la gente y no entendió —pensó Coppelia. Sin decir una palabra, esa cosa pasó al taller y toda la comitiva lo siguió—. Esa persona. Tengo que acordarme de referirme a él como a una persona». Le costaba adaptarse. Se convertía en Phenrir, el hombre, cuando hablaba con sus lacayos o cuando lo odiaba. Cuando trabajaba en él, cuando observaba su artesanía, para ella era una criatura fabricada, y, en cierto modo, era mejor.

Al principio, Coppelia no entendía por qué se dirigían al taller, pero cuando todos estuvieron allí, Phenrir clavó un talón de acero en el centro de la sala, y ella sintió los hilos de poder, todas las herramientas y máquinas encantadas que se habían utilizado para construirlo, mucho más sintonizadas con la fabricación de lo que podrían estar con un simple fabricante.

Aquel era su lugar, donde tenía más fuerza, y allí adoptó una postura despreocupada, en el centro de su telaraña. Firmin también debió de notarlo, pero él no se lo estaba tomando tan en serio como debería. Había ido a ganar puntos, pero Coppelia sabía que Phenrir iba a la caza de unas presas muy distintas; no en vano lo había puesto sobre su rastro.

—La Convocatoria está preocupada —dijo Firmin, exudando seguridad—. Ya van dos veces que esta chusma tiene la osadía de invadir nuestro terreno. —Señaló con un gesto a los tres ladrones, aún sujetos por Lince y Barrigón Keach, y con las muñecas todavía atadas mediante magia. Coppelia se esforzaba por no mirar, porque algo se agitaba en una manga de Coyunturas. Tenía que dirigir la vista a cualquier otro sitio, porque Lucas Manosdemaza estaba a su lado y la observaba—. Pero ¿qué has hecho, líder nuestro? —continuó Firmin, malhumorado—. Encerrarte con esta delincuente juvenil, por motivos que escapan a nuestra comprensión. Se dice que le has dado trabajo. —Hizo un gesto hacia la mano ensamblada, que reposaba en el banco—. Estás perdiendo nuestra confianza, Shorj.

—Qué afortunados hemos sido todos de que estuvieras cerca cuando regresaron y los capturases, Firmin —repuso Phenrir amablemente—. Qué oportuno, de hecho. En tal caso, solo tengo una pregunta que hacerte.

Firmin entrecerró los ojos; presumiblemente esperaba preguntar más que contestar, en caso de que se interrogase a alguien. Coppelia vio que Lucrece, la mujer, daba un paso atrás para alejarse con discreción, y eso hizo que le cayera un poco mejor.

—¿Dónde están esas personitas? —preguntó el archimaestre con su voz de vidrio y agua.

—Eh… —Firmin parpadeó—. ¿Qué?

—¿Creías que no me daría cuenta? —inquirió el gólem mago—. ¿Que no vería que habían invadido mi santuario guiados por homúnculos?

—¿Perso…? —Firmin tragó saliva—. ¿… nitas?

Coppelia sabía a ciencia cierta que su cara denotaba perplejidad e incomprensión, pero si una mente suspicaz la observaba detenidamente, podría ver culpabilidad en ella.

—Sé que todos murmuráis a mis espaldas, Firmin. Envidia, eso es lo que tenéis. Soy Shorj Phenrir, archimaestre de Loretz. Y siempre lo seré: eterno y en mejora constante. Esta niña es más habilidosa con las manos que ninguno de vosotros. Es mucho más valiosa para mí que los sacos de carne que me rodean, henchidos de burlas e intrigas. No creas que no me percato. —Lo más terrible fue que la voz siguió maravillosamente nivelada; nada en ella revelaba el veneno de las palabras que pronunció—. Ella me mejorará. Me mejorará a mí. Y seguiré viviendo, y eso es lo que no podéis soportar.

—Eh… —Firmin parpadeó rápidamente—. ¿Homúnculos?

Lucrece volvió a alejarse, solo un paso como quien no quiere la cosa, y, de pronto, Coppelia tuvo la convicción de que tenía mejor ojo para la magia que su compañero.

—Tus homúnculos. Tus personitas mágicas metálicas —dijo Phenrir el gólem con una pronunciación exquisita—. Veo que tus compinches y tú no habéis estado de brazos cruzados; habéis estado esforzándoos por igualarme. Pero os falta ambición. Habéis empezado a pequeña escala. Aunque supongo que las cosas pequeñas son más adecuadas para las acciones encubiertas. Pero ¿de verdad creíais que no me daría cuenta?

—No vuelvas esto contra mí —empezó Firmin, pero el gólem dio una patada al suelo como un niño con una rabieta, metal contra piedra, que resonó como una campanada.

—Eso depende de ti, Firmin. Estos pícaros, la incursión que les has organizado… Todo para socavarme. Soy el archimaestre y no estoy dispuesto a tolerar rivales. Si queréis vivir a salvo, cómodos e indolentes, no hay problema, pero, si miráis al sol, ¡se os quemarán los ojos en el cráneo! —Hizo un ademán teatral, como el de un actor que rasga el papel plateado del falso cielo de un escenario, aunque habría quedado mejor si una mano rematase el brazo. Pero no era exactamente un muñón: Coppelia vio, solo un instante, algo que salía de allí, y Firmin también lo vio, estaba segura, porque los ojos le crecieron en relación con la cabeza; tanto que parecían huevos resquebrajados.

Como lo último que necesitaba en ese momento era un intercambio sincero de información entre ellos, decidió completar la faena:

—Pero tú no eres el archimaestre.

Manosdemaza la esposó casi como quien no quiere la cosa, y, de pronto, Coppelia se encontró con que estaba demasiado cerca de ser el centro de atención, porque todos los ojos estaban clavados en ella. Phenrir tenía la cara ladeada, inmaculada e inexpresiva, como si solo escuchara el canto de unos pájaros lejanos.

—Shorj Phenrir hizo aquí un buen trabajo —siseó.

—Lo hice, lo hice —dijo el gólem, asintiendo, como si hubiera olvidado las palabras anteriores de Coppelia.

Lucas la zarandeó, pero entonces Lucrece lo hizo retroceder con una mirada.

—¿Qué pasa aquí? —preguntó la maga en voz baja.

—Probablemente contaba con los conocimientos de Arcantel, y fabricó un cuerpo que pudiera sobrevivir durante eones, para así escapar al paso del tiempo. Era viejo, tan viejo que ideó ese truco para burlar a la muerte. —Coppelia hablaba casi en susurros, horrorizada por su propia osadía, incrédula por no estar reducida a polvo o con la cabeza machacada, como Tita—. Y la magia fluyó a través de ese cuerpo, creo que según los designios de Arcantel. Y luego el cuerpo se incorporó, y su artífice se sentó y murió, y supo, de alguna manera, lo que había ocurrido. Tal vez le hubiera revelado sus expectativas mientras lo fabricaba. Tal vez le diera oídos demasiado pronto. Hasta puede que el gólem lo matara en cuanto le insufló la vida para evitar que se apropiara de su mente. Pero lo que tenemos aquí no es Phenrir. Es una criatura fabricada, una cosa con mucho poder, pero no tiene más de archimaestre que una espada mágica o unas botas que bailan.

La caída de un alfiler o de alguna otra piececita metálica rompió el silencio que había sobrevenido.

—¿Qué? —preguntó Firmin, que en realidad no lo había asimilado porque eso equivaldría a reconocer que lo habían engañado todo ese tiempo.

Lucrece, sin embargo, lo entendió. Coppelia la oyó susurrar: «¿Una criatura fabricada?», pero no era probable que fuera a salir corriendo y proclamarlo por toda la Sidérea.

Sobre todo esperaba una negación tajante del gólem, un movimiento de su mano ausente que ordenase que la llevaran a una celda de la que nunca volvería a salir, excepto para la ejecución. Ni siquiera estaba segura de que fuera cierto lo que había dicho; solo de que la magia fluía por aquel cuerpo igual que por el de los homúnculos, aunque a mayor escala, así que ¿dónde quedaba sitio para albergar algo tan grandioso como la mente y la esencia de un señor mago? Y también estaba la mano que ella le había hecho, que se movía de forma inhumana sin que Phenrir pareciera inmutarse. Lo había dicho porque era su única oportunidad de sembrar más cizaña entre Phenrir y sus subordinados. Pero el falso archimaestre se quedó inmóvil, como la estatua que parecía, y, cuando habló, sonó vacilante.

—¿Fue eso lo que sucedió? —preguntó en tono casi lastimoso, y ella sintió una tardía oleada de comprensión hacia él, pese a que había matado a Doblete y mutilado a Rosso. Se había alzado como el gran villano, el que movía los engranajes de todo Loretz, y ella no se había parado a considerar si le habían dado a elegir al principio, ni cómo podría haber salido en mejores circunstancias. Precisamente debería haber sido la primera en pensarlo.

—¿Archimaestre…? —balbuceó Firmin cuando las semillas arraigaron al fin. Seguía boquiabierto, pero su expresión era algo más suspicaz—. ¿Tienes algo que decir?

—Eh… —Era como si tuvieran que intercambiar posiciones y siempre hubiera uno que mostrara incomprensión.

Fue entonces cuando los magos homúnculos que tenía Coyunturas en las mangas terminaron de deshacer la magia que le sujetaba las muñecas. Todos los demás miraban fijamente al gólem, pero Coppelia vio el momento, una simple agitación en las manos del hombre. Se puso tensa, porque seguramente Kernel, en un arrebato de violencia, haría que la ira de los magos se descargara sobre él y, por extensión, sobre sus cómplices, ella incluida. Pero era un viejo pícaro que les daba mil vueltas a todos, y lo único que hizo fue extender un codo hacia la izquierda y darle un golpecito en las costillas a Andrajosa, como si le recordara una broma compartida, pero Coppelia advirtió el sigiloso movimiento de las ratas que abandonaban un barco para abordar otro.

—Vaya, qué curioso —dijo Firmin, ya despejado de toda duda—. No eres el archimaestre, sino una cosa que dejó, ¿no es así? —En su amplia sonrisa, Coppelia podía ver un futuro halagüeño en el que vestía la túnica fina y el sombrero enorme, o lo que fuera que convertía en archimaestre a un simple señor mago rebosante de riqueza y privilegios—. Bueno… Seguro que aprendemos mucho de ti en los laboratorios. Atrapacabezas, agarra esa cosa.

—Ah… —Lucas Manosdemaza tenía cara de «no me pagan lo suficiente para esto». Pero el gólem estaba muy quieto, con la cabeza ligeramente inclinada hacia abajo como si la revelación le hubiera arrebatado la movilidad y el habla. Sin soltar el brazo de Coppelia, el atrapacabezas avanzó poco a poco.

Al parecer, la ambición insubordinada crecía como los hongos en todos los estratos de la Sidérea, porque al ver vacilar a su jefe, Lince Soriffo dio una zancada y agarró la manga metálica del gólem, ya sonriendo a Firmin en busca de aprobación.

—¡No! —La voz de campanillas del gólem sonaba trabada. Cuando apartó el brazo del agarre del viserón, Coppelia vio brillar un puñado de piezas diminutas, como clavijas y arandelas, que se separaban de sus soportes, pero el sonido se perdió en el crujido del cuello de Lince cuando el gólem se lo partió de un revés. Entonces se desató el infierno.

Firmin tiró de magia de inmediato, tan deprisa que Coppelia se dio cuenta de que su superficialidad la había llevado a subestimar la amenaza que representaba. Sin embargo, el instinto lo llevó a protegerse primero y atacar después, extrayendo poder de sus anillos y amuletos para alzar una barrera brillante entre el gólem y él, en lugar de zanjar las cosas allí y entonces.

—Ninguno de vosotros puede vivir —decidió la cosa que no era Shorj Phenrir, y envió a Firmin una ráfaga de poder como la que había incinerado medio cuerpo de Doblete. El señor mago cayó hacia atrás, dejando una larga marca de arrastre en el suelo del taller, pero el muro aguantó, y su rostro se contorsionó no por el miedo, sino por el ultraje de que ese impostor se hubiera infiltrado en la selecta Convocatoria. Era una cosa, igual que los de clase baja eran cosas para los señores magos. No tenía derecho.


Andrajosa eligió ese momento para demostrar que tenía las manos libres y asestó un codazo en la cara a Barrigón Keach. A continuación pasó por delante de Coyunturas para dar un empujoncito al doctor Losef, que, desconcertado, acabó tumbado de espaldas como un escarabajo, con cara de agravio, hasta que se percató de que acababa de heredar un cargamento de homúnculos. Andrajosa intentaba poner espacio, o bancos de trabajo, entre su frágil carne y la magia que se lanzaban Firmin y el gólem.

Así que solo quedaba Lucas Manosdemaza. Durante un momento se quedó paralizado; cabría esperar que fuera a por el gólem, o tal vez que se marchara sin más. Pero lo que hizo fue duplicar la presión que aplicaba al brazo de Coppelia y sacarse el garrote del cinto.

—Tú —fue lo único que dijo. En ese lenguaje de opresor y oprimida que habían compartido desde que ella le mordió la mano y huyó del orfanato, eso significaba que todo era culpa suya, todo. Y, como tantas de sus sospechas sobre ella, era verdad.

—Sí —convino Coppelia, y trató de darle un rodillazo en las partes bajas, partiendo de la base de que cualquier daño que sufriera en esa zona ahorraría decepciones en el futuro a las mujeres de Loretz. Pero Manosdemaza estaba curtido en la lucha callejera; encajó el golpe con el exterior del muslo y luego la zarandeó, con un movimiento vibratorio que se transmitió de su brazo a todo el cuerpo de Coppelia, que se mordió la lengua y perdió la noción de lo que ocurría durante un momento, lo suficiente para que él la estampase contra un banco, derramando por todo el suelo limaduras de oro, compases y un cuenco lleno de tornillos de latón. El garrote surgió con el claro objetivo de hacer que los sesos de Coppelia corrieran la misma suerte.

Vio un atisbo de movimiento reflejado en el extremo pulido del garrote. Manosdemaza no había bajado la guardia, porque ya estaba girando para esquivar la carga de Coyunturas y que pasara de largo. Kernel estaba que echaba chispas, y Coppelia se dio cuenta de que acababa de pasar junto a los magos, demasiado descuidado o despreocupado para tener en cuenta todo su poder. Agarró al atrapacabezas por el cuello de la túnica mientras perdía el equilibrio, por lo que los dos terminaron en el suelo, luchando furiosamente por colocarse arriba. El garrote de Manosdemaza alcanzó de refilón la sien de Kernel, que encajó el golpe para hacerse con la empuñadura del cuchillo de su adversario. El atrapacabezas consiguió agarrarle la muñeca e impedir que desenfundase, pero Coyunturas había hecho lo propio con su brazo del garrote, de modo que los dos, gruñendo por el esfuerzo, rodaron de un lado a otro tratando de dar un rodillazo o un cabezazo que deshiciera el empate.

Con lo que quedaba Coppelia.

Miró a su alrededor, frenética. Andrajosa estaba en la otra punta de la habitación, en una esquina, con Barrigón Keach a un lado y demasiada magia al otro como para ponerse a salvo. Detrás del gran viserón, el doctor Losef se había puesto en pie y buscaba a tientas su bandolera, por lo que, con suerte, esa pequeña escaramuza iba a resolverse sola, pero eso no le servía de nada a Coyunturas, y Manosdemaza estaba haciendo honor a su nombre, lanzando constantemente a su enemigo contra el suelo mientras subía una rodilla para sujetarle el pecho.

Los dedos de Coppelia tocaron algo frío y delgado; supo qué era porque el tacto le resultaba familiar, pero no tenía tiempo de buscar nada mejor.

Fue hacia Manosdemaza y bajó la punta hacia su cabeza como un puñal de marioneta. Por supuesto, el atrapacabezas la vio venir, y ya estaba echándose hacia atrás para apartarse y que, en lugar de clavarle el arma improvisada en el ojo, se la hiciera astillas contra el pecho. Era un simple pincel, nada más, y de los finos, para trabajos delicados. Aun así, el impacto fue suficiente para que, durante unos segundos, Manosdemaza creyera que lo había apuñalado. Kernel Coyunturas aprovechó ese momento y, como un pintor que dibujase una imagen en un lienzo desnudo, convirtió su idea en realidad: tiró del cuchillo antes de que Lucas volviera a agarrarlo con fuerza y se lo clavó en la axila, rasgando primero su túnica y luego el resto de él.

Se oían unos chillidos espantosos. Era probable que llevaran unos segundos sonando, pero Coppelia se dio cuenta entonces. Era Firmin, y al principio pensó que se debían a que iba perdiendo. Con todo, su rostro no revelaba nada parecido, y aguantaba con firmeza los ataques del gólem. Los gritos, la expresión de niño mimado, no eran más que su forma de dar rienda suelta al ultraje que sentía. Aullaba a esa cosa hecha, a ese impostor que debería rendirse y saber cuál era su sitio. Incluso cuando sus escudos se resquebrajaron, incluso cuando sus anillos agotados perdieron el brillo y sus amuletos se ennegrecieron, siguió adelante impulsado por la indignación. Le gritó a Lucrece que se le uniera, pero Andrajosa y ella estaban en una esquina, apartadas de todo aquel follón. La expresión de la dama maga no ocultaba el deseo de ver cómo le pasaba algo a Firmin, y si ese algo consistía en que un gólem lo destrozara, le parecía bien.

Sin embargo, no fue eso lo que sucedió. Coppelia descubrió que casi se lo estaba esperando. Mientras Firmin rugía de furia y enviaba una lengua de fuego, que recordaba un poco la forma de un león, para que saltara sobre el falso Phenrir, una figurita brillante apareció en su hombro. Y, como Arc era como era, dedicó un valioso segundo a blandir su diminuta espada ante el mundo, un héroe vestido de harapos que derrotaba gigantes.

—¡Ah! —El gólem se tambaleó, literalmente, al verlo allí, y Firmin, ajeno a todo, aprovechó la oportunidad para avanzar; la fuerza de su magia empujó el cuerpo metálico contra un banco. Su grito de victoria salió entrecortado cuando Arc lo degolló justo entonces, sin mostrar el menor respeto por el hecho de que debería ser el centro de atención.

Después, la habitación quedó en silencio. Barrigón Keach estaba en el suelo y lucía una extraña sonrisa, resultado de lo que fuera que le había administrado el doctor Losef. Este, Andrajosa y Lucrece estaban apelotonados para protegerse mutuamente. Kernel estaba sentado junto al cadáver de Manosdemaza, que ya se enfriaba.

Firmin acabó por arrodillarse ante su archimaestre, aunque más bien a título póstumo. Movió un poco los labios, incapaz de expresar sus últimas ideas sobre el asunto. Luego cayó de lado, y saltaron chispas cuando la magia se descargó de sus dedos, su ropa y sus joyas.

Con un chirrido metálico, el gólem se enderezó. Coppelia oyó el traqueteo y el tintineo de un centenar de piececitas por sus entrañas huecas. Fue mirándolos uno a uno con su expresión beatífica. Había perdido gran parte del esmalte y la pintura, pero el metal ahora visible estaba tan pulido que brillaba, a causa de la explosión de magia de Firmin. La luz que reflejaba era tan bella que resultaba dolorosa.

—Ninguno de vosotros puede vivir —repitió con calma—. Soy el archimaestre y mataré todas las verdades que hay en vosotros. Nadie lo sabrá nunca. —Su mirada se dirigió a Coppelia, la artífice de sus problemas, y extendió una mano hacia ella como si quisiera sacarla a bailar. Cada articulación de esos dedos que ella había diseñado y reconstruido emanaba poder. Dio un paso en su dirección; iba a borrarla de la faz de la tierra con su propio trabajo.

Con una campanada musical, su otro brazo se desprendió por el codo. La manga sin mano dio saltitos por el suelo como un perro ansioso.

—Voy a… —dijo el gólem, y el pulgar que le quedaba se soltó, y luego el resto de la mano con que intentaba alcanzarla; las piezas cayeron como lluvia—. ¿Cómo…? —Ella no dijo nada; quería que esa cosa la considerase la hacedora de aquello, que pensara que había sembrado las semillas invisibles en su obra. Nunca sabría que no era así. Nunca sabría que, cuando el brazo entero se le separó del hombro, Tef se introdujo por el agujero y se dedicó a desmontar otra sección.

Una pierna cedió; las articulaciones se separaban. El gólem cayó hacia delante y quedó apoyado en una rodilla. Emitía sonidos, pero ya no eran palabras. Entonces se le cayó la cabeza y de su cuello brotó otro homúnculo que blandía una lanza diminuta en una mano y un destornillador, por supuesto del tamaño menor, para el trabajo más fino, en la otra.

—Joder —dijo Kernel Coyunturas, y añadió—: ¡Joder! —porque había visto que Lucrece aún no había consumido nada de su magia, y aún tenía la garganta sin cortar. Durante un momento, Coppelia pensó que el combate estaba a punto de reanudarse y volver a invadir la habitación, pero la mujer se estremeció y sacudió la cabeza.

—Marchaos —les pidió—. Coged lo que queráis, pero marchaos de la Sidérea. Diré que todo fue cosa de Firmin. Ahora que ha muerto, nadie recordará que fue su amigo. —Eso, probablemente, significaba que Barrigón Keach no iba a despertarse, pero Coppelia pensó que se lo tenía merecido por juntarse con magos. Seguía sin entender por qué Lucrece no los fulminaba a todos, pero entonces la vio mirar a Andrajosa y añadir—: Aunque tú puedes volver cuando quieras. —Y le guiñó un ojo, como en esas novelas cutres de amoríos que hasta Niñata conocía. Por la expresión de Andrajosa, Coppelia consideró que era posible que volviera.




13


La mano era perfecta. Coppelia sabía que los malos artesanos echaban la culpa a las herramientas y se alegraba de tener las suyas: eran, literalmente, las mejores que podían adquirirse con dinero, y estaban en Loretz, donde el dinero servía para comprar magia y la magia permitía conseguir dinero, en una espiral siempre creciente, hasta tener más de lo uno y de lo otro de lo que se pudiera necesitar. Y, por supuesto, el doblemente fallecido Shoij Phenrir se habría asegurado de que su taller personal estuviera abastecido con lo mejor para que sus artesanos esclavos pudieran proporcionarle el cuerpo más nuevo y elegante durante su prevista existencia eterna.

Coppelia no tuvo la impresión de haber vengado a sus padres, perdidos hacía tanto tiempo, al ver desmoronarse al gólem, sino al quedarse las herramientas y llevárselas a su pequeño y destartalado estudio del Barrio.

Arriba en la Sidérea reinaba la calma, y nadie mencionaba siquiera la extinción del archimaestre. Nadie había nombrado tampoco a uno nuevo, y Andrajosa les llevaba actualizaciones periódicas sobre las encarnizadas contiendas políticas entre los numerosos miembros de la Convocatoria que intentaban hacerse con el codiciado y cómodo asiento. Unos cuantos señores magos habían optado por irse de la ciudad y visitar lugares de interés histórico, lo que a veces se convertía en un exilio y a veces solo indicaba que la magia asesina había superado la magia de protección. Mientras tanto, los barriones ampliaban constantemente su control sobre la ciudad; ya habían llegado al otro lado del río y se habían asegurado de que los viserones apretaran el paso y mirasen a otro lado cuando tocaba. A nivel intelectual, Coppelia sabía que no había sido una gran victoria para la justicia, más bien lo contrario, pero eso no le impedía alegrarse cuando Andrajosa y sus compañeros narraban sus hazañas ilícitas.

Más tarde, cuando los homúnculos bajaron a verla, les mostró su trabajo: cuatro cuerpos nuevos de madera y una pieza de prueba en metal, que aún no era su material favorito. Pero tenía planes de intercambiar conocimientos con otros artesanos: cereros, sastres, talladores de hueso… A fin de cuentas, tenía una clientela exigente y variada. O tal vez contratara trabajadores semimagos, de la miríada de profesionales que llegaban por Loretz. Estaba construyendo su propio imperio.

Shallis examinó los receptáculos, arrugándose al inclinarse para apreciar los detalles del trabajo. La Plegada, como la llamaban los homúnculos, todavía provocaba chispazos de inquietud a Coppelia: esa cara de líneas y arrugas que parecía una cosa momificada, esa vocecita áspera con los tonos agudos de la desaprobación. Pero esa vez no pudo encontrar nada que desaprobar; al final asintió, y Lief y los otros subieron los pequeños maniquíes al desván. Todos excepto Arc y Tef, que estaban a otra cosa.

—Esta noche vamos a salir con Andrajosa. Un trabajo lucrativo en una casa rica —anunció Arc. Había cambiado su vestido por otro más elegante, robado a la muñeca favorita de la hija de algún comerciante. Los colores vivos y el corte elaborado lo convertían en un señor de la guerra bárbaro de tiempos remotos. Pero su hija era aún mejor. Hija, a pesar de que el bailarín de la caja de música de Tita tenía cuerpo masculino, porque los homúnculos conservaban algún concepto residual de género imbuido por su arcano creador, aunque para ellos solo era algo que distinguía a padres de hijos: iba alternando con cada generación, pero no tenía mayor significado.

—Tened cuidado —les advirtió Coppelia. Arc adoptó una pose digna y hasta Tef desestimó sus palabras con un movimiento del brazo.

—Esa maga amiga suya nos ha despejado el camino —explicó, lo que significaba que su objetivo era probablemente algún enemigo de Lucrece, contra el que enviaba a Andrajosa. O tal vez que Andrajosa pedía información a Lucrece sobre los mejores botines de la Sidérea. Coppelia tenía la sensación de que era mejor no solicitar demasiados detalles sobre la nueva relación de la pareja.

En su momento pensó que Andrajosa podría convertirse en la nueva señora de los ladrones de la parroquia, pero un magnate vecino acababa de expandir su territorio y apoderarse del de Ferrulio. A simple vista, todo parecía marchar como antes; hasta Kemel Coyunturas se había convertido en la mano derecha del nuevo señor. Pero Coppelia sabía que la coronación del nuevo barrión había estado acompañada de artimañas espectaculares: había ocupado el trono después de llegar a varios acuerdos clandestinos, motivados por el descubrimiento de una navaja de afeitar en su cuello una mañana, tras dormir en su refugio inexpugnable lleno de trampas, hechizos y protecciones mágicas. Entendía que sacaría grandes beneficios del poder en su nueva parroquia, pero también que no la controlaría por completo y que tendría lugartenientes nuevos, que incluían a una maestra ladrona, a un alquimista y a una jovencita que estaba convirtiéndose en toda una titiritera, en más de un sentido.



Arriba, en el desván, Shallis y los demás colocaron los cuerpos nuevos en la Cámara de la Linterna Azul, ampliada para adaptarse a su reciente riqueza y ya rebosante de energía en busca de algo que habitar. Los cuervos habían exportado gran parte de las ganancias a otras colonias, una diminuta contracorriente de la gran codicia adquisitiva de los señores magos, empeñados en atraer toda la magia a Loretz. Sin embargo, se habían quedado con mucho, suficiente para animar todos los cuerpos que Niñata pudiera fabricarles. Tenían anillos, monóculos, alfileres de sombrero, broches y cristales; juegos de engranajes, lámparas, juguetes perdidos y recuerdos olvidados. Y, en el corazón de todo ello, el pilar que apuntalaba todo ese tesoro fragmentado, una cabeza metálica que contemplaba aquel desorden y el bullicio de la nueva vida con unos rasgos inmóviles y beatíficos.
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